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C A P I T U L O  X I

PATRIOTAS PROSCRIPTOS
Fusilam ientos en Ibarra.—Persecuciones y  pros­

cripciones.— Carlos M ontú tar y  o tro s  —E l Obispo, 
el m arqués de Villa O rellana, Peña y  su esposa  
Doña M aría  Ontanedn Larraín, e l Cura Correa . 
el Dr. Ante, C ayccdo y  Rodríguez, Selva Alegre, 

M ejía, Nariño ...........  ....................................................

Con 1ü entrada de Súmano en Ibarra, empezó para 

los patriotas un nuevo 2 de Agosto. El infortunio ora 

natural en ellos: habíales faltado experiencia, y  por eso, 
no habían podido prever los resultados. El ejército 

de Sómano entró en el momento en que los desdicha­
dos huían en todas direcciones. D. Carlos Montüfar, 
en unión de Ramón Ohiriboga, Vicente Aguirre, Car­

los Rea y muchos otros, so dirigió a Cuajara, hacienda 

de uno de los prófugos, situada o orillas del Chota, en 

dirección Noroeste do Ibarra, a la entrada de ln inmen­

sa selva que va a concluir en el Pacífico. Se atrasarori 

el Cnel. Calderón, el Cppitán Quillón y otros, fueron
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alcanzados en Yaguarcocha, donde acaeció un reen­

cuentro rápido y reñido. Obtuvieron el triunfo los 

realistas, y  cayeron prisioneros casi todos los patrio­

tas. En Ibarra, después do un juicio breve y  suma­

rio, fueron condenados a muerte y  fusilados: Calderón, 

Aguijar, Quillón y algunos otros cuyos nombres se 

lian perdido, Calderón babfa perdido todos sus bie­

nes, pues ya so los habían confiscado en Cuenca; te­

nía hijos, uno de los cuales fue el héroe on la bntalla 

do Pichincha, y otra fue esposa do D. Vicente Roca- 

fuerte, mis tardo Presidenta do ln República. Calde­
rón murió do 47 años: ora varón do tomplo, do forta­

leza de ónlmo, Impetuoso; abriguba la convicción de

que la independencia do América era ventajosa al gé­
nero humano. Hnbín nacido en Cuba. El Comnn-

danto Manuel Aguiiar, u quien titularon General, cuan- 
Ho mandaba la primera expedición del Sur, nació on 

Qurto y murió O" 85 años. Era instruido, valeroso y 
como hemos visto, habla servido a la revolución des- 
o su origen. No fue capturado en el combate de Yn- 

guarcooha, sino algunos días mós tarde. El Capitón
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nifiesto de Rodríguez de Quiroga, y  se incorporó en el 
ejército patriota, en el cual luchó con energía, casi en 

todas las campañas del Sur; en el combato de San An­
tonio, fue uno de los quo se apoderaron de los caño­
nes de Sámano, y  a la vanguardia, obligaron al espa­
ñol a buscar refugio en el templo. Recibió una gra­

ve herida, y  días después le aprehendieron en Yaguar- 

cocha y lo fusilaron on Ibarra. Montúfnr, entre tan­
to, camino de Cuajara, había recibido un reoio golpe, 
lo quo lo impidió snlit* a las costas del Océano. Pú­

sose on secreto en comunicación con una hermana de 
él, quien residía en una hacienda dol pintoresco valle 
do Cayambe, on los enfaldos de la rama oriental de 

los Andes, y  pudo trasladarse allá, arrostrando el pe­
ligro de ser descubierto y  aprehendido. Dn. Ramón 

Ohiriboga, joven valeroso y  entusiasta, penetró en las 

selvas, en compañía de Gregorio Estacio; pero luego 

so sometió a una insinuación de su padre, quien había 

recibido severas amonestaciones de Montes. En vir­
tud de tal intimación, so dirigió a Barbacoas, se humi­
lló ante el Teniente de Gobernador Gregorio Angulo, y 

enseguida fue indultado. En compañía del Coman­
dante Aguilar, so redujo a prisión al cura de Quero, 
Juan Alarcón, a quien se le comprobaron actos revo­
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lucionarios, como el de haber salido a la cabeza de 

sus feligreses, a tomar parte en la batalla de Mocha; 

do haber, con su elocuencia, enardecido al puoblo, y 

otros. La pena que sobre este sacerdote recayó fue 

|a de destierro a Pannmá. En capilla fueron puestos 

Lucio Cabal, Joaquín Mnnoheno, Mariano Guerra y el 

cirujano Miguel Luna; pero Montes les conmutó la po­

na de muerto y los envió desterrados, a influencia del 
Corregidor de Ibarra, D. Josó Znldumbido.

Otro do los perseguidos fue Dn. Josó Cuero 

y Caycedo, Obispo do Quito, cuyos actuaciones on ln 

revolución nos son yn conooidus, hasta la fecha do 

aquella derrota. Habla fugado al Empedradme, ha- 

rienda en la margen septentrional del Chota, hacia el 

Noroeste. Dosoubiorto su paradero por Montes, reci­
t ó  allí una intimación de este general: lo ordenaba se 

presentara al momento, “a responder de los cargos 

que contra su persona y  cardeter resultaren, bajo 
apercibimiento de nuo de no nom J
rio i. „ comparecer, so lo segui­
rla la causa en rebeldía'’. Como el on-

t^ e a M o n te 3 ,s u c e d ió 5„ e ; st a a r  °n '

^  todas las propiedades de n g u r  V  T ;
^ e r o .  y  Matheu, el titulado conde de Se,v“
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da, patriota o realista, según las circunstancias, en­
tonces Alcalde ordinario, fue quien informó el inven­

tario de los bienes. La librería del Obispo constaba 

de 334 volúmenes. El Cabildo Eclesiástico publicó 

un anatema contra los que mantuvieran ocultos dine­

ro y  alhajas del Obispo; y, quizá con este motivo, la 

priora del convento de las monjas del Carmen, entre­

gó la mitra, cubierta do piedras preciosas, y  pectora­

les, cadenas, anillos, todo de mucho valor. Montes 

declaró el Obispado en Sede vacante, lo que causó 

grave daño a la diócesis. * Al principio, el presidente 

habla llamado al Obispo, no, es verdad, como amigo; 

pero después no quiso que se presentara en Quito, 

porque sus ideas eran revolucionarias y  su populari­
dad inmensa y decidida. A ñnes do 1S13, con todo 

eso, Montes cambió de ideas; y  el Prelado volvió a Qui­

to, donde so consagró o ejercer su Ministerio. De 

repente, Montes lo desterró a España, lo que prueba 

la perseverancia del Obispo en su amor por la liber­

tad e independencia. No pudo pasar de Lima, en 

donde murió en la estrechez más absoluta.

Otro do ios derrotados y perseguidos fue el 

marqués de Villa-Orellana, hombre acaudalado, cuya
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influencia on la revolución no dimanó sino de su ri­

queza; comprometido desde los comienzos, hubo do 

perseverar hasta el desastre, ya que más tardo vino a 

figurar como caudillo banderizo. Habla huido a las 

selvas de Occidente, por las faldas meridionales del 

monte Cotacachi; y  en un lugar llamado Tulla-Intag, 

orillos del rio Llurimagua, le aprehendieron y le tros- . 

ladaron a Ibarra, de donde en breve fue llevado n 

Quito. A los pocos mosos partió el anciano paro Le­

ja, a permanecer allí confinado. También fueron con­

fiscados los bienes de esto personaje.

La. suerte de Don Nicolás de la Pona y  su espo­
sa, fue una do la3 más desestradns, lamentables. Su­

frió prisiones, porseouoionos, pérdidas do sus bienes, 
en todos los altibajos do aquella revolución, que Ó1 no 

dejó extinguirse con su esfuerzo. El y  la señora no 
so separaron. Un hijo de ellos, el joven Don Auto- 

nio, entusiasta, impetuoso, airoso, hablo estudiado on 
la Univocidad do Santo TomSs, y  de alU pasó a los 

campamentos, donde cayó, a la postro, prisionero. 
Como ya se ha relatado, tuo victima, en uno do los ca­
labozos, del atentado cometido el 2 de Agosto. Los 

padres, después del éxito infeliz de Son Antonio trns-
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montaron la rama occidental de los Andes, en com­
pañía de varios patriotas, y  cayeron en aquel océano 

de selvas, majestuoso por la vegetación, solemne por 

la soledad, peligroso por las barrancas y  escarpas, y  

los ríos y  torrentes, las lleras y las víboras, las mara­
ñas impenetrables e infrangibies; paradisiaco por la 

opulencia vegetal, los panoramas con frecuencia subli­

mes, la abundancia de las avos multicolores y  sus tri­
nos. Vía transitable no había en aquellas florestas 

imponentes: difícil es, por tal paraje, una excursión, 
aún pnra el hombre más vigoroso: ¿Cómo no serla 

para una mujer, y  de las nacidas pnra mecerse entre 

dulzuras y fragancia? El enemigo peor de todos, el 
hombre, acósales aún en aquellos sitios solitarios: ha­

bíase acusado al Onol. Peña, de haber promovido el 
motín en que fueron asesinados los españoles Fuertes 

y Vergara Gaviria; y  Montes, entusiasta por vengar a 

sus paisanos, ahorcó a dos indios realmente culpados; 
y  sabedor del rumbo que llevaba Peña, mandó escolta 

para que lo aprehendiese o mataso en los bosques. 
Los infortunados esposos y  compañeros hubieron de 

luchar en uno que otro punto, y  sumergirse en seguida 

en la floresta. Arribaron al rio Telembí quo, unido 

con el Patía, desemboca en la rada de Tuinaco: violes
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un negro esclavo, llevó el denuncio a la autoridad de 
esta isla, íaeron aprehendidos y llevados a élln, acto 

continuo. Un calabozo en Tumaco, fue el término de 

una travesía heroica, emprendida por un grupo de pa­

triotas, entro ellos una mujor bella, desde el lejano 

vallo interandino. Súpolo Montes en Quito, y  el 14 

de Junio do 18111 ordenó a un tal Fdbroga:... “Proceda 

Ud. a ponerlos on capilla, pasándolos por las armas 

por la espalda, cortándoles los cabezas que, con breve­

dad, remitirá Ud. del mojor modo posible, pora que se 

consorvon; y^quo vengan ocultas, a fin do ponerlas en 

la plaza do esta Capital". Montes ora ol jefe más hu­
manitario do entonces on Quito, según el parecer de 

historiadores. 1 Fábroga contestó el 17 de Julio:.... 

“Pasé a la prisión donde so hallaban Dn. Nicolás do la 

Peña y su mujer, a quien tomó la declaración que nd- 
junto, on seguida los hice poner en capilla, y  el 17 del 

presento fuo ejecutada la sentencia... Siguen las dos 

cabezas on dos pegúenos cajones, bien acomodadas; y 

es ol único modo do que puedan llegar en el mejor es- 

taa° - ’"J IAsi so c°nsideraba a los hombres; y  ópo-

f■ S í M ! T i o í ^ . S rdf’.?í Inl ̂ P. V.un llbrlto interesante. "Próceres iln 6r ^ s °^cl°3, do 
Indico alfabético do sus nombres” ñor m IndoPende,lüla- 
Andrade.—Quito, lino. ' por Manuel do Jesú¿
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cas ha habido en nuestra patria, en que los sucesores 

de aquellos hombres inhumanos, han tratado como 

bestias bravas, a quienes únicamente no han tenido sus 
ideas!

Otra mujer discreta, hermoso y digno, fue tam­
bién una de los víctimas, en aquel lapso sangriento y  

lacrimoso: era Doña Marín Ontaneda y Larraín, de cu­
yas acciones patrióticas tenemos ya algún conocimien­
to. Do Quito sulioron hasta las monjas, en el momen­
to do la victoria do Montes: no es extraño que hoya sa­
lido también esta joven dcstinguida. Cuando los pa­

triotas huyeron do Ibarrn, olla huyó con ellos; pero 

fue alcanzada en las orillos dol río Llurimngua... “He­
rida a consecuencia de la caída de un caballo, la con­

dujeron a pie y  casi desnuda, para que gunrdara pri­
sión en el monasterio do la Concepción de la villa,” 

dice un esoritor. Mús tarde fue trasladada a Qui­
to, por influencia do su padre; pero ella prefirió el con­
finamiento en el valle do Chillo. Afortunadamente, no 

se derramó la sangre de esta víctima.

El cura de la parroquia de San Roque, en 

Quito, José Eugenio Correa, hombre do fe profunda 

en la utilidad do la emancipación, como lo comprobó
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en peligrosas emergencias, ha dejado fama por su per­

severancia, pues, salvaba de riesgos inminentes, y  vol­

vía a caer en ellos, en pos de la realización de sus pro­

pósitos. También él se salvó de las persecuciones do 

Sñmano, y penetró en las selvas, por una depresión de 

In roma andina do Occidente, y fue a caer en Barbacoas, 

en los hierros de Gregorio Angulo, autoridad de aque­

lla población. Con ól fueron aprehendidos otros dos 

curas, N. Peña y Joaquín Paredes. Esto último era 

cura do Hunco, aldea do la Provincia del Carchi: de 

Barbacoas fue expulsado a Guatemala, en Centro 

América. Peña había nacido en Bugn, adondo se en­

caminó con pasaporte. Con Corren fuo sovero Mon­
tos: so lo envió preso n Pnnmnú, donde permaneció en 

cadenas, hasta que fugó a los alrededores de Tumnco, 

dando otro voz fuo tomnilo preso por Póbrega; tugó 
do nuevo y se dirigió a Popayán, por broños intransi­
tables: allí, no obstante las solicitudes do Montes pnra 
que lo enviaran preso a Quito, lo aotuv¡econ como M„ 

pollón en el batallón espatto! "Numaucia": luego se fue 

a Bogotá, donde el viejo SSmano aseendió „ ser Vi- 
rroy, Entonces volvió a perseguir a Corroa, quion fue 
eduerdo a prisión el ISIS, y onvMo ,  ^

fuo su hospedería, un calabozo. En 1820 ,
n 1S2°. volvió a fu­
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gar; y  al fin vino a gozar, ya anciano y extenuado, de 

la libertad traída por Bolívar. Falleció después de la 

memorable batalla de Pichincha.

Y a sabemos que el Dr. Antonio Ante fue una 

de las lumbreras del partido de la emancipación en 

1809, y  que, con fortaleza y constancia, dignidad e in­

teligencia, militó debajo de sus bnnderas, hasta el suce­

so infeliz do San Antonio. Era entre los revoluciona­
rios el más rígido. De Ibarra huyó al Sur, en com­

pañía de su pariente Dn. Francisco Flor, por las bre­
ñas nndinns del Este, y se detuvo en uno hacienda 

próximo a Ambato, donde permaneció oculto algunos 

meses, hasta un decreto do indulto de Montes, en vir­
tud del cual, y  mediante influjos respetables, el Dr. 
Anto pudo guardar confinamiento en Ambato. A con­

secuencia de la persecución do otro patriota, renovóse 

lo del Dr. Ante, de un modo repentino: el ambateño 

Dn. Ignacio Martínez, era infatigable en lo empresa de 

expulsar a los tiranos: súpose que allegaba armas en 

los parajes comarcanos do Ambato, y  una mañana lo 

aprehendió el Corregidor, de improviso. Montes, al 

saberlo, dió orden de que Martínez fuese pasado por 

las armas. Humanitario era el Corregidor Artoto: pa­
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ra eludir la orden con razones, pretextó que no habla 

tropas en Ambato, que los enemigos amenazaban sin 

tregua y que eran numerosos los parientes de Martí­

nez. En virtud de estos motivos, remitió al sentencia­

do, con escolta, a Quito, para facilitarle ln fuga, como 

aconteció, por medio del soborno o los soldados. En 

Quito echaron a rodar el rumor de que ln presencio de 

Ante ora causa do la intranquilidad de Ambato: este 

rumor convenció a Montes y dió orden do que Ante 

fuese enviado a Guayaquil, a pesar de una comuni­

cación, en que el perseguido hablaba de una doloroso 

enfermedad, y pudo regresar a proseguir la vidn en 

fnmilla. Después de dos años do confinamiento en 

Ambato, lo loo dablo volver n Quito, donde permanc- 

oía oculto hasta 1817, año en que volveremos n en- 
contrarnos con 61.

ua UC1 ™ "so r Caycedo, el autor c 
"Viaje Imaginario”. Era un sacerdote lino y nob 
como lo daña comprender sus actuaciones, y sobre l 
do, bendvolo y constante en su tarea humanitaria. C

y6 preso después del infausto suceso do „oviembrc
incurrió on la pena do muerto, a pesar d
rio de sacerdote católico. En Abril a ”  

AbtU de 1813 solió
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Quito rumbo a Guayaquil, en donde fue embarcado 

para un puerto de Méjico, del cual partió hasta Mani­

la, islas Filipinas, al otro extremo' del Océano. Allí 

fue recibido, como entre nosotros lo es un elenfancia- 

co: encerráronle en un convento de agustinos, teme­
rosas las autoridades de que so contagiasen los veci­

nos con la peste do la Independencia, ya propagada en 

América. Receloso el rey de Espaüa de que las pre­
cauciones no fuesen suficientes, acogió en 1S19 una 

solicitud do Caycedo, y le dió permiso para que regre­

sase n ln patrio. Vino a nuestros territorios, los que 

todavía no so llamaban Ecuador; y  pronto hubo de sa­

lir, acosado por el áspid de la envidia, ese reptil que 

tanto abunda en los pueblos no todavía ilustrados. 
Sacrificad 1a tranquilidad y el sueño por la libertad y  

civilización de nuestra pntrio, salid de ella, porque os 
han obligado bárbaros; y  si al regreso volvéis en 

triunfo, será mayor el número do enemigos, lanzados 

contra vosotros por la envidia. Esta condición del 
linaje humano va siendo modificada por los sacrificios, 
repetidos incesantemente, en el transcurso enorme de 

siglos. Huyó, diremos, aquel sacerdote distinguido, n 

Cali, ciudad donde había nacido, y donde también lo 

galardonaron, cuando ya so hallaba viejo, con el npo-
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do de Padre Manila.

Otro sacerdote esclarecido fue don Miguel An­

tonio Rodríguez, profesor do la Universidad de Santo 

Tomfis de Aquino, traductor de “Los Derechos del 

Hombre”, con Normo, el grande hombre del Norte, 

autor do la primera Constitución promulgada en Qui­

to, patriota perseverante y firme, quien vino a correr 

la suerte de Caycedo. Ya viejo, volvió también de 

Filipinas, y desdo que llegó, perdióse en las tinieblas.

Tamdiek el marqués de Selva-Alegre, anciano 

que habla permanecido Inmóvil en su casa, fue confi­

nado por Montes en Loja, n donde ni siquiern llegó, 
Bcgún parece.

E l Comnndanto Felioiano Checa fue asimismo
confinado on Lntacunga. Y en cuanto ni marqués de
Selva Alogra, tu0 enviado a Cádiz más tarde, en ISIS,

en compattfa do don Guillermo Valdivieso y don Mn-
nuol Mathou, no porque volviomn „i volvieron a conspirar, sino en
venganza déla conspiración primitiva, y  siendo así 
que dos de ellos entraron en conexiones con el parti- 
cío dol Roy.

Menester es sabor cme in n
. i f  la conflscnción de los
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bienes era parte indispensable del castigo. ‘‘Si Mon­

tes se mostró humano y  generoso, perdonando la vi­

da, dice Cevallos. . . . fue también por demás severo 

en punto a multas y  contribuciones”. También en 

esto aspecto, ha demostrado el Partido Conservador 

contemporáneo, que es heredero legítimo de los tira­

nuelos colouiales.

Al misino tiempo que, o causa de la derrota de 

San Antonio, eran fusilados y perseguidos los patrio­

tas, en el territorio do Quito, don Joaquín Caycedo, 

Presidente de la Junta de Popayán, y  don Alejandro 

Mncauley, presos, después del combate de Cntambuco, 

fueron fusilados en Pasto, por mandato del mismo 

Presidentes Montes.

T ehminada la pacificación, consolidado Montes 

en la Presidencia, ya no hubo otra cosa que hacer, si­
no llamar a los pueblos al juramento de la constitu­
ción, que España acababa de promulgar. Estaba nuestra 

Patria por segundo vez vencida y humillada: había vuel­

to o la condición de un cautivo, a quien no le es permiti­
da otra cosa, q’ la que dispone el carcelero. La tal cons­

titución no rigió sino un año, porque en 1814 lo de­

claró abolida el rey, quien había obtenido libertad.
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ES tiempo de hablar de Mejía, quiteño que estu­

vo en las Cortes de Cádiz y que contribuyó o tornar 

la Constitución.

II

En Septiembre de 1810, se inauguraron en la is­

la de León, las Cortes gcnernlos y extraordinarias de 

España, con majestad y  solemnidad inauditas; y , como 

los dominios do América oran todavía parte integran* 

te do la nación española, .ol Virreinato do Nueva Gra­

nada hubo do mandar Diputados. Fue ol joven don 

Josó Mojia, quiteño, uno do los elegidos para tal dipu­

tación. Asegúrase que Mcjia nació on 1776, y  que 
fue hijo do doñn Manuela Lcqucrieo y Bnrrioticdn, y 

del doctor Josó Mojia del Vallo. Los padres estaban 

enlazados por el amor y  el deber: en ol matrimonio 

no intervinieron frailes ni clérigos. Esto fue causa 

de que los católicos pudientes de Quito, nobleza y  cle­
recía, negaran a Mojia, linsta el alimento de la educa- 
Otón. El lo tomó, o posar do obstáculos, impulsado 

por su naturaleza esclarecida; pero eu su existencia, ox- 
pocimcntó muy duros contratiempos, como ol desdén de 
gente que merecía ser desdeñada, y  privaciones „ in. 
comodidades, como conscouoacia do Al vOI. unn jJq
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esns cartas escritas en Europa, compara a los españo­

les con los franceses, en guerra entonces unos con 

otros, da la peor parte a los franceses, y  de los espa­

ñoles dice: “iQué sinceros, qué leales, qué humanos, 
qué benévolos, qué religiosos y qué valientes!”; y 

añado: “Hablo principalmente del pueblo bajo y del 
estado medio, porque en las primeras clases, hay mu­
cho ignorante, ogoísta, altanero y mal ciudadano". T  

de estas últimas clnses fueron los que lo ultrajaron en 

Quito. Desde Mcjfa hasta Montalvo, han debido sa­

ber las clases poderosas ecuatorianas, que no se debo 
humillar a los hombres do talento, y  de la manera 

que ellas emplearon. En 1a escuela, mereció Mcjía el 
siguiente calificativo, do un emplcndo que cuidaba el 
ordon, quien después fuo un nbogado notable: 1 “Es­
te niño aprende sin trabajo alguno, y  vuela en el co­
nocimiento do las letras”. Por dicha, su educación 

fue dirigida en cierto tiempo, por el insigne Espejo; y 

mfis tarde tomó por esposa a doña Manuela Espejo, 
hermana del grande hombre. Ella había heredado la 

biblioteca de su hermano, biblioteca que sirvió inmen­

samente a Mejín. Estudió filosofía en el Colegio do

1. ni Dr. Luis de Sao,
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San Fernando, donde al fin obtuvo ln investidura de 

Maestro. En seguida obtuvo, por oposicición, la cáte­

dra do gramática española, y  se consagró al estudio do 

Teología y Medicina, materias en las cuales se graduó 

do Licenciado y Doctor; y, por oposición, alcanzó la 

Cátedra de Filosofía. Luego se contrajo al estudio de 

los Derechos Civil y  Canónico, que lo terminó en 

1801. Cuando algún tiempo después, quiso obtener 

el grado do Bachiller en Cánones, el Rector y el 
Claustro universitario se negaron. |Y la misma Uni­

versidad lo había investido de los grados do Maestro 

en Filosofía, de Licenciado y Doctor en Teología y 

Medicinal El pretexto de ln negativa fue un absur­

do: que un catedrático de Filosofía no podía profesar 

Clonóla diferente. Cuando quiso incorporarse entro 

los teólogos, no to consintieron tampoco, alegando quo 

un hombre casado no debía profesar ln Teología. Con­
sultada la Universidad do Lima, declaró quo no había 

Incompatibilidad entro casado y teólogo; pero la do 
Quito insistió en s„ resolución irracional, la que, por 
(l'cha, lúa revocada por la Real Audiencia. Volvió o 
pedir el grado do Bachiller en Derecho Civil y Canó­
nico, y volvieron a negarle, arguyendo que Mcjla era 
hijo natural. Ninguno de los profesores q„¡E0 (lcs.
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honrarse, mencionando las aptitudes del discípulo; so­

lamente úno, el doctor Bernardo Ignacio de León y  

Carcelón, catedrático de Derecho Canónico dijo; “Su 

aplicación y superiores luces, fueron el estímulo de to­
dos los demás concurrentes." Eran graves las impre  ̂

siones que producían en Mejía estas injusticias. “¿No 

sería un motivo de risa para la posteridad, como hoy 

es do csoándalo para las porsonas sensatas, dijo, ver 

que quien fue bueno para doctor do Teología, la Rei­
na de Ins Ciencias, no lo sea para el bachillerato de 

otra, quo no es más que siervn o auxiliar?” En la ne- 
gntlva de la Universidad, hállase esta frase; “Se lo 

apercibo para quo so abstenga do los desacatos que ha 

estampado”. “No logró obtener el doctorado, dice un 

escritor moderno, por las vanas preocupaciones de 

aquella ópoca de oscurantismo, en que no se premia­

ba al verdadero talento, si no tenía en su favor ran­
cios pergaminos y  cuna do oro". 1

l. El colombiano don Benjamín Pereira Gamba.— 
“El Iris".—Quito 18(11.—Nuestro laborioso historiador don 
Pablo flerrora, dejó tarablün una biografía de Mejía, de 
la quo hemos tomado algunos datos Sírvanse dispensarnos 
los conservadores: no siempre nos inspiran fe sus escritos. 
Conocida la escuela política de Herrerra, y la manera có­
mo escribió sus ensayos acerca de Historia, de sospechar 
es haya ocultado algunos do los ultrajes soportados por 
Mejía en Quito.
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En el año 1805 ocurrieron estas humillaciones; 

y  como en el mismo año dejó Mejía a Quito, y  dejólo 

para siempre, no cabe duda de que fueron el resentí* 

miento, la amargura, las heridas en la delicadeza, los 

motivos que lo impulsaron a ausentarse. De Guaya­

quil escribe a su esposa: “Me veo en la dolorosa ne­

cesidad de no mandnrto sino expresiones amorosas; 

pero sabe que son muy do corazón, pues, aunque siem­

pre te he querido mucho, parece que mi amor estaba 

dormido, hasta que me separó de tí: tal es el vivo amor 

y profundo doseo do verte, (pío ahora ocupan mi pecho. 

Poro esto no es do extrañar, hallándose hasta hoy mí 

alma totalmente libro do todo mnor extraño”. Do 

Guayaquil pasó a Lima, donde empezó el justo desa­
gravio: conocieron allí sus méritos, “confiriéronle 

grados académicos; y la noblo ciudad do los Keycs, 
aico ol autor quo acabamos do citar, desagravió asi al 
distinguido quiteño que, poln-e de recursos pecunia­
rios, poro rico do ideas y saber, habia dado un odios,
quo debía sor el último a su suelo, por ir a otras
regiones, cu pos de coronas y renombre, cuyo anhelo 
enardecía sus legitimas y  suatas aspiraciones; coro- 
nos y  renombre que le negaron los suyos”, i

1- Son frases del escritor Perelru Gamba" quien agre-
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Asegurase que el quiteño D. Juan Matheu, con­

de de Puñonrostro, llevó n Mejía a la Península: si así 
sucedió, fue otro desagravio, proporcionado por otro 

de los potentados de Quito, no casquivanos y mojiga­
tos, como los que lo agraviaron. España se hallaba 

en guerra con Francia: so alistó Mejía en defensa do 

la madre Patria, se halló en la campaña de fines do 

180S, cuando Bonapnrte se apoderó de Madrid, y  los 

padecimientos le causaron uno larga enfermedad. En 

el hospital general, obtuvo un empleo dado por los 

españoles; pero vióso obligado a salir de Madrid: sa­

lió vestido de carbonero y arribó n Sevilla, después 
do soportar indecibles angustias. “Si llega a verifi­
carse mi restitución a la Patria, escribía a su esposo, 

entraré a ella sin ningún empleo ni condecoración; pe­
ro sí, con el honor de babor dado indudables pruebas 

de hombre de bien y buen amigo Entonces me verús 

volver viejo y calvo; poro cargado de experiencia, rico 

de desengaños, y armado para todo evento, de una sana 

e imperturbable filosofía, precioso fruto de mis viajes, 

lectura y meditaciones".

ga en nota final: “ Debo a la fina generosidad délos Docto­
res Pedro F. Cevallos y Pablo Herrera, tan sobresalientes 
conocedores de la Historia ecuatoriana, los datos de es- 
t  biografía”.
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Mientras se hallaba en España, fue elegido por 

el Nuevo Reyno de Granada, Diputado a las Cortes 

de Cádiz: entonces entró, sin ningún tropiezo, en el 

augusto templo do la gloria. Daremos una idea de su 

comportamiento en las Cortes susodichas: En la se­

sión del 20 do Diciembre de 1810, se trató del nom­

bramiento de una Comisión, que formase un proyecto, 

‘‘con el ñn de remediar las vejaciones, que so obligaba 

o los pueblos". Mojín pidió que fuesen comprendi­

das las colonias do América. Al instante estallaron 

tumultos. Entonces el orador dijo con tono retum­

bante: "Con sentimiento, expongo que, supuesto que 

eso arreglo ha do sor para sólo la península, lo guardo

V. M. 1 para sí........ Los males do América, son los
mismos do aquí, poco más o monos; y  si ha de ser el 

arreglo sólo para las cosas do España, entiendan en ello 

sólo loa Diputados do Espada". Hubo gran valor, 
gran entereza, en agüella ocasión, en Mojía: ya hablan 

llegado a Espada las noticias del 10 do Agosto, yn 
Quito oslaba aborrecida por los españoles. Un dipu­
tado por Galicia reclamó contra la Eegencia, porgan 

estaban desatendidos loa intereses do agüella Provln-

t a  CM tS? Ml!es“ 4'’ 6,5 Bl ^atam iento  gne ee d a -
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ció: Entonces Mejía apoyó la reclamación y la exten­
dió o Quito, su patria: "El Sr. Conde de Pufionrostro y 

yo, empezó n decir, somos apoderados de Quito, de esa 

ciudad contra la cual se lian ensangrentado, aunque
injustamente".......No pudo continuar, porque no lo
consintieron los gritos de los absolutistas.

H ermoso es el discurso do Mejía, en la sesión 

dol 29 do Diciembre do 1810, cuando se trató de la 

siguiente proposición dol Diputado BarruI: "que so 

declaren nulos y de ningún valor ni efecto, cualesquier 
actos o convonios, que ejecuton los reyes do España, 

estando on poder do los enemigos, siempre que dichos 

actos puedan ocasionar algún perjuicio al reino’'. 
Hablaron BarruI, Arguelles, Valiente, Golfín, Pérez 

de Castro, Amor y Gallego, varios do los cuales modi­
ficaron la proposición primera. Mojía se puso de pie, 

hizo la siguiente moción modificatoria, y  la defendió 

con arrolladora elocuencia: "Que V. M., asi como 

días hé, ratificó su íntima alianza con la Gran Breta­
ña, también, y  siguiendo el laudable ejemplo de la 

Junta Central, que, cuando se acercaba un devastador 

ejército o las puertas centrales de Madrid, declaró so­

lemnemente la guerra a Napoleón; ahora que estamos
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sobre el último borde de la Península, y  cuando talvez 

so creerá que vamos a pereoer, oprimidos por el tira­

no, o a ser, huyéndoles, sumergidos en el Océano, decla­

re y ratifique una guerra eterna, no ya sólo al pérfido 

Napoleón y su raza, sino a la Francia misma y a sus 

cobardes aliados, intimándoles, de una vez para siem­

pre, que jamás oirá V. M., proposición alguna de ca­

pitulación o acuerdo, mientras Fernando VII, con toda 

bu real familia, no sea restituido libre ni seno de su 

Nación, desembarazada en todos sus puntos, de las fe­

roces huestes que la mancillan". Fue atrevida la pro­

posición, pero valerosa y  elocuentemente sostenida.

En la sesión dol 18 do Setiembre do 1811, trató- 

bo do una representación dol Consulado de Méjico a 
las Cortes, relativa a un asunto americano: varios Di­

putados fueron do parecer quo so la rechazara o so 

quemara el papel en que constaba; Mejia dijo: “Do 
uno y otro dictamen resultarían, a mi parecer, conse- 
concias muy funestas. H  primer0 ^  ^

niflostn contradicción, que dátil „ AtnM(¡a „  m ís ^
te idea do la energía do Y M - w «ib v. m ., y  el segundo fomenta-

rta una nueva eoun,oei6n en aquellos paisas, desuero- 
diinndn, por o ta  parto, el concepto de tolerante y mag­
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nánimo que se habrá ganado el Congreso. Por tanto, 

me parece más acertado y más digno de V. M., que, 
en prueba de sus liberales principios, y  dejando a los 

Diputados americanos, expedito el uso de su derecho, 
permita que este papel circule libremente, y  que ellos 

publiquen las reflexiones que tengan por conveniente. 
Esto será de mayor satisfacción para los americanos, 
que no el mandarlo quemar, porque las opiniones no 

se borran con fuego....Los americanos harán imprimir 

este papel, con muy broves y soncillns notas, que cali­
fiquen los hechos y demuestren sus contradicciones, 
que ncaso no advertirán los que no comprenden el ar­
tificio con que está escrito, y  las fuentes dondo el au­

tor ha bebido. Los americanos advertirán, con toda 

la suavidad y  dulzura, propias de sus ingénitos vicios, 

la languidez, ol descuido y la apatía; pero propia tam­
bién de una virtud que nace do ellos, la moderación. 

Do este modo, se reducirá tan peligroso debato, a una 

controversia literaria: los curiosos la observarán algún 

tiempo, los hombres ocupados no se cuidarán de ella: 
al ün se olvidará todo, y V. M. habrá dado una prueba 

evidente de que no restringe en nada los doi'eclios del 

ciudadano. Por ol contrario, si V. M. tratara de impo­
ner un castigo, debería ésto sor grande y estrepitoso,
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porque haciéndolo a medias, no tardaría la América en 

imponerlo por sus propias manos”.

A mas de abogar por la libertad de imprenta, 

arroja en eBte discurso certeros saetazos a vergonzosos 

vicios nuestros, los que, por desgracia, no se extirpan 

hasta el din.

En los dias 11 ,12  y  13 de Enero de 1813, hablé 

extensamente nuestro orador, acerca de la siguiente 

materia, presentada por una comisión: “Si dobla o 

no restablecerse la Inquisición en España”. En nues­

tra época, las idens acoren do tan odioso tribunal, son 

univorsaleB, olarnB, concluyentes. El sol dol libro 

oxnraon está alto, y  es un sol que no tendrá jamás oc­

cidente. En la época do Mojia, España orn todavía 

un claustro, a peBar de aquella voz del mundo, levan- 

tuda por los trancosos on el 80 memorable. Todavía 

lineo temblor osa voz ol orbe, todavía cstd derribando 

tronos y altares, construidos por la ignorancia, preo­
cupaciones y pasiones. España, por desgracia, era 
una do las mis ciegos do todas las naoiones de Europa.

M ocos son los incidentes dignos do atención, 
na el lapso on gne Mo3,a luchó con su elocuencia, on

el seno do una Nación gnoyn no ora nuestra madre,-y
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ludió de manera que la posteridad de la misma Espa­
ña le está tributando muy respetuosos homenajes. 1 

El buen orador no se forma con la meditación y el es­
tudio simplemente: sobro ser indispensable la confor­

mación físicn adecuada, no ya de los órganos bocales 

tan sólo, más también de los en donde resido la niemo-

1. '‘La Memoria do un doceaOÍsta".-En el Ateneo de 
Madrid so ha lirmado, por número considerable de ate­
neístas, una razonada exposición a nuestro Ayuntamiento, 
para que dé a una do las calles de esta ciudad, el nombre del 
diputado americano duceaülsta don José Mcjía Lequerlca. 
Fueron ésto y don Agustín Arguelles, los dos primeros 
oradores do las Cortes gaditanas, y Mejía y Muílóz Torre­
ro, los primeros diputados que hablaron en aquella asam­
blea. Aquel nació en el Ecuador, y lo representó en las 
Cortes desdo 1810 a 1813, en cuyo mes do octubre fa­
lleció en Cádiz, víctima do la Cobre amarilla, sin que se 
sepa donde recosan los restos del insigne varón, abogado, 
medico, catedrático, periodista y Jefe del numeroso y 
fuerte grupo do diputados americanos.

-Mejía vivió algún tiempo en Madrid y fue ollclal del 
Ministerio de Gracia y Justicia, donde consta su brillante 
hoja de servicios Por efecto do la reacción absolutista es­
pañola y do la separación de América, la memoria del elo­
cuente y popular Mejía. quedó borrada de nuestra historia 
contemporánea; pero " en el curso último de conferen­
cias do la sección de Ciencias Históricas del Ateneo ma­
drileño, se ha dado un gran realce a la figura del olvidado 
diputado americano. El mismo Ateneo pretende ahora 
q’ en la persona de Mejía. se saludo al grupo de los 55 dipu­
tados americanos do las Cortes do Cádiz, y en éstos, a toda 
la América española, en la iniciación de su vida contem- 
ráoea. Esto podría 'hacerse en Setiembre u Octubre pró­
ximos. coincidiendo con las Gestas del centenario gaditano 
y con otras manifestaciones análogas que so proyectan en 
Barcelona. Málaga, Cádiz y Valencia.

üna Comisión de ateneístas, presidida por el señor 
L ibra, será recibida en estos días por el alcalde señor 
Franco Rodríguez, que gustosamente ha ofrecido apoyar 
la pretensión do nuestros ateneístas en el Ayuntamiento” .

(De “El Iraparcial", de Madrid.
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ria, necesita ejercicio incesante, hábito de concurrir a 

reuniones do gente delicada, culta y  noble; y serenidad 

y dominio sobre sí mismo y los oyentes. Muy raro 

os que Mejía, tan joven, trasladado casi de improviso, 

de estas regiones semi-bárbaras al centro de una de las 

raonnrquíns más urbanas y ostentosos de Europa, sin 

conexiones con olla, aislado en medio de aquella pom­

pa, lovnntnrn la voz en concurrencia solemne, hablara 

con majestad y persuadiendo, efundiera miradas tle 

dominio, se levantara en las ondas del genio, atra­

yendo en pos de sí, la admiración de cuantos concu­

rrían a Iqb Cortos. Mojía tuvo, indudablemente, el 

dón do nslrailaoión; lo que observó en Europa en poco

tiempo, lo bastó para dar con los modales, esplendor 

y magnificencia a su palnbrn. Do aquí no pudo lle­
var sino el ademán humilde del esclavo, del serranie­
go, del ultrajado porque no fue hijo de matrimonio 

olcsifistico. Esta asimilación tan pronta de Mcjin, 
rovola una de ,M volitados mis admirablemente po­

derosa Es lfistlma que aponas existan reseñas do
o movimientos producidos por )a palabra de Mcjlu 

R o y e n t e ,  ^  BaUardo, erg„ido y de n,uy buen

0Z' 30nora y Poder0sa; „„ es raro haya
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electrizado al orgulloso público español. “Imaginaos 

cuúnto se habrá perdido de la prodigiosa labor oratoria 

de Mejía, hijo del numen del instante, de la réplica al 

vuelo, do la facundia apropiada a la repentina polémi­
ca, al fuego do los debates”, dice un joven escritor 

ecuatoriano. 1 Con razón hablan tan bien de Mejía, 

muchos de los buenos escritores europeos. 1 2

Mientras peroraba en los Cortes, escribía “El 

Conciso”, periódico que es elogiado: también le atri­
buyeron “La Triplo Alianza” y “La Abojo española”.

Clausuradas las Cortes de Cádiz, en Setiembre 

do 1813, azotó n la población una enfermedad terrible, 
quo entonces se llamó calentura pestilente  y  el jo­

ven orador José Mejía, cayó en la sepultura, en los ga­

rras do esta posto, aponas pronunciada su última y  

elocuente oración, a la edad de 80 años.

En 1910, transcurrido un siglo, so efectuó on 

Cádiz, a iniciativa de la Academia Hispano-Ainerica- 
na, en memoria de los D iputados doceañistas  de 

América, especialmente do don José Mejía Lequerica,

1. D. Alejandro Andrade Coello: “Mejía en las Cor­
tes do Cádiz”.

2. Lebrun, Menéndez Pelayo, Juan Rico y Amat, Se­
gundo Flore9, etc.
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una gran solemidad. El Ayuntamiento de Cádiz, el 

Gobernador Civil, representantes del Gobierno de so 

Majestad, individuos de la Academia Hispano-Ameri- 

cana, el vecindario de aquella ciudad, solemnizaron la 

colocación de uno lápida artística de mármol, "ahí 

situada, para honor y gloria de los Diputados ameri­

canos doceañistas, y muy especialmente para la honra 

dol ilustro tribuno don Josó Mejía”. 1 La inscripción 

do la lápida es: “La ciudad do Cádiz, on memoria y 

honor do los Diputados docoafiistns americanos, acor­

dó perpetuar en esta lápida, el nombro del insigne 

orador do aquellas Cortes, don Josó Mejía Lcquerica. 

Año dol Centenario ÍOIO”. Pronunció un discurso 

el Sr. Roncalós, Gobernador Civil, y  on él dijo: “Ad­

mitid mi sincero saludo, y permitid al mismo tiempo 
que mis palabras vayan dirigidas al representante del 

pueblo ecuatoriano, que en éste momento ha do expe­
rimentar noblo orgullo, viendo cómo so honra la me­
moria do aquella gloria nacional, do aquella gran figu­
ra que se llamó Mojla, cuyos esfuerzos generosos pu- 

servioio do la tarea do acabar con la esclavitud 
que lo oprimía . Después habló el Excmo. Sr. Rafael \

de la nde ** Iglesia, Individuo
rloana, al descubrir la lápida.
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N. Labra, Senador del Reyno: “El nombre de Mejía 

evoca la ingratitud de los tiempos, pues quien fue fi­
lósofo, pensador, publicista, periodista y persona por 

todos conceptos que se apartaba del común de las gen­

tes y  que brillaba con altísimos méritos, ha necesitado 

que pasaran cien años, para que su recuerdo se viera 

esclarecido con las nurns do la notoriedad y  de la gra­

titud”. Concluyó el Cónsul ecuatoriano señor Galle­
gos, con un discurso do agradecimiento. Cádiz a nom­

bre de España, dió esta prueba hermosa de su paren­

tesco sagrado con nosotros. Conoluida la emancipa­

ción, el porto de España no ha sido sino amigable, 

diremos maternal con los ecuatorianos. iCuánta 

amargura no soporta el historiador, para llenar con 

honradez, su ministerio!

ni
Jurada la Constitución de España on toda la va. Antonio i 

Presidencia de Quito, el Capitán General Montes se ritió, 

propuso la sumisión de Nariño, entonces el que más 

inquietudes causaba a los realistas, en el Virreinato 

de Nueva Granada. Nariño contestó con majestad, 

con la dignidad do quien desprecia a arbitrarios. En­

tonces Montes destacó a Sámano, en contra de los in-
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surrectos del Norte. Sámano llegó hasta el valle del 

Cauca, donde derrotó a Servies, militar francés, al 

servicio de los revolucionarios de América; volvió y se 

acantonó en Popayán: allí lo contuvo Nariño.

D on Antonio Nariño, el más grande hombre del 

Virreinato de Nueva Granada, en aquella época, hnbia 

traducido del tomo m  do la “Historia do la Asamblea 

Constituyente do la Nación Francesa”, “La Declara­

ción do los Derechos dol Hombro y dol Ciudadano" o 

imprésola en hojas sueltas muy escasos. Por esto 

fue aprehendido, juzgado y  desterrado en 1724, a Eu­

ropa, con dostlno a los presidios de Ceuta, on Africa. 

Al llegar a Cádiz, fugó y  pudo llegar a París on 1790.

• Allí conoció -a Tallien. Luego pasó a Londres, y 

alU conoció a Pitt. Es fama que propuso a Pitt la 

cesión de Panamá y  la "Florida a Inglaterra, on cam­
bio do auxilios para la emancipación de Colombio.

regreso o Francia, Tallien le proporcionó medios 
para volver a América. En Maracaibo tuvo que dis- 
‘raz-rsa do eclesiástico. En 1797 Heg6 a Bogotá, en

de la obrlta “El
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donde después de ciertas correrías, se presentó desa­

lentado, ni Arzobispo, quien lo denunció y  lo aprehen­

dieron. En la prisión permaneció varios años, hasta 

que obtuvo libertad en condición de guardar confina­

miento. De nuevo íuo sometido a prisión en Bogotá, 
en Noviembre do 1809, y  de allí fue remitido o las 

cárceles do Cnrtogonn do Indias y  do San Josó de Bo­

ca Chica. En 1810 pasó a la cárcel do la inquisición, 

en Cartagena. En Moyo do dicho año obtuvo libertad 

mediante trece fiadores. No regrosó a Bogotá sino en 

Diciembre de 1810, cuando esta Ciudad había procla­
mado su emancipación. En el año siguiente fue exal­

tado a Jefe del Podor Ejecutivo, en el Estado de Cun- 

dinamurca. Sobrevinieron desuniones, como los quo 

acaecieron en Quito, entre Sánchez y  Montúfar; pero 

dominó Nariño por la fuerza, con plena satisfacción de 

los buenos. Vencido definitivamente Baraya, el con­

tendor, vino con ojéroito al Sur, a contener a Sámano 

en su marcha. Triunfó Nariño en el alto Palacó y en 

Calibío; y  en Enero de 1811 entró victorioso en Popa- 

yán. Sámano fue destituido por Montes, y  nombrado 

como sustituto D. Melchor Aymorich, quien partió a 

tomar a su cargo la defensa de Pasto. Sámano, viejo 

inhumano, cayó prisionero en Barbacoas, en viaje a
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Panamá; pero fue tratado como que era hombre, y al­

gunos meses más tarde libertado por los suyos. Nariño 

siguió adelante; y  en Abril, después de horrorosos 

combates, tornó a vencer en Juanambú, do donde si­

guió hasta las inmediaciones de Posto. Al Sur de 

Juanambú obtuvo otra victoria, y  do allí continuó has* 

el ejido do aquella ciudad, tan valerosa como ciega. 

En ella estaba la fuerza enemiga, la que salió con to­

dos los pobladores, y presentó combate en el ojido. Co­

mo viese Nariño que lo cercaban, dividió su ejército en 

tres cuerpos, los que tuvieron que combatir a distancia 

unos do otros. Llegada la noche, cundió ol rumor en 

una do las divisiones, de que las otras dos habían sido 

destruidas. Como sucedo en todo ejército bisoño, la 

tropa no averigua la verdad, se asusta, se desmoraliza, 

arroja las armas y huye, sin que nadie pueda detener­

la. Nariño, triunfante llego en alta noche al campa­
mento do la división que habla huido: dcsraoralíznnse 

a su vez los compañeros, al espectáculo del campainen- 

abandonado, y huyen también estos últimos, dejan- 
do a su general «lutado. Mantúvose una «emana Na- 
ríño on tas malezas; y  al cabo, resolvía pre3entarse .
Aymorich, con la 

patria. Entregóse a un
esperanza de alcanzar algo i

soldado y a un indio, los cua-
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los le condujeron n Pasto. “El día que me presentó 

a Pasto, llevaba una semana sin comer ni beber, dice 

el mismo Nariüo: basta el 11 de Mayo lo pasó debajo 

de unos matorrales, aguardando la vuelta de la tropa, 

a cincuenta pasos del sitio en que quedó la artillería. 

Al saberse en Pasto mi llegada, se pidió a grito ente­
ro, por el pueblo, mi cabezo; se me encerró al momen­

to; pe ino puso un par do grillos; se dió orden por 

el Presidente do Quito, que so me pasase por los ar­

mas” 1 Montes le sentenció n muerto, es verdad; 

tordo llegó uno petición del Supremo Gobierno de Cun- 

dinamaren, acerca do la libertad de Nariño. Ayinerich 

no ejecutó la sentencio, por la consideración do que 

podía servirle de provecho In vida do un ciudadano co­

mo aquel. Tul resolución fue aprobada por Montes. 

El gobierno revolucionario de Oundiuamarcn, en pose- 

ción do prisioneros realistas, propuso varios veces can­

je; pero no fue aceptado por las autoridades españolas.

1. "Parte del Mayor del Ejército del Sur, Coronel 
cludadado José María Cabal, al Serenísimo Congreso Cons­
tituyente v electoral de Popay¡tn"-Popayún, 25 de Mayo de 
1814.-“ Defensa del General Antonio Narifio ante el Con­
greso de Cuenta, con motivo de la acusación do los Sena­
dores Diego Gómez y Vicente Azuero.-Bogotd 14 do Mayo 
da 1814" -Se hallan publicados estos documentos, en el T. 
II de la Biblioteca Nacional de Colombia, titulado “El 
Precursor".-1003.
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Nariño, en la prisión de Pasto, menos se ocupó de su 

libertad que del mejoramiento de la situación de su pa­

tria: escribió a Montes, proponiéndole un armisticio, 

“porque, decía Nariño, hoy triunfan en una parte los 

unos, mañana en otra los otros, y  no queda más que 

lágrimas, sin que la cuestión se pueda decidir. Demos 

tregua, siquiera por algún tiempo, n las miserias, per­

maneciendo, si se puede, en el estado en que nos ba­

ilamos, mientras que, despojado el horizonte do Euro­

pa, veamos lo que mejor nos convenga, por una y por 

otro parto; pues os imposible que, en esto caso, no se 

coordinen las opiniones, Bin un solo tiro do fusil".1 
Montos respondió quo él nombrarla un comisionado, si 

el Gobierno y Congreso de Cundinnmnrcn nombraban 

otro, para que celebraran el armisticio en cuestión. El 

Congreso aprobó loa proyectos de Nariño. Parece 

que con oato objeto venia de Bogotá un Tenicntc-Co- 

ronol Vanogaa, n quien los reulistns apresnron en Pa* 

Ua' E' ormistl“'0 quedó en proyecto. Trece meses 
a“tó lu prisión óe Nariño en Posto: ni cabo de este 
tiempo, fue pedido por Montos; y  entonces ^  patr¡0_

stón da rp"^ 9?nKrC9Q?esorltoaeu ° ial Excmo. Presiden alón da Pasto", ° " 10 81« da Julio  1813, en la  pi
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tas quiteños tomaron la resolución de salir ai camino, 

y arrancarlo por la violencia, de la escolta. Montes 

llegó a saber el proyecto, o inmediatamente mandó or­
den de que la escolto cambiara do rumbo, no entrara a 

Quito y  pasara al Sur por los montes orientales. Lle­

gó el patriota a Limo, de donde, por el estrecho de 

Magallanes, fue remitido a In Península. Allí fue 

condenado a la Carraca, sitio do prisión de Cádiz. En 

1820 obtuvo libertad; hallándose todavía en Europa, 

fue elegido por Caracas, diputado a las Cortes españo­

las. vino a América en 1821, cuando so hallaba Bolí­

var en Pachaguas, y  allí fue nombrado Vicepresidente 

do Colombia. Nariño integró el Congreso en la villa 

del Rosario de Oúcuta, y  en él presentó el proyecto de 

Constitución que, generalmente, no es precepto, aunque 

contiene sustentáculos sobre los cuales debe erigirse 

el pueblo que pretenda oronizarse en Nación. En 

breve renunció la Presidencia por motivos de salud y  

resentimientos con la mayoría del Congreso, resenti­

mientos que fueron propios de un grande hombre. En 

seguida fue nombrado Comandante General de Armas 

del Departamento de Cundinamarca, Presidente de la 

comisión principal del repartimiento de bienes nacio­

nales, no había de faltarlo el timbre que ha sellado la
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inmortalidad de todo varón de constancia: Nariño fue 

elegido Senador: en el recinto del Senado le acusaron 

dos jóvenes, que pretendían ser más patriotas que Na­

riño, de hnbor hecho más que él, como hombres públi­

cos. ¿Ouándo dejarán de ser cándidos los hombres? 

Acusáronle D. Diego Gómez y D. Vicente Azuero, de 

malversador de los caudales públicos; 8 años antes, 

defendió a su patria en Pasto, donde 61 mismo se en­

tregó a los realistas despuós do haber residido ou Co­

lombia el tiempo necesario parn ser Senador. Sus au­

sencias fueron voluntarias, no por causa de la Repú­

blica, sino por allegar documentos el grande hombre, 

con los cuales deslumbró, confundió y  abrumó a sus 
acusadores. Hay pocos arranques do irn en aquella 

hermosa defonsa, y  prueba a sus enemigos que lo que 

debieron hacer, era abogar porque el Estado pagase 

las doudas de-ól y  respotarlo como las generaciones 

spotnn a los que so han sacrificado por ellas. A poco

te incidonto, murió en Neiva, el IR do Diciembre 
do 1828.
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H IST O R IA  del 
• E C U A D O R

C A PITU LO  X II

M IRAN D A—B O L IV A R

Miranda en la América española.— Ni­
ñez y  adolescencia de Bolívar.—An­
drés Bello y  Simón Rodríguez, sus 
maestros.— El “Emilio” de Rousseau. 
Bolívar, cadete.— Su primer viaje a 
Europa.—Sus primeros estudios y  su 
matrimonio y  viudez en Venezuela. 
Vuelvo a Europa.— Otro vez Rodrí­
guez.—  Amistades con Humboltd.—  
Bolívar en los Estados U nidos.— Otra 
vez Miranda.— Desórdenes en Espa­
ña.— Juntos liberales secretos en Ca­
racas.— 10 do Abril de 1810.— Bolí­
var, diplomático en Londres: su con-

(S igue el BUmario)

Pon ROBERTO ANDRADE
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ducta juvenil y  su regreso— Llega 
Miranda y es nombrado Jefe revolu­
cionario—Primera Bepública y Pri­
mor Congreso en Venezuela: declára­
se independiente de España.—Prime­
ros combates.—El marqués dol Toro, 
Miranda y Bolívar.—Ataque a Valen­
cia.—Miranda y Bolívnr en el Con­
greso.—Aparece ol realista Montever- 
(íe.—Espantoso terremoto.— Bolívar 
en Portocabollo, puerto que es bom­
bardeado por traición.—Capitulación 
pedida por Miranda, quien es aprehen­
dido y entregado a los realistas por 
Bolívar.—Muore Miranda en prisión 
n los ¿ años.—Bolívar en Curazao, y 
luego en Cartagena.—Su manifiesto 
a los granadinos.—Liberta a provin­
cias granadinas, y luego pasn n liber­
tar a Venezuela.—Victorias en Tene­
rife, Mompox, Guamnl, Banco, Chiri- 
guanó, Tumalamcque, Puerto Renl, 
Ocaña, San Cayetano, Cúcutn, San 
Cristóbal, Niquitao, Nutrios, Los Hor­
cones, Tagunnes.—Auxilindo por Ca­
milo Torres, Nariüo, el Congreso y la 
tropa heroica Granadina, Bolívar llega 
victorioso n Caracas.— Reacción de 
los realistas.—Bolívar sitia inútilmen-
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te a Portocabello.— Combate de Búr- 
bula y  muerte do Girardot.— Triun­
fan los patriotas en las Trincheras, y 
Bolívar es aclamado en la Asamblea 
do Caracas, Libertador de Venezuela. 
—Triunfos de Nariño en Oriente, 
quien se resisto a unirse con Bolívar. 
—El patriota Campo Elias derrota a 
Boves y a Morales, en la Puerta.—  
Preséntase el realista Cevallos con 
tropos, véncelo Bolívar, quien luego 
os vencido por Cevallos.— Los realis­
tas presentan <1.000 soldados y Bolí­
var los destruyo en Virginia.—Bata­
lla de Araure.—E l ba ta lló n  sin nom ­
bre.— Otro sitio inútil de Portocnbe­
llo.— Desfallecimiento del pueblo.— 
Otra Asamblea en Caracas y Mensaje 
n ólln de Bolívar.—La Asamblea lo 
nombra Dictador.—Unión de Bolívar 
y Nariiio.— Caído do Monteverde y 
nuevas amenazas de Cajigal, Boves, 
Túnez, etc.— Inútiles diligencias de 
Bolívar en los naciones extranjeros.—  
Túnez es derrotado por Campo Elias. 
— Calzada degüella a los habitantes 
de Ospino.— Campo EUas es derrota­
do por Boves.— Estragos de Boves 
en Ocumare.—Rivas castiga a Boves.
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CAPITULO XII

MIRANDA—BOLIVAR

M iranda en la América española.—Niñez y  adoles­

cencia de B olívar.—Andrés Bello y  Sim ón R odrí-  

guez, sus m aestros.—E l “E m ilio” de Rousseau .— 
B olívar, cadete.—Su prim er viaje a  E uropa.—Sus 
prim eros estu d ios y  su m atrim onio  y  viudez en 

Venezuela.— Vuelve a  E uropa.—O tra vez Rodrí­

guez.—A m istades con H u m boltd .—B olívar  en Es­

ta d o s  Unidos.—O tra  vez M iranda.—Desórdenees 

en E spaña.—J u n ta s  liberales secretas en Caracas. 
—19 de A bril de 1810 .—B olívar, d ip lom ático  en 

L on dres: su con du cta  ju ve n il y  su regreso.—Llega  

M iranda  y  es n om brado  Jefe revolucionario.—P ri­

m era República y  prim er Congreso en Venezuela: 

declárase independiente de E spaña .— Prim eros  

com bates.—E l m arqués del T oro, M iranda y  Bo­

lívar.—A taqu e a  Valencia.—M iranda y  B o lívar  

en el Congreso.—Aparece el rea lista  M onteverde.
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—Espantoso terrem oto .—B o líva r  en Portocabe- 
¡jot puerto que es bom bardeado  p o r  traición.— 

Capitulación pedida p o r  M iran da , quien es apre­

hendido y  entregado a los rea lista s  p o r  Bolívar. 

—Muere M iranda en prisión  a  los 4  a ñ o s —Bolí­

va r  en Curazao, y  luego en C artagen a.—Su mani­

fiesto a  los Granadinos. — L iberta  a provincias 

granadinas, y  luego pasa  a liber ta r  a  Venezuela. 

—Victorias en Tenerife, M om pox, G uam a1, Banco, 

Chiriguaná, Tamnlamequc, P u erto  Real, Oca un, 

San C ayetano , Cúcuta, San C ris tóba l, N iquitao, 

Nutrias, L os Horcones, Taguanes.—Auxiliado por 
Camilo Torres, Nariño, el Congreso y  la tropa  
heroica granadina, B o lívar llega v ic to r io so  a Ca­

racas.—Reacción de los realistas.—B olívar  sitia  
■ inútilmente a Portocabello.—C om bate de Bárbu- 

la y  muerte de Girardot,—Triunfan los p a tr io ta s  

en las Trincheras, y  B olívar es aclam ado en la 
Asamblea de Caracas, L ibertador  de Venezuela.— 
Triunfos de Nariño en Oriente, quien se resiste  a 
unirse con Bolívar.—E l p a tr io ta  C am po E lias de­
rrota a Boves y  a M orales, en la P u erta .—Pre­

séntase el realista Cevallos con tro p a s , véncelo 
Bolívar, quien luego es vencido p o r  C evallos .—* 

L 3 realistas presentan 4.000 so ldados y  B o líva r
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los destru ye en Virginia.—B ata lla  de Araure.— 
El batallón sin nombre.— O tro s itio  in ú til de Por- 
tocabello .— Desfallecimiento del pueblo. — O tra  
Asam blea en C aracas y  M ensaje a ella de B olívar. 
—La Asam blea le nom bra D ictador .— TJnión de 
B olívar  y  N ariño.—C aída de M ontcverde y  nue­

vas  am enazas de Cajigal, B oves, Yánez, e tc .—Inú­

tiles diligencias de B o lívar en las naciones extran  
je ra s.— Yánez es derro tado  p o r  C am po E lias  —  

C alzada degüella a  ¡os h ab itan te s  de O spino  —  
C am po E lias es derro tado  p o r  B oves.—E stragos  

de B oves en Ocumare.— R ivas castiga  a Boves.

P ara, proseguir la-historia del Ecuador, preciso 

es incorporar en ella en resumen, siquiera, las de Mi­

randa, Bolívnr y  San Martín, personajes que influye­

ron en la emancipación de nuestra patria. La coope­

ración de Bolívar fue más grande; pero no por eso de­

ben ser menos conocidas la de Miranda, llamado Pre­

cursor de la independepCjii^l^ Ijt Ámórica española, y  

la de San Martín, libbrtu^ol del extrbiqo^-Sur del Con­

tinente. Ya hemos do a conocer al '¿Moral Miran­

da, hasta el fracaso 4ü :su^égflhdaexpédToión, y  lo de-

A 131 / . v  -
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jamos en Liverpool, en 1807. Sus proclamas, mien­

tras permaneció en el Coro, mantuvieron el calor pa­

triótico en la juventud hispanoamericana, hasta el 

Uruguay y Buenos Aires, pues hasta allá llegaron ecos 

de la voz de aquel conspicuo ciudadano, llevados por 

los infatigables ingleses: ya hemos visto lo acaecido 

con Poplinn y Liniers. En Caracas empezó el ardi­

miento de la juventud, que so desahogaba en reunio­

nes patrióticas, en las cuales ora Bolívar el primero, 

ya por sus cualidades intelectuales y  patrióticas, ya 

por su caballerosidad y riqueza, ya porque su familia 

ora do las más distinguidas. Venezuela es nación bo­

lla: dióronlo los descubridores do América tal nombre, 

porque en ol lago do Maracaibo encontraron una po­

blación do chozas, construidas on tablazones sobre es­

tacas, las que so hnbián clavado en el fondo y sobro 

ol agua: halláronle semejanza con la reina del Adriáti­
co. Caracas fuá fundada en 1507, y  sus primeros ha­

bitantes, espaiioles y  moztizos, “hacían una vida, dice 

un escritor contemporáneo, que podía resumirse on es­
tas simples adormir rezar y pasear.
0 ) A. principbjá .ü'eí sigia-ññténor, viajó por ahí el 

\  =
!• “LeyeodasHistíSic^s".
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conde Felipe do Segur, quien dijo: “La existencia pare­

ce tomar aquí actividades nuevas, para hacernos gozar 

de las más suaves sensaciones de 1a vida. Si no fuera 

por los frailes inquisidores, por los adustos alguaciles, 

por algunos tigres y  por los empleados de un Inten­

dente general ávido, casi habría yo pensado que el va­

lle de Caracas ora un rincón del paraíso terrenal”. (2)

Hablemos do la niñez y  adolescencia de Bolívar, 

hasta que empezó la lucha armada, a órdenes del Ge­

neral Miranda. Nació en Caracas, el 24 de Julio de 

1783. Sus padre y  parientes le mimaron, y  por eso 

adquirió modales imperiosos. Cuando aún era niño, 

murió su padre, y  su madre cousintió en que el niño 

viviera en casa de D. Miguel Sanz, nombrado adminis­

trador do un mayorgazo legado al hijo menor del padre 

de Bolívar. Allí un Capuchino le dió los primeros lec­

ciones de Gramática. D. Andrés Bello, mayor que 

Bolívar con tres años, fué su segundo profesor, y  él 

le dió a leer el “Emilio” de Rousseau y  le enseñó 

Geografía y Aritmética. D e Europa llegó, poco des­

pués, un joven caraqueño, llamado Simón Rodríguez,

p„r}‘ Seffur—“Meraoire9 et souventrs ou anecdotes". 
i'arlB, T. I .-P á g . 449— 1821. C lt por Manolni, pág. 107.
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inteligente, ilustrado, instruido,-lleno de experiencia. 

Para dar idea de su carácter extravagante, diremos 

que su padre se apellidaba Carreüo, y  su madre, Ro­

dríguez: tuvo una disputa con un hermano, y  desde 

entonces se quitó el apellido de su padre y adoptó el 

de su madre. Más tarde, y  ya do regreso de Europa, 

se casó en Caracas y tuvo dos hijas, a quienes puso 

los nombres do legumbres, por atenorse al calendario 

do Fnbre d’ Englantino, célebre en 1a revolución fran­

cesa. El enmbió su nombro en el Robinson, por la 

cclobridnd do Robinson Crusoe. En su vida hay va­

rias oxcontricidndes como éstas; pero In mayor y más 

útil fuo la do babor educado o Bolívar, en conformi­

dad con los preceptos contenidos en el “Emilio’' do 

Rousseau. Lo primero de esta enseñanza fueron 

los ejercicios corporales: andarín, nadador, jinete pro­
digioso fuo Bolívar: no entró la gimnasia, probable­

mente porque entonces ora mirada como propia do mo­
zos do cordel. Rodríguez enseñó a Bolívar, al mismo 

tiempo, la prudencia, la atención, la reflexión, el ejer­
cicio do la propia voluntad, todos los medios de adqui- 

rir conooimientos y do aprovecharlos rectamonte; pero 
para prooodor, lo dejó en libertad, con la convicción, 
da que ya irla sabiondo lo que es bueno y  lo que es
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molo. En 1797, ya hablan muerto sus padres; y  D. 

Carlos Palacios, su tío, le incorporó entre los cadetes: 

en breve le  dieron el grado de alférez. Rodríguez vol­

vió a partir a Europa, interrumpiendo las lecciones 

que daba a Bolívar. En 1799, cuando éste apenas 

contaba 16 años de edad, fue enviado a Europa por 

sus tíos y  parientes. Se relacionó en la Corte de Ma­

drid, donde tenía compatriotas que privaban, y  se con­

sagró al estudio de la Historia, do lo Filosofía, en ge­

neral, de la literatura.

En 1802 contrajo matrimonio con la señorita 

María Teresa Rodríguez del Toro, y  con ella volvió a 

Caracas, donde lo esposa falleció. Aturdido y loco de 

dolor, acudió a la energía, por la que pudo consagrarse 

a la lectura: leía a Plutarco, a Montesquieu, a Voltaire, 

a Rousseau y  demás filósofos franceses. Se aburrió 

en Caracas, y partió otra vez a Europa. Al pasar por 

Cádiz, se incorporó en la gran Logia Masónica Ame­

ricana, en la que juró que “nunca reconocería por Go­

bierno legítimo de su patria, sino a aquel que fuera 

elegido por la libre y  espontánea voluntad de los pue­

blos; y  siendo el sistema republicano el más adaptable 

n las Américas, propendería, por cuantos medios es­
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tuvieran a su alcance, a que los pueblos se decidieran 

por él”. De Cádiz pasó a Madrid, a llorar por su es­

posa con el padre de ella. En Madrid estuvo inconso­

lable. Do Madrid fué a París, donde conoció a D, 

Carlos MontúEar, quiteño, hijo del marqués de Selva 

Alegre. Allí supo que Simón Rodríguez se hallaba en 

Viena, y  partió en su busca. Rodríguez vivía consa­

grado a las oiencias, y casi so desentendió do Bolívar, 

quien, aislado, afligido, cayó enfermo. Acudió u su cn- 

becera Rodríguez y lo manifestó quo el amor no era 

la única dicha, quo. morirso do amor era vergüenza, y 

quo debía inquirir otras dichas, como ol estudio do las 

ciencias, quebrantar ol yugo do su patria y conseguir 

gloria inmarcesible. Toda la noche roflexionó Bolívar 

en tal cosa y esta reflexión lo dió la vida; fué ésta la 

primera voz on quo Bolívar pensó nhincadnmcnto 

en sor Bolívar. Es evidente que la voluntad influyo 

on la salud. Al día siguiente dijo a Rodríguez: “Para 

todo se necesita dinero: yo creo que soy pobre, y  quo 

mejor serla morir”. lEstá salvado!, exclamó Rodrí­
guez. “En este momento «ene Ud, ouatro millones. 
lArriba!” ¿Quién negará quo el dinero es también esen- 
cM para que ciertas almas alcancen al zenit?

En 1804 llagó a París el Barón de Humboltd,
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después de haber recorrido América, y  fue visitado 

por Bolívar, quien se embelesaba con la conversación 

del sabio, por 1a hermoso desoripción de nuestro Con­
tinente. iCóiuo lo hablaría Humboltd de la importan­
cia del Nuevo Mundo poro la civilización de la redon­
dez del globo, y  cómo herviría Bolívar do entusiasmo, 
pues yo estaba germinando en su ánimo el proyecto de 

sor Libertador! “Sudamérica debe emanciparse, co­
mo principio do suonrrora do gloria”, exclamó el ame­
ricano. “La patrio de Ud. está madura, respondió el 
sabio; pero todavía no veo quien pueda acaudillar a 

los quo lo emancipen”. Es de suponerse que Bolívar 
dijo, paro sí mismo: “iSoy yol” Hó aquí que Hum­
boltd fue el segundo estimulo de los que enardecieron 

ol alinn de Bolívar. Rodríguez presentó a su discípu­
lo a la Gran Logia masónica, a la cual los príncipes, 

los Ministros, los Mariscales de Francia querían per­
tenecer. Fue a Italia con Rodríguez: el Embajador 

do España lo llevó a una de las audiencias del Papa 

Pío VII, quien se escandalizó, porque el joven ameri­

cano no quiso arrodillarse y besarle las sandalias. 
Después fueron al Monte Suero, donde Rodríguez le 

recordó hechos excelsos de los habitantes de la Roma 

antigua, y  salvajes de sus más execrables tiranos.
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Bolívar se levantó y  dijo, con la vehemencia do los 

héroes: “Juro no descansar hasta que las cadenas 

españolas caigan en pedazos, y  sen independiente mi 

patrial” Este acto se volvió sublime, porque él mis­

mo lo sublimó, con 20 años de la más heroica de las 

luchas. Pasó de Roma n Nópolcs, y de Nápoles a Pa 

ría, siempre con Rodríguez. Presenciaron la exalta­

ción de Napoleón, el triunfador más egoísta y majes­

tuoso; pasaron o los Países Bajos, a Alemania; y de 

Hamburgo se dirigió a América: Simón Rodríguez 

quedó en Europa. Era el año 1800. Bolívar llegó a 

los Estados Unidos, yo dichoso; anduvo por Boston, 

por Lexlngton, por Nuovu York, por Filndellln, por 

Washington, por Chnrleston, y ni iln desembarcó en La 

Quayra, a principios de 1807. Lo dejamos en las reu­

niones entusiastas que lo juventud tonín en Caracas.

Miuanda había salido de Liverpool, llamado por 
los ingleses, para que les ayudara en una empresa, y 

con la esperanza de que también 61 sería ayudado. 

Las necesidades monetarias de Inglaterra le impusie­
ron la Invasión do las comarcas llnmadns Nuevo Es­
paña, propletarinsjde ricas minos de oro, con el objeto 

de apropiárselas. Los generales ingleses contaban
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con que les ayudaría Miranda; pero en aquellos mis­
mos días empezó la guerra entre Napoleón y España; 
y entonces se le ocurrió al primero que con la con­
quista do España, estaban conquistadas las colonias. 
Las colonias, como lo demostraron muy en breve, no 

querían sino emanciparse, fuera cual fuese su metró­
poli. Convencidos ya dichas colonias de la escanda­
losa couduota de los monarcas españoles, y  do la in­
tervención del ejército francés, en todo lo que pensa­
ron fue en moverse, y so movieron en Chuquisaca y  

en Quito, como yo lo tenemos referido. En Caracas 
tardaron nlgiin tiempo; pero ya la juventud estaba 

preparado. El General Miranda había escrito de Lon­
dres a los cabildos de Caracas, Buenos Aires, Méjico, 
Snnta Fe, la Habana, Quito, etc., el 21 de Julio de 

1808, “que en virtud de los trastornos do España, su­
plicaba asumiesen dichos Cabildos el Gobierno de su 

respectiva provincia, y  enviasen o Londres comisiona­
dos, para ver si era posible conseguir apoyo del Go­
bierno inglés”. No hemos sabido si esta comunica­
ción llegó a Quito. Miranda no se descuidaba, y  era 

hasta entonces el nmparo do esta América.

En breve, el poder español fue asumido por la
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Junta de Aranjuez, que declaró, por halagar a los sud­

americanos, “que los vastos y  preciosos dominios que 

España poseía en las Indias, no eran propiamente co­

lonias, sino parte esencial e integrante de la monarquía 

española”. Concedióles representación nacional en 

los Juntas; poro esta concesión fue burlesca, porque 

12 millones do españoles eran representados por 80 

Diputados, mientras 15 millones de americanos, lo eran 

solamente por 12.

A principios de 1808, ya había en Caracas Juntas 

secretas de liberales o sea, de amigos de la emancipa­

ción: el raarquós del Toro y sus hermanos Fernando 

y José Iguaoio; Josó y Martin Tovnr, hijos do un Con­

de; Juan Vicento y Simón Bolívar; Juan Josó y Luis 

do Rivas; Juan Germán Roscio; Vicento Tejera y  Ni­
colás Anzola; Luis dómente, Mariano y  Tomás Lian- 
tilla; Juan Pablo, Mariano y Ramón do Aynla, eran los 

más notables. En una reunión, casi eligieron a Bolí­
var para Presidente: sobrevino cierto desacuerdo

Poco después llegaron ya comisiones de Ñapo- 
león, y  so divulgaron las noticias de la situación do 

España, conquistada por aquel formidable guerrero; y 
entoncaa Bolívar entusiasma a la gente do Carneas.
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El Cabildo pide se reúna una Junta, a imitación de lo 

de Sevilla, en España, para que asuma el poder en 

Venezuela: desde que no había rey, la soberanía de 
las provincias tenía que corresponder a sus respecti­
vos habitantes. Los consejos del General Miranda tu­
vieron buena parto en que no se abatieran en Caracas 
ni en Buenos Aires, con el espectáculo de los desas­
tres do Quito y del Alto Peni; y  ambos de aquellos 
vigorosos pueblos, proclamaron la emancipación en 

1810. Al Brigadier Emparón le tocó la desventura de 

ser la última autoridad española en Venezuela: el 19 

de Abril do 1810 cayó, y fue sustituido por la Muni­
cipalidad de Caracas. Valencia, Barcelona, Cuinanó, la 

Isla Margarita, Barinas se unieron a Caracas. El Go­
bierno, o sea, la Municipalidad de esta ciudad, se 

apresuró a solicitar apoyo a las Naciones vecinas in­
fluyentes. Los Estados Unidos habían ofrecido ya su 

apoyo. A D. Juan Vicente Bolívar, hermano mayor 

de Simón, lo enviaron a Washiugton, a pedir la auto­
rización de comprar armamento, pues recelaron enviar­
le con superiores distinciones, ya que todavía no esta­
ba bien organizado el Gobierno. A D. Viccirte Salios 

y D. Mariano Moutilla les enviaron a las Antillas ingle­

sas; y  a Sünón Bolívar, acompañado do López Méndez,
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cuyo Secretario fué D. Andrés Bello, a la Gran Breta­

ña. Esta última fué yo embajada: las Instrucciones lo 

daban alta importancia: “Manejarse en todo, como lo 

exijan nuestros intereses bien entendidos”, ero la fra­

se final. El 0 do Junio de 1810 partieron Bolívar y 

compañeros en el bergantín de Guerra General We- 

llington, proporcionado por el Almirante Cochrano, no 

el compañero do San Martin, sino el Jefe do las An­

tillas Inglesas. La embajada adquirió rnuolio crédito 

y distinciones de los dignatarios ingleses. Desgracia­

damente, Inglaterra so había aliado con España con­

tra Francia; y  on Londres permanecía una embajada 

española: mucho tino hubo menester on los embajado­

res venezolanos. En las Credenciales decía la Junta 

venozolana quo obraba on nombre de Fernando VII; 
y Bolívar pidió el apoyo do la Gran Bretaña, para quo 

Venozuola so emancipase do España: fue una precipi­

tación dol joven caraqueño, valeroso, sincero y  vehe­
mentísimo. Wollesley, el Ministro, lo notó, pero lo 

atribuyó a inexperiencia, y  suavizó, en su respuesta, 
su lenguaje. Pidió a los Embajadores nota verbal. 
Oon la mayor sutilozo íuo redactada esta nota, para 

corregir la indeliberación do Bolívar. Declararon quo 

estaban independientes dol Consejo de Regencia do Es­
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paña; pero que esto no era por infidelidad al rey. So­
licitaban “la excelsa mediación de S. M. Británica, pa­
ra el mantenimiento do paz entre los venezolanos y  

sus hermanos de los dos hemisferios”. Esta media­
ción les fue concedida. Otro do los objetos de lo Em­
bajada fue llevar al General Miranda, para que asu­
miera la dirección del levantamiento hispanoamerica­
no. Los Embajadores se unieron con él, quien ofre­
ció a la Junta de Caracas dirigirse muy en breve a su 

patria. So embarcó primero Bolívar, con lo promesa 

hecha por Miranda, de seguirle y do ser Jefe. López 

Méndez y Bello quedaron en Londres, encargados do 

los intereses de la nación venezolana.

No había la revolución progresado en Venezuela; 

y los revolucionarios recibieron a Bolívar con entu­
siasmo y ansiedad. Fuo unn verdadero dificultad el 
recibo al General Miranda, anunciado por Bolívar; 

pues los patriotas no habían podido prescindir do ofre­
cer obediencia al rey de España, y  Miranda era el ene­
migo más encarnizado de este rey. Ayudado Bolívar 

de Eoscio y Tovar Ponte, consiguió de los patriotas 
que Miranda debín ser nombrado Jefe revolucionario; 

y todos firmaron un manifiesto, dirigido a este gene­
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ral. Miranda llegó, y  fue recibido con vivísimos aplau­

sos: sólo hubo algunos frailes, quienes, metidos entro 

la multitud, decían al pueblo, en voz baja, que debían 

acusarse en confesión, del crimen de haber aplaudido 

aun excomulgado. Estallaron con más fuerza los 

aplausos, cuando Bolívar y  Miranda se abrazaron. El 

primero fue nombrado Lugarteniente del segundo. 

Como para emprender en funciones el Gobierno, lo 

ora indispensable prepararse a entrar en guerra, la so­

ciedad patriótica de Caracas, compuesta do los revolu­

cionarios principales, tomó n su cargo esto faena, ju­

rando primeramente fidelidad ni roy Fernando. Ne­

cesidad tenían do engañar, con esto linaje de aparien­

cias, con la seguridad do que el engaño no durarla lar­
go Uompo.

Por primera vez fue constituida en República la 
heroica Venezuela; y  el Congreso que la constituyó 

fue eminente, ya porque lo compusieron varones dis­
tinguidos, ya porque so trató de negocios correspon­
dientes a la civilización q él contemporánea. La ma­

yor parto do los diputados fue liberal, como es 

48 “ “^ “ “erso. So organizaron loa poderes, so tea- 
adopción de loa Derechos del Hombre, dolo
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abolición del tormento, de In libertad do la prensa, de 

la tolerancia religiosa. Hubo también algunos dipu­
tados eclesiásticos, a quienes no les fue difícil, a pe­
sar do la reprobación de la imprenta, conseguir que 
los legisladores juraran, “conservar y mantener ilesa 

y pura, la Snnta Religión Católica, y defender el mis­

terio.de nuestra Señora la Virgen Marín". “¿Misterio 
para fundar la República?” dijeron los periódicos. 
“¿No nos basta con ol m isterio  de Fernando VII?” 

No so podía otra cosa en tales tiempos, y  en América, 
parto dol mundo, que no dejaba los pañales.

Por íln, el Presidente del Congreso, Rodríguez 

Domínguez, declaró que era tiempo de tratar acerca 

do la emancipación absoluta. Se abrieron las puer­

tas o todo babitonto, y  todos los Diputados aproba­
ron la moción con ontusiasmo, excepto pocos sacerdo­
tes, que inclinaron ln cabeza y no levantaron la vista: 

sólo ol Padre Unda dijo: “me separo do antiguallas y  
suscribo la emancipación de Venezuela”. Miranda, 
Bolívar y todos los vehementes como ellos, pronuncia­
ron elocuentes discursos, y so movían, sin cesar, afa­

nados en convencer a los perplejos. Francisco Her­
nández dice, que la autoridad del rey es inviolable.
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•“¿Inviolable?” le contesta José María Ramírez. “¿Quie­

re decir que es inviolable, porque la autoridad viene 

de Dios? Si así fuera, deberíamos no comer, no cu­

rarnos de enfermedades, porque el hambre, las fiebres, 

los dolores vienen tombién de Dios”. Miranda apoyó 

este concepto. “Se discute en el Congreso Nacional 

lo que dobla estar ya decidido”, dijo Bolívar. “Dicen 

que dobomos atenernos a los resultados de la política 

do España. ¿Qué nos importa que España venda n 

Bonnpnrte sus esclavos, o que los conserve, si noso­

tros estamos resueltos a sor libros?” “Quo los gratules 

proyootos deben prepararse en calma", arguyen tam­

bién. ¿Trescientos años do calma, no han bastado ? 
So puso el asunto a votación, y  la emancipación do 

Vonozueln fue aprobada, excepto un solo voto, el 

de un canónigo apellidado Maya. Esta sesión se ve­

rificó el B do Julio do 1811. Adoptaron el pabellón 

do Miranda, inventado 5 años antes, como ya queda 

referido. En el instante mismo do la declaración de 
la Independencia, zarpó de Puerto Rico una escuadra 

enviada por el Comisionado Regio, la quo se acercó en 

breve, a Curnaná. El Gobierno de Venezuela desple- 
gó 2.000 soldados en la costa, que dificultaron el de-
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dra, al mando dol Almirante Cortabnrría. Se multi­
plicaron las conspiraciones monarquistas, como las de 
Guayana, donde residían Capuchinos. Cortabnrría 

calumniaba a los rebeldes, y  excitaba a sus compatrio­
tas de riqueza y  prestigio. Así formó otra conspira­
ción en los Toques, q’ concluyó con una victoria de los 
infatigables patriotas. En Valencia estallaron más 
graves asonadas, promovidas por mentiras: dijeron 
que el Arzobispo había sido arrestado. Los frailes 
subían a los púlpitos y  declamaban contra los herejes,' 

nteos, frncmnsoncs. Los patriotas pidieron auxilio a 
los autoridades antillanas; poro éstas contestaron quo 

necesitaban autorizaciones do Londres. Partieron 

cuatro o cinco mil hombres a Valencia, mondados por 

el marqués del Toro. Obtuvioron un triunfo en un 

combate; pero luego retrocedieron, en solicitud dé re­
fuerzos. Entonces se vieron obligados a acudir al 
General Miranda, quien permanecía agriado, ü causa 

do lo indiícronoia de quienes podían ser sus subalter­
nos. Aceptó el mando, sin tardanza; pero ya estaba 

en edad en quo no so puede enseüoreor el carácter. 
Entonces eihpozó el resentimiento de Bolívar; pidió 

éste el comando do un regimiento, y  le fue negado por 

Miranda: Bolívar apeló al Consejo do Guerra; pero
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Miranda le nombró Ayudante del Marqués de Toro. 

Ofendió este proceder de Miranda a la aristocracia ca­

raqueña. Cuando salió a campaña, ero ya odiado, sin 

motivo alguno justo y  ostensible.

P ronto se incorporaron Miranda y  su ejército 

en el del marqués del Toro, no distantes. Vino hacia Mi­

randa el delegado Poñalvor, enviado por In Junta re­

belde do Valencia, y lo persuadió do que el levanta­

miento armado, no procedín sino do la irritabilidad do 

la plobo, móztizos y negros esclavos, en contra do las 

clases sooinlos superiores, militantes por conseguirla 

Independencia; irritabilidad excitada por las predicacio­
nes de los frailes franciscanos, y el afán do los muchos 

ospnñoles, a quienes Cortabnrría aconsojabn. Propu­

so Poñalvor a Miranda un armisticio; pero antes de ce­
lebrarlo, Miranda so aproximó a Valencia, con parte 

do su ojéroito; fue rcoibido a balazos, y  se trabó una 

espantosa polea. Bolívar atacó, bizarro o indignado; 
poro no fuo posible victoria. Valencia no fue tomada 

sino despulís do cinco dios de sitio. En el ejército li­
beral, murieron 800 hombres, y fueron heridos 1.500, 
En el Congreso huho imitadores déla Convención do 

Fr“n,5ta......ta s a r o n  a Miranda por sospecha de trai­
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ción, y  hubo quien pidiera fuese fusilado! Le salva 
ron las exclamaciones del pueblo, el cual no habfa si­
do envenenado con pasiones detestables.

E l Congreso so desentendió do la lucha, y ya 

Miranda no tuvo nada que hacer, en orden a peleas. 
Contrajóronse a In Constitución, a la legislación, en 

general. Acogiéronse al liberalismo europeo, a las 
doctrinas do los filósofos franceses, con olvido de los 

pueblos para los cuales legislaban. Ya todo ol mun­
do lia comprendido que éste fue un error; en él cayó 
también Bolívar, ol temperamento más fogoso. El tu­
vo su razón, es verdad: previó que él acaudillaría en 

la guerra, y que los pueblos no le ubedeccrínn, si sa­
bían que solamente cambiarían de amo, y  no do for­
ma de Gobierno, es decir, de posición social y políti­
ca. El quiso que la Constitución diese a Venezuela 

todas las prerrogativas de República, para que los sol­
dados pelearan con valor; pero quiso modificarla des­
pués de la victoria, lo que ya no fue posible, por las 

razones de que hablaremos a su tiempo. Se aprobó 

una Constitución republicana liberal, para una nación 

de 700.000 habitantes, que todavía necesitaban ser 

mandados por monarca.
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E ntendámonos. No por las reflexiones anterio­

res hay derecho para afirmar que todavía no debió 

pensarse en emancipación. Para la emancipación ha­

bía derecho en cualquier tiempo, porque 1a metrópoli 

Ora monarquía tiránico, y  ni siquiera se consagraba a 

buscar algún alivio a estos pueblos. Para lo que no 

había derecho era para pretender ponerse en pie, no 

teniendo todavía edad. Esto lo comprendió el Liber­

tador, cuando compuso la Constitución boliviana.

Mientras los patriotas legislaban, los españoles 

so esforzaban en procurar su exterminio: ya se habían 

apoderado do Gunynna en el Ocónno, do Angostura en 

el Orinoco, reforzado su flotilla, sublevado a los pue­
blos do aquellas regiones. Los patriotas hubieron de 

obviar, a prisa, batallones, los que libraron varios 

combates* unos afortunados, otros nó. El Capitón 

marino español, Domingo de Monteverde, apareció en­
tonces* al mando de la expedición monarquista; dego­
lló a los habitantes do Carora, y  pasó a Barquisemeto, 

¿onde lo esperaba un cuerpo de patriotas. El 2G do 

Marzo de 1812, Jueves Santo, acaeció aquel formida­
ble terremoto, que llenó de pavor a Venezuela. El
cataclismo respetó a los realistas „amistas, y  dañó en gran par­
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te, a los patriotas. Bolívar dió una muestra de la su­
premacía en pro de la justicia: recorría las calles de 

Caracas, seguido de esclavos, socorriendo a cuanto 

damnificado encontraba: en la plaza ve un andamio 

improvisado, en el cual se alzaba un fraile dominico, 
que aterraba a la multititud despavorida, con omena- 
zns de 1a ira del Altísimo: “iDe rodillas, desgracia- 

dosl'1 gritaba el sacerdote, con aconto estentóreo. “El 
brazo do Dios os abruma, porque os atrevéis a ofen­
der ol más justo do los monarcas, a Fernando!’1. Apa­
rece Bolívar, desenvaina la espada o intima al fraile 

que guardo silencio y se aleje. “Si la naturaleza, uni- 
dn al despotismo, nos resiste, la obligaremos a obede­
cer nuestra voz”, exclama airado. No se comporta­
ron así innumerables revolucionarios de las clases in­
feriores. Las tropas de Bnrquisimeto desbandáronse, 

y fueron a engrosar las que mandaba Montevorde, 
quien se apoderó de todo el armamento que hnbla en 

los cuarteles. Hasta ol Arzobispo Coll y  Prat, en cu­
yo comportamiento confiaban los patriotas, declaró a 

éstos culpados, y  que él pertenecía a la parcialidad 

monarquista. Entonces fue cuando la Junta ejecuti­
va de revolucionarios, resolvió nombrar Dictador a 

Miranda. Con ol apoyo de Bolívar, pudo elevar el
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ejército hasta 5.000 soldados. Acertadas fueron al­

gunas providencias; pero sin penetrar el genio de Bo­

lívar, como afirma un historiador, encerrólo en Porto- 

cabello, donde no podía echar afuera su potencia. 

Diólo el comando de este puerto. Lo que molestaba 
n Miranda era el desaliento del soldado, la debilidad 

en que había caído con el terremoto y otras cir­

cunstancias, de las que no descuidaba Monteverde. 
Algunos reencuentros sucedieron, en los que multitud 

do patriotas so pasó a los realistas, desdo el prin­

cipio del combato. Miranda se hallaba en Marucay, 
y Monteverde efi San Mateo. Un día, el I o de Julio 

do 1812, recibe Miranda esto parte:

“Mi General:—Un oficial indigno del nombre 

venezolano, so ha apoderado, con los prisioneros, del 
Castillo do San Felipe, y  está haciendo actualmente un 

fuego terrible sobre la ciudad, Portocabello. Si V. E. 
no ataca inmediatamente al enemigo por la retaguar- 

día, esta plaza está perdida. Yo la mantendré, entre­

tanto, todo lo posible.—Bolívar". Miranda dijo: “Ve­
nezuela ostá herida on el corazón". Y asi lúe. Bolí­
var resistió hasta que quedó sin soldados, pues todos 

se pasaron; y so embarcó eon siete compañeros. Mi­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



randa nada pudo hacer; y  hasta se vió en peligro de 

sor asesinado. Hizo cuanto pudo para aparecer temi- 
blo, y  pidió capitulaciones: so los concedió Montever- 
de, con ciertos cambios, uno do los cuales ero lo entre­
ga do todos los plazas ocupadas por los revoluciona­
rios. En Caracas, los republicanos so indignaron: 

“|Es unn humillación!'*, decían. “¿Porqué no preferir 

la guerra, teniendo 5.000 soldados?” Todos los pa­
triotas visiblos so aglomeraron en el puerto do la 

Guayra, donde so halló también Miranda, alojado en 

el domicilio del Comandante do la plaza, el Cnel. do 

Las Casas. Fue impostura la do que Miranda había 

rocibido do los españoles dinero, para la entrega de 

las plazas: hubo, es cierto, cómo dar visos do verdad a 

esta calumnia. Lo quo proyectaba Miranda, según 

dicen, era pasar a Nueva Granada, donde la emancipa­

ción estaba proclamado; y se acostó vestido, ordenan­
do al Ayudante Soublette le despertara temprano.

Bolívar era el más fogoso, entre los revolucio­

narios que prestaron orédito a las calumnias en contra 

do Miranda. Reúnonse en una habitación de la misma 

residencin de Las Casas, Bolívar, Juan Paz del Castillo, 

José Mires, Cortoz Campuzano, Tomás Montilla, Mi-
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ejército hasta 5.000 soldados. Acertadas fueron al­

gunas providencias; pero sin penetrar el genio de Bo­

lívar, como afirma un historiador, encerróle en Porto- 

cabello, donde no podía echar afuera su potencio. 

Diólo ol comando de este puerto. Lo que molestaba 

a Miranda era el desaliento del soldado, la debilidad 

en que habla caldo con el terremoto y  otras cir­

cunstancias, do las que no descuidaba Monteverde. 

Algunos reencuentros sucedieron, en los que multitud 

do patriotas se pasó a los realistas, desdo el prin­

cipio del combato. Mirauda se hallaba en Maracay, 

y Montovorde eñ San Mateo. Un din, el I o de Julio 

de 1812, recibe Miranda este parte:

“Mi General:—Un oficial indigno del nombre 

venezolano, so ha apoderado, con los prisioneros, del 
Castillo de San Felipe, y  está haciendo actualmente un 

fuego terrible sobro la ciudad, Portocabello. Si V. B. 
no ataca inmediatamente al enemigo por la retaguar­
dia, esta plaza está perdida. Yo la mantendré, entre­

tanto, todo lo posible.—Bolívar”. Miranda dijo: “Ve­
nezuela está herida en el corazón". Y asi fue. Bolí­
var resistió hasta que quedó sin soldados, pues todos 

so pasaron; y so embarcó con siete compañeros. Mi­
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randa nada pudo hacer; y  hasta se vió en peligro de 

sor asesinado. Hizo cuanto pudo para aparecer temi­
ble, y  pidió capitulaciones: so los concedió Montever- 
de, con ciertos cambios, uno de los cuales era la entre­
ga de todos los plazas ocupadas por los revoluciona­
rios. En Carocas, los republicanos se indignaron: 

“|Es una humillación!", deolon. “¿Porqué no preferir 

lo guerra, teniendo 5.000 soldados?" Todos los pa­
triotas visibles se aglomeraron en el puerto de la 

Quayra, donde so halló también Miranda, alojado en 

el domicilio del Comandante do ln plazo, el Cnel. de 

Las Casas. Fue impostura la do que Miranda habla 

recibido do los españoles dinero, para la entrega de 

los plazas: hubo, es cierto, cómo dar visos do verdad a 

esta calumnia. Lo que proyectaba Miranda, según 

dicen, era pasar a Nueva Granada, donde la emancipa­
ción estaba proclamada; y  so acostó vestido, ordenan­

do al Ayudante Soublette le despertara temprano.

Bolívar ora el más fogoso, entre los revolucio­

narios que prestaron orédito a las calumnias en contra 

do Miranda. Retínense en una habitación de la misma 

residencia de Las Casos, Bolívar, Juan Paz del Castillo, 

José Mires, Cortoz Oampuzano, Tomás Montillo, Mi­
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guel Carabano, Rafael Landaeta, Juan José Valdez y 

Rafaol Chatillón, y  resuelven tomar preso al Oral. Mi­

randa. A las 3 do la mañana van al departamento 

donde dormía Miranda, lo despiertan, por medio de 

Soublotto, sale el General, so aproxima Bolívar y le 

íntima prisión: Miranda toma una linterna y mira a los 

que entraban: “iBochinchc!", dice: “esta gente no 

sirvo sino pnra bochinches"; y so entrega. Fue lleva­

do a la Fortaleza do San Carlos, de allí a Portocabello, 

do allí al Morro de Puerto Rico, de nllí al Arsenal de 

la Carraca de Cádiz, dondo al íln expiró, a los 4 años 

de martirio. Sobro Bolívar proyecta negra sombra 

osla tragedia. Ero Bolívar joven y vehemente, su pn- 
Bión ora la cmnnoipaeión do América, y pura él fuo de­

testable todo el que trabajaba en contra do olla. ¿Curt­

ios sorinn las noticias quo entonces llegaron a su oído 

en contra del desventurado Precursor? Por culpa que 

hubiera en Miranda, olla no habría sido en contra de 

su idea, la que dignificó una vida como hay pocas, 

comparable solnmento con lo de los varones do Plu- 

carco. \  Quizá hubo conveniencia en esto hecho,

<Hti ,Ina e lación  es tom ada del excelente 
a n c n * “ l ic i t a d o ,  -B O L IV A R -. Pa- 

resnectev v8^  « anc ŝ. lm leído cuantos documentos hay, al 
el p r i m e r í ? L se í ? en nuestra Ignorancia opinamos, 

P que presenta al Gral. Miranda, en su verdadero
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porque Miranda era ya viejo y  retardaba la carrera de 

la revolución, como lo comprobó Bolívar, apenas co­
menzó su oampnña en Cartagena; pero no se puedo 

negar que hubo asomos de crueldad.

Quiso Bolívar embarcarse; pero ya no fue posible: 
habla llegado la disposición de Monteverde de que se 

impidiera a todos la salida: volvió disfrazado a cosa de 

su nmigo el marqués do Casa León, y  so ocultó. Tuvo 

que presenciar, desde el escondite, diremos, los prime­
ros carnicerías del sanguinario Monteverde, quien ase­
sinaba a personns de ambos sexos, sin averiguar si­
quiera sus culpas, ateniéndose solamente a informacio­
nes de esbirros, que en su mayoría, eran tránsfugos 

recientes. Parecíase aquella mortandad a la del año 

terrible en París. El español, D. Francisco de Iturbe, 

nmigo del rey y, por consiguiente, de Monteverde, ha­

bíalo sido también de Bolívar, y  solicitó, para és­
to, pasaporte, ofreciendo, como garantía, su persono. 
El comportamiento de Bolívar con Miranda, inclinó a 

Monteverde a protegorlo. Copiaremos de Mancini la 

relación de esto episodio: “Aquí está D. Simón Boli-

aspecto de grande hombre. (Cuánto tiene que agradecer 
nuestra América a tan laborioso, Juicioso e Inclito escrltorl
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var, Comandante de Portocabello, dijo Iturbe a Mon- 

tevorde”. “Si a él lo toca alguna peno, yo la sufro”. 
“Está bien, Sr. mió, contestó Monteverde. So conce­

de pasaporte al señor Bolívar, en recompensa del ser­

vicio que prestó al rey, con la prisión de Miranda”. 

Entonces babló Bolívar: “Tomé preso a Miranda, por 

castigar su traición; poro no parn servir al rey”. Mo­

lesto Monteverde, detuvo la mano del Secretorio, 

quien escribía ol pasaporto. Era éste D. Bernardo 

Muro: “Vamos, dijo: no haga Ud. caso de esto cala­

vera: dele Ud. el pasaporte, y  que so vaya". “Sea, di­

jo el Gobernador: no he do tenor más que una pala­

bra." Bolívar so ombnrcó en la Guayrn, a bordo de 

una goleta que so dirigía a Curazao. En Santa Ana, 

puerto do esta Isla, so detuvo. La nnvo no había lle­

vado arreglados sus papeles, y  las autoridades embar­

garon el equipaje de Bolívar, en el quo había S|. 10.000 

en valores. El prosoripto quedó en ln miseria. Poco 

después, confiscó el Gobiorno de Monteverde, sus ha­

ciendas. No lo restaba sino una joya: su amor n la li­

bertad y la gloria, y  su condición parn alcanzarlas, en 
pelea. *

En Noviembre del mismo año, (1812), ncompa-
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fiado do su primo José Félix Riyos, Pedro Briceño 

Méndez y  otros venezolanos, embarcóse con dirección 

a Cartagena, pues sabía que en Nueva Granado había 
lucha violentísima. Fue recibido por Torices, autori­

dad revolucionaria en Cartagena; y ól, dándole el des­
pacho do Coronel efectivo, lo envió a Lovotut, francés 

y  militar, quien lo mandó al rio Magdalena, para que, 
con tropas, so posesionara del puerto de Barranca. 
Entonces mondó Bolívar publicar un “Manifiesto del 
Coronel venezolano Simón Bolívar, o los habitantes de 

Nuova Granada", documento que interesó a todos los 

patriotas granadinos. Habla en ól délos errores come­

tidos por su patria, Venezuela, mientras fue constitui­
da on República, y prosigue: “Nueva Granada ha vis­

to sucumbir a Venezuela; por consiguiente debo evitar 

los escollos que han destrozado a aquella....A este 

efecto, presento como medida indispensable, para la 

seguridad de Nueva Granada, la reconquista de 
Caracas.”.

D esde luego, so comprendo que veía muy difloil 
ln nuova emancipación de su patria, sin el auxilio de 

Nueva Granada, en parte yo independiente, y  que él 
podía obtener el mando en Jefo.
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Execra, en el Manifiesto, la tolerancia ejercida 

por el Gobierno venezolano, con los detestables mo­

narquistas, habla contra la indisciplina de los defenso­

res de la patria, y  aconseja la formación de verdade­

ros militares; condeno el federalismo, y  pide la autori­

dad do un sólo individuo para todo el territorio; odia 

la intervención de los clérigos: “La influencia ecle­

siástica tuvo después del terremoto, dice, uno parto 

muy considerable en lo sublevación de los lugnres y 

eh la introducción de los enomigos en el pois, abusan­

do sacrilegamente de la santidud do su ministerio, en 

favor de los promotores de la guerra civil....porque ln 

impunidad do los delitos era absoluto”. 1

“El partido clorioal, dice en otro lugar, siempre 

adiotó al apoyo y corapafioro del despotismo, ha sido 
rémora

admirable que todavía haya escritores en el 
S03tcngan la Influencia do Bolívar en la for- 

'a Parclalidad conservadora o eclesiástica. To' 
“íí®9 Hjtos tao,n una contestación concluyente a esa 

ffunnoinrtn « no nl, dIcB también: “Profundamente In-
05°P °r.el 0 ero, quien en las palabras patria, líber 

oulóahlM hPnrn^eno ve otr°3 tantos sinónimos do las más 
01 pu0bl°  80 muestra en su conjunto 

la bark&riB^a in,0rto- En todas partes oarapoar
bles fos reajnriSüní^110 a’c^ anaruuia. Resultan iraposl 
del pueblo -S<*J° aIBunos mestizos de la lie;
80dejan al'ist-ar wuííl?*3 ar ru,nados o Indios medio salvajes 

,M t o “oreílta,il1
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Y luego habla de la unión de las fuerzas, de la 

economía, de los medios lícitos de allegar dinero, do 

otras necesidades indeclinables. El era capaz de reali­
zar lo expuesto, y  lo dio a conocer desde el principia.

De acuerdo con Torices, y  desentendiéndose de 

Lavatut, quien la había prohibido moverse de Barran­
ca, salió de esto puerto con 200 hombre, a quienes ha­
bla inspirado cariño y respeto; y  en balsos primitivos, 

bogó, Magdalena arriba. Embisto o Tenerife, guardado 

por 500 realistas, los vence y  pasa sobre Mompox; 
triunfa en esto punto, se le presentan muchos jóvenes, 
aumenta su ejército y el número do noves, cao sobro 

Quamal, cae sobre el Banco, cao sobre Ohiriguaná, cae 

sobre Tamalameque, y  luego sobro Puerto Real de 

Ocaña, do donde marcha hacia la cuidad de este nom­
bre. La rapidez, el valor, el púnico ya difundido en el 

ejército enemigo, fueron causa *de esta serie de vic­
torias.

Lavatut se había apoderado ya de Santa Marta; 

pero de tal modo so comportó en olla, como volunta­

rioso y codicioso, que a los 8 meses, los habitantes le  
destituyeron y expulsaron.
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D e Ocaña informó a Torices el buen éxito de la 

expedición, solicitando ya el permiso para que las tro­

pas granadinos cooperasen a la emancipación de Vene­

zuela. Le íue dado, y  Bolívar y 500 hombres marcha­

ron al momento. Caminaron por desiertos inclementes, 

atravesaron barrancas profundísimas, “donde, scgán 

O' Leary, el menor paso es mortal”, se sumergieron 

en un bosque, y  a la salida de él, so encontraron con 

una avanzada realista. Bolívar corrió la voz, oculta­

mente, de que marchaba con un grande ejército; y  los 

monarqultas le dejaron libre el paso.

En Pamplona se hallaba el Coronel Manuel Cas­
tillo, revolucionario, con tropas; y  él había escrito a 

Bolívar, a Ooafia* felicitándole y llamándole: a él se 

•dirigió Bolívar, y  so unieron. Atravesaron el rio Zulia, 

dieron un combate y vencieron en San Cayetano, pe­

learon y vencieron algunas veces más. El Coronel 
Correa, Teniente do Monverde, derrotado en estos 

combates, se habla refugiado en Cácuta, de donde, 

huyó a la Grita, y  Bolívar tomó posesión de Cúcuta.

Bolívar había conseguido, al fin, lo que anhela­
ba. atraer la atención del gobierno granadino, cuyo 

■ beneficio fue inmenso, no ya por la liberta! de oque-
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Has provincias solamente, sino también por el aumen­

to de sus rentas y  el número de sus valerosos comba­
tientes. No bien el Presidente Camilo Torres supo la 

ocupación de Cúcutu, aoreditó en el Congreso a Bolí­
var y  difundió su nombre en todos los Estados grana­
dinos, ya independientes. Como hubo dilaciones en el 

consentimiento del gobierno y  del Congreso, Bolívar 

mandó a su primo Rivas, con el fin de apresurar­

lo. También fue conocedor do esta admirable campafla, 

el cólobro Nnrlüo, otra autoridad de Nueva Granada, 
después de su salido de la cárcel de la Inquisición 

en Oartagonn. Por desgracia, el Coronel Manuel Casti­

llo se había vuolto ya enomigo de Bolívar. Empezó 

por no aprobar las disposiciones de ésto, por oponerse 

con obras de violencia, en razón do que era Coman­
dante en Jefe de la provincia do Pamplona. En armo­

nía con Bolívar, regresó de Oúcuta o Pamplona, con el 

objeto de reclutar más gente; y  supo que el Congreso, 
a instanoias de Camilo Torres, había concedido a Bo­
lívar la ciudadanía de Nueva Granada y  el grado do 

Brigadier, al SBrvioio de 1a Unión: no desagradaron 

estas conseoiones a Castillo. De improviso naoió la 

oposición q’ hemos mencionado; y se demostró con in­

formes infames al Congreso en contra de la conducta de
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Bolívar. “Envió al Congreso largos informes, en que 

pintaba con negros colores el estado de Ins tropas de 

Cartagena, asegurando q' la empresa era insensata, que 

Venezuela era inatacable, que sería criminal sacrificar a 
los defensores de Nueva Granada, a las irrealizables 

ainbioiones de una delirante cabeza”. 1 “Sin atenerse 

a tales ataques, el Congreso nombró n Bolívar 

Comandante do Jefe do los ejércitos do la Unión y 

Gobornador militar do Pamplona”, añado el mismo au­

tor. Bolívar hacia lo posible por atraer a su amistad a 

Castillo: Correa, el derrotado en Oíicutn, se hallaba en 

Ja Grita, con 700 soldados: Bolívar propuso amigable­

mente a Castillo, partiora a combatir a Corroa, y  asi 

lo hizo: derrotó al español, poro volvió más orgulloso 

quo antes, y volvió a pedir al Congreso la destitución 

do Bolívar y  la negativa a auxiliar a la emancipación 

de Venezuela. La onvidia es la más inexpugnable do 

laa pasiones violentas contra el bien. La conducta do 

Castillo demoró algún tiempo el resultado do los pro­
cederes do Camilo Torres y  Narino, quienes ansiaban 

dar a Bolívar cuanto auxilio era posible.

.eíN medio de estas incomparables molestias, fue

tre ei n«n«¿i.í0naí)V03 * ^  disensiones que surgieror 
oíSlf p«K. íH .B°lfVar y 01 Coronel Castillo. C it de 1
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grande el consuelo do Bolívar, al ver que se presen­
taban en su tropa, jóvenes granadinos, que después 

fueron perilustres, como Antonio Ricaurte, Atanasio 

Girardot, Joaquín París, Luciano Deluyar, JoséM . 
Ortega, Nariño, sobrino del célebre Antonio. Rafael 
Urdnneta fue do Maracaibo; pero en esta época se pre­
sentó también a Bolívar. Propiamente empezó allí su 

carrera militar, con hechos de soldado, el eminen­
te Frnnoisco do Paula Santander. Había nacido en 
Cúcutu, on 1702, y  a los 18 años fuo subteniente 

nbandorado on un batallón do Guardias Nacionales. 
En La Grito, ounndo el desacuerdo de Bolívar y Casti­
llo, Santander ya estuvo do Sargento Mayor, y  en 

cierto ocnsión sustituyó a Bolívar y o Ricaurte.

La situación do Venezuela ora espantosa. Mon- 
teverdo, como ya hemos dicho, quebrantó las capitu­

laciones celebradas con Miranda: fusiló, desterró, sa­
queó diariamente; y  con Antoñanzas, Cervora, Zuázo- 
la, Martínez y otras alimañas feroces, convirtió a Ve­

nezuela en uno como degolladero humano, inmenso 

campo fúnebre, donde todo era patíbulos. En Vene­
zuela tenía Montevcrdo 8.000 hombres; y  últimamen­
te había aglomerado 6.000 entre Barinas y  Cúcuta, o 

lo largo do la frontera granadina. El mismo estaba
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proyectando una invasión a Nueva Granada, Tizcar 

dirigía, desde Barinus, este ejército, y  Correa lo co­

mandaba ya en la frontera, como lo tenemos referido. 

Bolívar había ya vencido a Correa, y  se preparaba a 

despedazar a los otros. Hallábase en Snn Cristóbal 

de Táohira. Entonces llegó o tener noticias do los le­

vantamientos y proezas, en las regiones distantes del 

Este, do un puñado de jóvenes patriotas, Santiago Mn* 

rifio, Francisco Bormúdez, Manuel Piar, Manuel Vol- 

dez, más tarde Sucre y  varios otros, que como llamn, 

abrazaron o Bolívar, y  lo impelieron n buscar como 

apagarla. Anhelante, mandó a su primo Rivns, n ha­

blar con Narifio, Torres y Congreso. Todos accedie­

ron, a posar do que repetía sus súplicas Castillo. Do 

San Cristóbal, población fronteriza, partieron 600 sol­

dados, granadinos determinados, y  Bolívar salió tres 

días deBpuós: iban a pelear con 0.000 hombres. El 

día do la salida fue el 15 de Mayo de 1813, y  el 30 

llegaron a Méridn, en donde no se hallaba ni un solo 

enemigo, porque todos habían huido, en la creencia 

de que Bolívar iba con un grande ejército. Allí so le 

presentó el español Campo Elias, no para guerrear 

contra España, más aún contra el sistema monárquico: 
él sabía que la guerra ora civil, no internacional. En
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Mérida, (8 do Julio de 1818), expidió la célebre pro-1 
clama, en que declara “que la tierra sería purgada de 

los monstruos que la infestaban, y  que la guerra se­

ría o muerto”. Bolívar no declaró la guerra a muerte 
con la pluma, sino cuando los realistas la habían de­
clarado con los hechos. El olma mfis noble y  tierna 

tiono quo experimentar la necesidad del Talión, cuan­
do vo quo ol enemigo nos dosprcoia, presume que con 

la crueldad nos acobarda, y  aumenta sus atrocidades, 
si nos comportamos bondadosos. Los realistas rnira- 
bnn a los republicanos con el mós soberano desdén: 
ora como matar a un porro, quitar la vida a uno de 

nosotros. Si Bolívar se porta con blandura, lo vencen.

El ejercito, ya en número do GOO hombres, sa­
lió de Mérida a Trujillo: a la vnnguardia iba Girardot. 
Los reulistas huyeron de Trujillo, y  se acantonaron en 

Oaraché. Fueron atacados allí por Girardot, y  des­
truidos en Aguas do Obispo, en un combate encarniza­
do, en quo hasta los prisioneros fueron degollados. 

Debía Bolívar esperar en Trujillo nueva autorización 

según órdenes del Congreso, de una comisión enviada 

por él, la que aún tardaba; pero Tizoar aparecía por 

las cercanías de Barinus, y  a Bolívar le pareció pru­
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dente contenerlo: “Mi resolución es, escribió al Coa- 

greso, obrar con la última celeridad y  vigor, volar so­

bre Barinas y destrozar las fuerzas que lo gunrnecen: 

así, Nuevo Granada queda libro de quienes quieran 

subyugarla”. En el acto envió 400 hombres bacía 

Guanaro, camino de Barinas, comandados por Josó F6- 

Ujc Blvas y Urdanota. Inmediatamente les siguió Bo­

lívar. Ya todos en Guanaro, saben que do Barinas han 

solido .800 hombres a su encuentro. Rivas y Urdnnc- 

ta iban a la vanguardia, y  ambos derrotan al enemigo 

en ¡Niquitao. 800 fueron los realistas que quedaron 

en pl campo de batalla. Tizcar huyó do Bnrinns, con 

muy buena cantidad do portrechos; pero, Girnrdot lo 

alcanzó, y oponas pudo huir el realista en una barca. 

Yánez sustituyó a Tizcar, saqueó la población do Nu­

trias y  huyó a San Fernando. So apoderó Girnrdot 
de Nutrias.

Muinthas Bolívar disciplinaba a su ejército en 
Barloas, llegaron a su conocimiento las proezas de los 

republicanos de la región de Cumaná. Juan Bautista 

Arlsraendj, en ,1a isla Margarita, había formado una 

Jlptilla, .que al mando del italiano Biancbi, bloqueaba 

■ü Qpmanúj.piar y Bermúdoz resistieron a Monteverde
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y  le obligaron a buscar refugió en Caracas. Bolívar, 
ardiendo en emulación, escribió a Camilo Torres: “Te­
mo que nuestros ilustres compañeros de Cumanú y 

Barcelona, liberten nuestra capital, antes de que noso­
tros lleguemos; pero volaremos, y  espero que ningún 

libertador piso las ruinas de Caracas, primero que yo”.

Tuvo Bolívar la imprudencia de dividir su ejér­
cito. Su objetivo inmediato era San Carlos, no lejos 

de Barquisimoto, ambos guarnecidos: A Rivas lo man­
dó por ol Tocuyo, a Urdanota, por Araure, a Qirnrdot, 
que do Nutria pasase n Bacinas, y  que de allí fuese a 

reunirse con los demás en las cercanías de San Carlos. 
Do Barquisimoto marchaba una fuerza realista a San 

Carlos, la que fue sorprendida por Rivas, en una lla­
nura llamada los Horcones, y  despedazada en un com­
bate de varias horas. Bolívar, Urdaneta y Girardot 
se unieron, a poco, con Rivas. Por fortuna, ninguno 

de ellos fue atacado parcialmente. Izquierdo manda­
ba en San Carlos; poro al sabor la derrota de los Hor­
cones, pasó a Tinaquillo, donde podía defenderse con 

buen éxito. Hubo órdenes y contraórdenes realistas. 
El ojércitó do Bolívar nvanzaba. Por último, so en­
contraron en Taguanes. Tronó la artillería en el ejér­
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cito de Izquierdo; pero la infantería de Bolívar cargó 

a la bayoneta, sin tardanza. Ya Bolívar contaba con 

un cuerpo do jinetes llaneros, y  con ellos persiguió al 

enemigo, que logró emboscarse en la falda de un corro. 

Seteotentos realistas perecieron, y  entre ellos Izquier­

do; do loa republicanos murieron doscientos. Fuo 

definitivo el triunfo de Bolívar, quien so dirigió, con su 

ejército, a Valencia. Ero vencedor y magnánimo: en 

San Oarlos, acordándose do la proclama del 8 do Julio, 

dada on Méridn, dió otra, dirigido o los españoles y ca­

narios, en que deola; “Nuestros huestes no han me­

nester vuestro auxilio para triunfar; pero nuestra hu­
manidad necesita ejercerse on favor de los hombres, 

atin siendo españoles, y  so resiste a derramar la san­
gro humana, que tan dolorosamente nos vemos obliga­
dos a verter al pie del árbol do la libertad”. Monto- 

verde, quien aoudía a prestar socorro a Izquierdo, supo 
el desastre do Taguanes, y  voló a refugiarse on Porto- 
cabello.

A Valencia, oponas a olla habla entrado Bolí­
var, llagó una comisión compuesta da D. Francisco 
Iturba y al Marqués da Oasu Laón, ambos amigos y  

favorcoadorea do Bolivnr, oon al objoto da proporaio-
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narlo una capitulación, a nombre de D. Miguel Fierro, 
Gobernador interino de Caracas. La concedió, acto 

continuo, Bolívar, con estas conmovedoras palabras: 

“Los motivos son para demostrar al universo, que aún 

en medio de la victoria, los nobles americanos despre­
cian los agravios y  dan ejemplo de moderación, aún a 

los mismos enemigos, que han violado el derecho de 

las gentes y  hollado los tratados más solemnes. Es­
ta capitulación será cumplida religiosamente, pora 

oprobio del pórfido Montovorde y honor del nombre 

nmóricano”. Los cláusulas do la capitulación decían 

que "mediante lo rendición de toda la Provinoia, Bolí­

var se comprometía o respetar a las personas y  a sus 

propiedades, coneedin un mes de plazo a quien quisie­

ra salir de Venezuela, y  a las tropas españolas, el de­

recho de evacuar sus guarniciones, con armas y  baga­

jes”. Ninguno de los realistas creyó en estos prome­
sas: suponían que Bolívar era incapaz de un 

acto noble. Hó ahí repetida hasta ahora la conducta 

de los conservadores con los liberales, como Eloy Al- 
faro, por ejemplo.

B o l ív a r  llegó a Caracas: el 6  de Agosto de 1 8 1 3 , 

se efeotuó este suceso que conmueve. . La oiudad se
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engalanó, y  en los habitantes no había sino regocijo. 

“A la entrada, un grupo de notables de la ciudad, ro­

dea a Bolívar, dice Manoini, le obliga a bajar del ca­

ballo y  a subir a un carro, construido o semejanza de 

los que servían para los triunfadores de Roma. Doce 

jóvenes doncellas, pertenecientes a la nobleza do Ca­
racas, todas ollas bonitas y  admirablemente ataviados, 

so han enganchado al carro, en el que Bolívar en pie, 

la cabeza descubierta, resplandeciente do juventud y 

do gloria, déjase llevar por los calles, alfombradas do 

flores y  laurolos”. 1 Detrás iban los guerroros grana­

dinos, tan dignos del reconocimiento de toda Vene­
zuela. Seguían los soldndos, toda aquello ngregoción 

de gonto ero de jóvones, do militares fornidos y bron­
ceados por el ejercicio, el sol y  la intemperie, adus­
tas las fisonomías, por la continuación de la ira y el 
coraje; poro iluminadas entonces por lo fogocidad y 

los aplausos. En las fisonomías femeninas debían 

haber lágrimas, y  al mismo tiempo sonrisas; y  los an­
cianos tremerían, por no haber sido ellos los héroes. 
Do uno a otro extremo de la ciudad no se oían sino 
aplausos, y  Bolívar era la palabra que subía, hasta 
perderse en las alturas.

1. Pag. 479.
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Necesario le fue contraerse inmediatamente a 

asuntos de Gobierno. Expidió algunos proclamas 

elocuentes: agradeció n los generosos granadinos; des­

cribió, con el laconismo militar y la poesía propia de 

aquel héroe, los sitios de los mil combates de ellos; 

habló de la república y  dijo que era indispensable se 

estableciese en Venezuela esta forma de Gobierno: 

“Una Asamblea de notables, solemnemente convocada, 

discutiré y  decretaré la República”, añadió. “No ha 

terminado toduvía la guerra”. Dedicóse entonces al 

soldado: vió cómo formar un ejército do héroes, lo au­

mentó con venezolanos aguerridos, los vistió, los dis­

ciplinó, les prendió llamas de entusiasmo, les infundió 

valor, orgullo, dignidnd republicana. Diez días de­

moró en Oaracas. El 16 do Agosto partió a comba­

tir con Monteverde, quien, como ya hemos visto, ha­
bía buscado asilo en Portocabello, con 200 hombres, 

que en gran parte fueron frailes. 1 Gracias a éstos, 

había aumentado el ejército con ignorantes y  fanáti­

cos. Tuvo que detenerse en Valencia, porque supo 

que en los valles del Tuy, ya calificado Bolívar de he­

reje, los eclesiásticos habían organizado varias monto-

1. Manclnl, pag. 471*
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ñeras. Allá fue enviado José Francisco Monttlla, a 

quien no les fue posible dominarlas. Se propagaba 

por todas partes el incendio, promovido por los infa­

tigables monarquistas. Tomó algunas medidas Bolí­

var, despachando destacamentos a donde le parecía 

más urgente; y  él atacó a Portobcllo, sin tardanza. 

Se resistía violentamente Montevorde: combatieron 

varios días, hastn que Bolívar so resolvió a un ataque 

general; también lo rechazó Montevorde, causando a 

los republicanos pérdidas muy graves. Con todo, pu­
dieron los patriotas tomar prisionero a Zuftzola, uno 

do los más famosos asesinos. Fuo ahorcado por Bo­

lívar, porque Montevorde so negó a canjearlo con Die­

go Jalón, patriota prisionero n quien estimnbn Bolí­

var. El realista recibió auxilio marítimo de Cádiz, y 

Bolívar hubo de retirarse, sin vencer a los sitiados. 

Fuerte con ol auxilio, el monarquista salió do Porto- 
cabello, con . 1.000 hombres: a su encuentro fueron 

Girardot y D’Elhuyar, con sus respectivas divisiones, 
seguidos por el valeroso Urduneta, con la suya. Mon- 
tovordo so hallaba en la altura de Bárbula: trepnron 

aquella escarpa los patriotas, y  vencieron al enemigo, 
en lucha encarnizada. En el momento del triunfo, 
una bala rompió el cráneo del invicto joven Girardot.
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En seguida fuo Bolívar a combatir al enemigo en Las 

Trincheras. Los granadinos ardían por vengar a su 

Comandante Girardot; pero Bolívar quiso que les 

acompañaran también venezolanos. Cuatro horas 

combatieron, con igual valor de una y otra parte; pe­

ro la victoria fuo do los patriotas. Montoverde mal 

.herido, regresó n Portocabollo. Entonces Bolívar re­

solvió honrar a Girardot con exterioridades oportu­

nas. Era necesario esto acto para demostrar el agra­

decimiento do la nación venezolana. Mandó a colo­

car ol corazón de Girardot en una urna de plato, y  

conducirlo, ol centro de guorreros, hasta la plazo do 

Caracas: Bolívar y  su Estado Mayor, acompañaban. 

Ya lo ciudad había sido prevenida: todas las corpora­

ciones y funcionarios distinguidos, todo el vecindario, 

en multitud, solieron a recibir a aquel Béquito, y  hon­

raron el valor del difunto, de la manera que él lo me­
recía.

E ntonces fue cuando una Asamblea reunida en 

Caracas, otra vez conmovida por las dos nuevas y 

grandes victorias, le proclamó LIBERTADOR, con 

voto unánime, y  con aplauso de todo el vecindario. 1

1. No podemos abstenernos de copiar aquí y refutar­
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La Asambles le  proclamó LIBERTADOR DE VENE­

ZUELA, y  61 so encargó do volverlo extensivo a otros 

Naciones con sus hechos. Las generaciones posterio­

res le darían otro mós pomposo, si lo hubiera. Contestó 

a la Asamblea, acto continuo: “El Congreso de Nue­

va Granada, .Tosó Félix Rlvns, Girnrdot, Urdanetn, 

D'Elhuynr, Campo Ellas, los demas oficiales y tropas, 

son los que conmigo hnn libertado a Venezuela”. En­

tonces instituyó la orden de LIBERTADORES DE 

VENEZUELA.

los, los dictámenes do! General Bartolomé Mi tro, célebre 
historiador do San Martin: “1C1 mismo Bolívar so habla 
anticipado a darse, on doouraontos públicos, ol titulo do 
Libertador . . .  Ln posteridad lo ha oonllmiado, olvi­
dando los pobres raedlos porque fuo alcanzado, y la peque­
nez moral del que lo acaptó, on nombro do la soberanía po­
pular. de (tulones no podían hacer otra cosa que la quo él 
les permitiese, cuando había negado al pueblo, al proel*- 
marao lnjustlHlmamónt.o dictador, la capacidad do Instituir 
un Gobierno propio. Eraol primor síntoma do delirio do 

personales” . [“ Historia do San Mar- 
ÍU m .J Í .1, XXXIV-l. El «de Agosto expidió Bolívar 

?o,níÍ0 estén las siguientes frases: “ Una 
vín »!!),.,. ,l0 n°tablos, do hombros virtuosos y sabios, de- 
GohinVníf ,Para, l̂ su,,tlr y sancionar la naturaleza del 
criticas^ícíimÍr,nC i0narlos que hayan do ojorcerlo, en las bertador ¿ “£ stanc a» que rodean a la República. El Li- 
formalmpntft'ínCí uc a, ronunc,a para siempre, y protesta 
quo comlíi$?-J 2 ^  ^  autoridad alguna, que no sea la 
salvación ¿p1 u !lu, 9i6ri?3 «oblados a los peligros parala
mi odo acont rad Icclmiol 'n t 0 lnRen»° 5,0gran verdad n n ,» !  ?  ?. argumentos, Bolívar decía una de renos /rrand»»»8^  ?aha ningún titulo, por delirio
n e z ra o ra fy e íX fC£ <T ,,“  A tribuirá Bolívar peque- 
debla haber Considerado £««7* inctlios- es innoble. Mitro 
el mundo, que Bolllaí corno lo ha consideradoCaribe al Potosí. a “bertó a los pueblos, desdo el Mar
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Inmediatamente consagróse a reforzar los desta­

camentos que había mandado a apagar los incendios. 

El mfis gravo era el de Oriente. Boves y Morales, 
aunque españoles, fueron tránsfugas, porque cuando 

fueron republicanos, padecioron de porto de éstos, in­
justicias. Ambos fueron determinados, formidables; 

pero do una ferocidad, que era inhumana. Derrotados 

por Nariño, llegaron al Orinoco, donde moraban los 

llaneros, gente do constitución atlética, acostumbra­
dos a domar toros y caballos. Allí formaron un ejér­

cito do semisnlvajes ignorantes, atraídos por exhorta- 

oionos religiosas. Oon 2.000 de éstos, aparecieron don­

de so hallaba Montilla, enviado a desvanecer los per­

turbaciones del Tuy. El realista Yánoz apareció tam­

bién en la provincia do Barinas, con 900 llaneros, traí­
dos del Apuro. Bolívar lovnntó mil hombres más en 1 * ool

1; Acabamos do vor un libro. “ Boves", por ol español 
non Luis Fernández do Castro. Llamábale rival do Bolí­
var, héroe, también Libertador. Ahora ya nadie tiene de­
recho para asentar estos conceptos. ¿Bolívar tdn sangui­
nario como Boves. porquo declaró la guerra a muerte, 
como recurso para apresurar ol triunfo, acudiendo al arma
ool terror? “Valor para enfrentarse con la vida", tuvo 
Bovos. asi como Bolívar; pero no las condiciones para Li­
bertador do medio Continente. "Porque el titulo do Li­
bertador es fonético y sonoro lo adjudicaron a Boves. por 
haber roto las cadenas con que la dictadura do Bolívar 
oprimía al pueblo", dice Ya se conoce la Historia, ya 
cono el mundo verá que este dictamen es demencia. Bo­
lívar ha honrado y glorificado a los hombres, no ha defen- 
aiao a opresores, con la sevicia con que los defendió Boves.
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Valencia, a la cabeza de los cuales puso a Can.̂  

Ellas, para que fuera a combatir a su compatriota Bo- 1 

ves. Esto y  Morales se hablan concentrado cerca de La 1 

Puerta, con un ejército de 8.000 jinetes llaueros; y I 

Oampo Ellas habla aumentado a 1.500 el número de ■ 

sus combatientes. Fue la pelea espantosa: los repu­

blicanos triunfaron, destruyendo por completo la cata- 

llorla monarquista. Morales quedó gravemente herido.

E l comportamiento do Campo Ellas fue feroz: degolló , 

a toda la población de Calnbozo, de manera do indignar ■■ 

a los patriotas. También ol cura Torrollns habla le- . 

vantado un grupo do dovotos, quo luego fue derrotado 

y dispersado.

Oovallos, gobernador dol Coro, se apresuró a sa­
lir también con gente, en número de 600 hombres; y 

no le fue dlfioil derrotar a las débiles avanzadas repu­
blicanas, quo so oponían a su marcha. Ocupó la ciu­
dad do Bacinas, aumentó sus tropas y se irguió ya 

respetable. Fuó enviado Urdaneta en contra do él; po_ 
ro lo siguió, Bolívar; y  ambos presentaron combate a 

Cevallos. Derrotáronle 200 llaneros patriotas; pero 
cuando ya Bolívar so creía triunfante, vuelvo con sus 
tropos ya rehoohos, oarga y es 61 el victorioso. Bolívar
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B ata llas de Virginia y  Araure 1061

volvió derrotado a Valencia, y  Urdaneta se atrincheró 
en San Carlos. Cevallos se unió con Túnez, y  luego 

con Salomón, quien habla, recibido auxilio do Puerto 

Rico. Así comandaron los tres, un ejército do 4.000 

soldados. La víbora do ls envidia so introdujo entre 

olios; y  por tal razón no destruyeron o Bolívar. Se 

aprovecha éste do osa culpa: Llama a Rivas y su tro­

pa a Valencia; recibo, lleno de júbilo, un auxilio que 

lo viene do Caracas, consistente on 800 estudiantes y 

200 campesinos, al mando dol insigno Rivas; sitúase 

con esta fuerza, en Naguanagua, donde se hallaba D’ 
Elhuyar, con tropos granadinas, y acto continuo va 

Bobro Cevallos, quien so hallaba apostado en los altu­

ras de Virginia. La embestida es furiosa: dos veces 

rechaza o los patriotas el realista; pero aquellos tor­
nan con mós furia y  derrotan al enemigo, por comple­

to. Los granadinos se distinguiron en el triunfo. Salo­
món fuó a refugiarse on Portocabello. Bolívar se diri­

gió a San Carlos, a donde llamó a Campo Elias, quien 

se hallaba en Calabozo, con 2.000 valientes llaneros. 
Tenía Bolívar 8.000 soldados. Había elegido el ene­

migo la llanura do Araure, para presentar una nueva 

bntalla: 10 piezas de artillería amenazaban, y  3.000 

hombres se hallaban desplegados en la extensión con-
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veniente. En la madrugada atacó Bolívar: 500 pa- 1 

triotas d é la  vanguardia, entraron imprudentemente 

por un sitio peligroso, y  todos fueron fusilados. Apa­

reció Bolívar, con los suyos, se adelantó cuanto pudo, 

bajo el fuego, y  por fin ordenó una carga o ln bayo­

neta, que fue irresistible. Se desordenó el ejír- 

oito enemigo y  huyó, dejando 800 muertos y heridos. 
Un batallón de reclutas permanecía sin nombre: bo 

propuso Bolívar darlos nombro, en aquel combato en­

carnizado: “ |Id o pelear, les dijo; y  si triunfáis, ya 

tendréis nombrel" Pelearon y regresaron; cuando el 

enemigo iba en derrota: Di joles Bolívnr: “íVuestro va­

lor ha ganado un nombro para vuestro ouorpo, en la ba­

talla! En medio del fuego, os vi triunfar, y  desde boy 

os llamareis “Vencedores do Arauro”. Años más tarde, 
este batallón fué degollado por Juun José Flores, on la 
oapltal del Eouador.

D’Elhüyar y  los granadinos sitiaban a Portoca- 

bollo, otra vez, y  Bolívar-fue o ayudarlos. Distantes 
Be hallaban los principales defensores del puerto: 
Montoverdo, herido en la batalla de.las Trincheras, so 
habla refugiado en la isla de Curazao; Yánez había 
huido al Apure; Cevallos con 50 hombres, se hallaba
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cerca do Angostura; Salomón se habla quedado sin 

gente, hasta que fue a dar en el Coro. Ya no existía 

flotilla: los buques de guerra se habían ido a las An­
tillas. Con todo eso, no era suficiente la tropa de pa­
triotas, para la rendición inmediato del puerto; y  Bo­
lívar miraba a todas partes, en busca de algún 

levo auxilio. Marino y  sus compañeros eran los úni­
cos que podían prestarlo eficazmente. ‘ Ya Marino hn- 
bín sido proclamado Dictador del Esto, con aproba­

ción del generoso Bolívar; ya éste lo había mandado 

la condecoración de “Libertadores de Venezuela”, 
acompañado do una carta insinuante, cariñosa y con­
vincente: repetíalo la solicitud de auxilio: no era posi­

ble persuadirlo. Por fin, obedeciendo a algún impul­
so repentino, envióle una escuadrilla a órdenes do 

Piar, la que para nada sirvió, porque era insuficiente. 
La envidia os inexorable y  la mús impía de todas las 

pasiones. Otra vez hubo de alejarse Bolívar, aban­

donando el sitio de Portocnbello.

La población de Venezuela so hallaba ya mori­
bunda de fatiga, de horrores, de ansias, de repetidos 

desengaños, del dolor de la pérdida inhumana de mi­

llares de personas amadas. La desesperación cundía
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en todo espíritu. Yónez y  Boves hablan vuelto a le- , 

vantar 3.000 llaneros, el primero o avasallar a Barí- 

ñas, y  el segundo a Calabozo, después de vencer al 

patriota Aldao en Gunrico. Acobardado el pueblo; 

sin comprender el provecho de la emancipación y do 

la forma de Gobierno democrático, maldecía a los 

patriotas y  se negaba a prestarles todo linnjo do auxi­

lios. Prevalecía la opinión del Clero, que andaba 

por calles y  plnzns, denostando o los republicanos con 

la calificación de herejes, condenados, blasfemos e im­

píos. Aterrábanlo las atrocidades realistas; poro las 

hallnbnn disculpables, atribuyendo la iniciativa de 1a 

culpa a los patriotas. Creía que no ncnbnrin aquel 
tormento, si no desistían los revolucionarios, porque 

el poderlo do España ora formidable.

B olívar estaba obligado, en la organización del 

Gobiorno, a ser consecuente con el Congreso do Nue­
va Granada, el que lo dio el primer nombramiento do 

Jefe y  todas las facilidades para emprender la com­
paña. En Venezuela lo dieron también el poder; mas 
él quiso fuese provisional, aunque absoluto. A tres 
ciudadanos distinguidos les pasó el nombramiento de 

Secretarios de Estado. Al comenzar el año 1814.se
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reunió upa gran Junta en Caracas, ante la cual Bolí­
var concurrió a dar cuenta de sus actos. No era por­
que necesitaba facultades para dar de mano a la gue­

rra o proseguirla, pues sabía que era dictador, y que 

sus medidos no serían reprobados; que lo que enton­
ces valía ero la acción, y  que ól personificaba lo ac­

ción, sin contrarresto; que los suyos admiraban sus he­
chos y tenían lo mayor confianza en él; pero, honrado 

y leal como era, propúsose dar lecciones democráti­
cas a un pueblo que so había educado en la obedien­

cia, debajo de lo voz do mando do monarcas. Pronun­

ció un discurso hermoso, que vino o ser como el Men­
saje de los Presidentes do Repúblicas a las Cámaras 

Legislativas de sus patrias. En él habla, sin exagera­
ción, de sus hechos; y  entonces debía hacerlo, ya por­

que su objeto era enseñar que el Gobierno debo dar 

cuenta al pueblo de sus actos, ya porque estaban apa­
reciendo rivales, ya porque quería que en público ma­

nifestasen sus compatriotas deseo de acompañarle en 
los batallas. 1

1. Es deber nuestro esclarecer algunos conceptos de 
un historiador autorizado en toda America.—"Bolívar, di­
ce el General Mitre, en medio de los peligros nue le rodea­
ban, sintió la necesidad de llamar en su auxilio a la opi­
nión, para agregarse fuerzas morales, porque no hay po­
der, por grande que sea, que pueda prescindir del concur
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De  la Asamblea de Caracas, salió Bolívar acla­

mado Dictador. La naturaleza del hombre no es de 

Dios; y  hay veces en que, para que sus obras sean per­

fectas, há menester ser elogiado por otros. Iba a em­

pezar una nuevo campaña. Uno do los inconvenien­

tes más graves era la desobediencia de Marino: era 

este joven, valeroso y  orgulloso. Bolívar había lleva­

do su grandeza, hasta el extremo de decir, cuando re­

so de las voluntades, sin caer en el vacío. La dictadura 
era una necesidad de los tiempos, y él la había Justltlcado 
con sus triunfos, en pro de la Independencia nacional, 
AUNQUE HA01EN DOLA A SU ENGRANDECI­
MIENTO PERSONAL Y A SU ANHELO DE VANA­
GLORIA; pero no era reconocida en toda la extensión del 
territorio, dominado por las armaB libertadoras, sin mis 
títulos que los de la fuerza de uno y o tro .. . .Bolívar, que
*iauía considerado funesta la restauración do la primera 
república federal, y prematura o impracticable la convo­
catoria de un Conpreso, Imaginó que podía Iiacor su llama* * 

°Pln‘ón, convocando una especie do Asara- 
,ca' 3110 íegltlmaso su dictadura. Esto momento 

en,la v da do1 Libertador, una nueva fase, que con 
K 3 lono8,aP“rflnte8 y cambiantes de coloridos, so ba 
df,nfn oiL .P e r ic a m e n te  en su gran carrera, bajo faz 
hnmKrnnAwf63do reí,eJ° y luces propias. Jamás ningún 
la S i00 PF®sentó mayores contradicciones entre
B ¿ E aÍ tVt pi^ S 1611, POSEIDO DE UNA INSACIA- 
puro com niS te»  0,l  quo mezclaba lo sublime a lo im- 
e n lW S im n S í? rentesu que «rastran  el lodo del fondo, 
pode'r Bunremo^na9̂ ’ bV,SC8ba con avidez, la realidad del 
tralmonta el mnnün T®Pu^ aba en teoría, y renunciaba tea- 
qu.Ton", da on posesión, y
tando no axraDtariomki>P«I necesidad y por deber, protcs- 
clones, como lo b?»ShP.M1í íolblr’0 oospud», sin condi- 
COMEDIA POLITIOA «na escena de SU GRAN
mo, expondrá con sinceré 5*°’ contradlcIéndose a ai mis 
Prácticamente, no podrá serle S S P 1!, una doctrina que, 
dad proviene que él sea e?ín«J&Ilcada- De esta dupliol- sea el Inventor en Sudamérica, de re-
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nunciaba el poder político: “El General Mariño, Li­
bertador de Oriento: ved nlil un digno Jefe para diri­

gir vuestros destinos”. Empezó la inteligencia entre 

los dos.

Monteverde había, ni íln caído: una Junta reu­

nida en Portocabello lo destituyó y nombró, como sus­
tituto, n Cajigal, quien arribó al Coro, con ejército,

petldas renuncias do los que, Identificados en ol poder, lia- 
con falsa ostentación do desinterés, señalando los peligros 
do la perpetuidad do los gobernantes en la democracia, 
sin la sinceridad de Washington y ol ánimo deliberado de 
San Martin”.

Hay on esto pasaje, muchos conceptos de diatriba. 
El General Mitro hablado los hórooscomo el vulgo, ol que 
vo vanagloria hasta on ol sacrillcio y el martirio. Ya Bo­
lívar había dicho, dirigiéndose a sus conciudadanos: "Los 
directores de vuestros destinos no han tenido otro desig­
nio, que el de adquirir una perpetua felicidad para voso­
tros, quo fuese para olios una gloria inmortal”. Si uno 
trabaja por sus compatriotas, por el mismo hecho se 
engrandece; y es vulgar ol quo lo atribuye trabajo por el 
engrandecimiento personal y  por  el anhelo de vanagloria. 
¿Qué vanaglorias podía ambicionar Bolívar ouando esta­
ba embriagada su alma por ol amor do una gran gloria? Pa­
ra el amanto de la gloria, no hay vanaglorias; y Venezuela 
no era entonces sino dominio de la muerte.

“Jamás ningún hombro público presentó mayores 
contradicciones entro la palabra y la acción”, riIco tam­
bién el historiador argentino. (V- estas contradicciones 
empezaron desdo ol juraraanto de Bolívar en el Monto Sa­
cro! Juró la emancipación do su patria, y no murió sino 
cuando su patria estaba emancipada, raorced a su perse­
verancia y sus proezas.

“ De la duplicidad do Bolívar provleno que él sea In­
ventor de repetidas renuncias", por ocultar segundas in­
tenciones.

Por acriminar a Bolívar, doüende ol General Mitre 
atodoslosm ás hipócritas tiranos antiguos y modernos. 
Recuérdese que en otra ocasión solemne, habló de la rao-
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proyectando una nueva campaña. Venía Cevalloscon 

él. Yénez se preparaba en Barinas, y Boves coman­

daba en Calabozo 4.000 guerreros. Morales y Rose- 

te, también con fuerza armada, se aproximaban a Ca­

racas. A Porlocabello no habían podido rendir los 

pntriotns.

B olívar entreveía la ruina y centuplicaba su ac­

tividad en el interior y en las naciones extranjeros. 

Mandaba embajadores n todas parles, y  talvcz ésta

ñera siguiente: "El Libertador de Venezuela renuncia
para siempre y protesta fonnalmento no aceptar autori­
dad alguna, que no sea la que conduzca a nuestros solda­
dos a los peligros, parala salvación do la patria’’, non- 
var conocía bus fuerzas y también las necesidades de i a 
ópuca: era leal y franco, repetimos: renunciaba presiden­
cias, porque no eran para su actividad avasalladora; pero 
no renunció nunca el mando del ejército Presidente po­
día ser cualquiera: General en Jefe, sólo él. Repitió el 
día a queso rellero Mitre, esta declaración tan necesaria 
como Ingenua: "Anhelo llegue el dfa do trasmitir este 
Poc*fr a los representantes que debéis nombrar; y esporo, 
ciudadanos, que me exlmftlsdo un destino que algunos de 
vosotros pueden llenar dignamente, permitiéndome el no. 
ñ o ra  que únicamente aspiro, que es el do continuar com­
batiendo a mis enemigos, pues no envainaré la espada, 
mientras la libertad de mi patria no esté completamente 
aseguradaCom prendieron todos la necesidad de que 
ambos cargos fueson e]ercldos por un solo hombre, que 

Bolívar» y le nombraron, sin vaci­
en™, n J r i tador- E1 comprendió también que no había 

a ? 8 íf, ’ acllaía, la revolución podía ser 
r a 'K b ln  .  El “ “"do del ejército no se lo Uuble-
íu Sniunr.°,ina(i Q enfconces. porque todos sabl&n que con
alera un..ambíeTón-eoffia4 „Se s S lm ó “  Boma™ ^  
mar P4 “  ^‘ 8" d o B o -
cursoa en -Don. para la%l&*§3' L i t a d o  " " d S mg
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fuo la causa para admitir el poder de que le acababa 

de investir la Asamblea. Estados Unidos so había 

propuesto guardar'‘ neutralidad; Inglaterra se hallaba 

aliada con España; en Francia había más probabilidad 

de amistades; pero el hecho fue que Bolívar hubo de 

convencerse do que tenía que acudir a sí y  a sus sol­

dados. So revistió de energía y prosiguió con su 

heroísmo comprobado. La guerra no era ya con mo­

narquistas, sino con ignorantes fanatizados por los 

curas, dirigidos por verdaderos asesinos, como eran 

casi todos los jefes españoles. Bolívar se dirigió al 

Arzobispo Coll y  Prat, con el fin do suplicarle inter­

viniera, no en favor de su religión, porque nadie la 

ofendía, sino en defensa do sus compatriotas, de su 

patria, amenazada con un degüello indefectible. Na­

da se pudo alcanzar. En Ospino so encontraron el 

Oral. Urdaneta con sus tropas, y  Yánez con las suyos. 
Yánez atacó con furia; pero recibió dos balazos, y  ex­

piró: sucediólo Sebastián de Ln Cnlznda, y  éste pe­

netró en Ospino, donde ya no estaban los patriotas, 

y degolló a los indefensos moradores. Bolívar había 

ordenado ya a Mariño, se aproximase al Occidente, 

para combatir a Boves, quien se iba aproximando a 

Valencia, mientras Morales y Rósete arrnsaban las
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campiñas, asesinando a indefensos. Campo Elias 

acudió, con 1.600 hombres, a unirse con Marino, an­

tes de que llegara el monarquista Boves; pero Mari- 

fio no asomó. En La Puerta combatieron Campo 

Elias y  Boves, y  fue derrotado el primero, con pér­

dida do cerca de mil hombres. En Caracas mandaba 

el denodado Rivns, quien, con mil hombres, salló a 

defender a Campo Ellas; pero fue detenido por el 

realista Morales. Iba ya triunfando osto último, cuan­

do apareoió el valoroso Cnmpo Ellas; y  ambos obliga­

ron a retroceder al enomlgo. Morales retrocedió a Cu­

ra, y  Bivaó fue a castigar a Boves, quien había con­
vertido en horripilante oeinonterio a lá población dé 

Oouíriaró: íntijéres, nidos, ándanos habían sido dego­
llados.
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H ISTORIA  del 
• ECU A D O R

C A P IT U L O  X I I I

BOLIVAR, NUEVA GRANADA 
Y  GUAYAQUIL

Continúan on Venezuela los estragos.
—Obstinación de los realistas.— Or­
den terriblo do Bolívar contra ruús do 
800 realistas prisioneros.— Sacrificio 
heroico do Ricourto.—Sitio do Valen­
cia.— Derrota de Marino.— Primera 
batallo en Carabobo.— Otra derrota 
do Marino en La Puerto.—Bolívar en 
Carocas, de donde huye, on compañía 
do varios familias.—Los patriotas de­
rrotados, se unen en lo Guoyro.— In­
tento de robo de Bionci y  traiciones 
dominadas.— Manifiesto do Bolívar a 
Venezuela, y  su viajo a Cartagena.—  
Preséntase al Congreso en Tunjo: pa­
labras do Camilo Torres, Presidente.

(S igue  e l su m u rlo ]

Pon ROBERTO ANDRADE

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—Al partir Bolívar a Bogotá, se le in­
corpora Oarlos Montúfar.— Vicisitu­
des de Montúfar, desde su escondite 
en Cay ambo. Bolívar le nombró su 
Ayudante general.—Bolívar es nom­
brado Capitán general de los ejércitos 
do la Confederación, y  parto con 2.000 
hombres a Cartagena, donde tropieza 
con el desobediente Oevallos, quien 
fue cnusn del desembarco tranquilo 
del español Morillo y  su ejército.—  
Bolívar, inofensivo, se refugia on Ja­
maica. — Carlos Montúfar resulta de 
Ouartolraaostre on el ejército patriota 
del Cauca, mandado por Cabal.— Sá- 
mano aparece contra ellos.—Horrlblo 
combato de la Ouohilla del Tambo.—  
Sámano, triunfante, fusila a insignes 
patriotas.—Morillo entra, sin resis­
tencia, en Bogotá, y  fusila n la flor 
do los patriotas granadinos.—Transfi­
guración de los quiteños, dos de los 
cuales roban al erario español.— Ten­
tativa de asesinato contra el doctor 
Ante, quien fue dosterrado a Ceuta.—  
El Presidente Ramírez, odiado en 
Quito,— Situaoión de Guayaquil.— 
Brown acomete, y  guaynquileños lo 
reohazan, ignorando que iba a prote­
gerlos contra el Gobierno español.
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CAPITULO XIII

BOLIVAR, NUEVA GRANADA 
Y  GUAYAQUIL

Solo Bolívar podía hnbcr resistido aquella bo­
rrasca indescriptible, en que la crueldad de los realis­
tas enrojecía el horizonte. El sitio do Portocnbello 
continuaba; y  para festejar, dentro del puerto, el día 
do San Juan, los sitiados fusilaron a cuntro prisione­
ros patriotas, porque tenían el nombro do Juan. En 
Bnrquisimcto fueron fusilados, no sólo rendidos, mas 
también enfermos. Por donde pasaban tropas realis­
tas, desdo luego oíanse alaridos, y  enseguida veíanse 
cadévores en torno. Del sitio de Portocnbello, Bolí­
var pnsó n Valencia, para acudir a donde hubiera més 
peligro. En el Tuy, todo era estragos, y  Caracas se 
encontraba ya indefensa. Cosa do mil prisioneros 
realistas yacían en Caracas y  La Guoyrn, desde que 
los patriotas vinieron do Occidente: Bolívar había 
ofrecido garantías; pero Monteverdo no había firmado 
el documento en razón de que merecían menospre­
cio los rebeldes. Siete veces insistió Bolívar en la 
ratificación del tratado, ofreciendo la libertad do los 
presos, y  siete veces se negó Monteverdo. Cayó éste, 
y lo sucedió un Istueta, quien llevó su crueldad hasta 
presentar a los prisioneros a los fuegos enemigos: así 
perecieron algunos, y  los que nó, fueron sofocados en 
las bóvedas. Como el conflicto se extremaba, a Bolí­
var lo eran necesarias las guarniciones de Caracas y  
La Guayra, y  los prisioneros se estaban ya preparando 
a atacarlas.» En tales circunstancias, reoibiÓ Bolívar
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en Valencia, un oficio del Comandante de La Guayra: 
“¿Qué debo hacer con loa prisioneros detenidos en la 
fortaleza? La guarnición es muy reducida, y  ellos son 
numerosos”. Igual pregunta dirigió el Comandante 
do Caracas: “Pásenlos por las armas”, fue !a contesta­
ción dada por Bolívar. Los prisioneros fueron fusi­
lados en grupos, hasta que los ejecutores cayeron en ' 
la cuenta de que la pólvora costabn dinero: entonces 
fueron lanceados o matados n sablazos. El número de 
los ojecutados, fue 800. “Manifestación de un nlniu 
fuerte, no fue un noto de ferocidad, emanado do lo na­
turaleza generosa do su ordenador; y  esto lo absuelve 
ante la moral do la historia”, dice Mitro. Horripila 
la rolaoión do los estragos subsiguientes a este man­
dato espantable do Bolívar, ejecutado, ya por realis­
tas, ya por republicanos, on aquellos días infernales.

Boves, en poco tiempo, so rehizo, y volvió a la 
embestida con ánimo resuelto. Bolívar, con fuerzas 
inferiores, se hallaba acantonado en San Mateo. En­
tonces acaeció el grnn sacrificio de Ricnurtc, magnífi­
co por el objeto, grandioso por la determinación del hé­
roe. Sólo Bolívar pudo haber sido inspirador de he­
chos do este género. La do San Mateo fue una de 
las acciones más señaladas, on aquellas campañas épi­
cas. Pelearon con ferocidad durante largo tiempo, y 
los hombres fueron muertos, como 1a grama mucre 
con la helada. Bolívar rechazó más de treinta veces, 
las furibundas embestidos do Boves.

Sobrevino inmediatamente el sitio de Valencia, 
onde se había refugiado Urdaneta, derrotado en Bar- 

qmsimoto por Cevallos y  Cajigal. Estos, unidos con 
a zaua, que procedía do Araure, fueron los que estn- 

rirP,Qr0n “iDefendeos, General, hasta mo­
do vnW°riWÓ BolIvar a Urdaneta, en la imposibilidad 
mal !Z l V l  aUfXÍlio* Valencia se defendió con el 
zudos^con Ri Uos sitiadores fueron refor-

osto do las tropas de Boves, que acaba-
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ban do sor derrotadas por Mariño, en Bocachica. Lle­
garon a circunvalar la ciudad, o colocar la artillería en 
los techos, a arrojar sobre la población lluvias de ba­
las, a perforar, por todas partes, edificios. Los habi­
tantes habíanse refugiado en el templo. De repente, 
los sitiadores se alejaron, a la noticia de que iban a 
unirse Bolívar y Marino: aquéllos so proponían estor­
bar la entrevista. Bolívar y  Mariño se unieron, y  ad­
quirieron nuevo vigor los patriotas; pero como ambos 
partieron en diferente dirección, urgidos por necesida­
des dol momento, Mariño fue derrotado en Arao. Bo­
lívar iba a dar un asalto n Portocabello; pero o esta 
noticia cambió do propósito. Con mucho afán reunió 
5.000 hombres, en diforontes parajes, y  con ellos se situó 
en Carnbobo, frente al realista Cajigal y  a su ejército. 
Fue una batalla memorable, y  una de las victorias de 
Bolívar más provechosos a su cnusa, ounquo el pro­
vecho vino tarde. Erróneamente había dividido su 
ejército, y  la parte que envió con Mariño, se había 
visto obligada a comprometer otra batalla con Boves, 
enol sitio llamado La Puerta, infausto, porque allí fue 
derrotado Campo Ellas. Bolívar llegó cuando empe­
zaba el combate; pero como no pudo remediar la erra­
da elección do sitio, sufrió una de las más desastrosas 
derrotas, por los elementos y el número do amigos que 
perdió. Tal desastre fue una contumelia dol destino.^

Trasladóse a Caracas a disponer 1a reacción. 
Boves sitió a Valencia, y  no pudo vencer la resisten­
cia fabulosa de Escalona. Circuló, en esto, la noti­
cia de que los realistas so habían apoderado de Cara­
cas; y  Boves, entonces, propuso capitulación a los si­
tiados, ofreciendo, ante Dios, tratarlos con clemencia. 
Accedieron, y  entró el realista en triunfo. . • . .No bien 
estuvo de dueño y señor de la ciudnd, asesinó con lan-, 
za al Gobernador y  a 90 vecinos principales, a 65 ofi­
ciales y  a 310 individuos do tropa. El 16 de Julio de 
1814 entró Boves en Caracas. Acto continuo dió un
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decreto de indulto, y  el 23 ordenó “fueran fusilados 
los que se considerasen cómplices en la muerte de es­
pañoles”. jCuóntos personas distinguidas no fueron 
inmoladas entonces, en la capital do Venezuela!

Bolívar había salido de Caracas, seguido de nu 
morosas familias, que iban a buscar amparo en Bnrce 
lona: pocas lo obtuvieron, porque muchos fueron de 
gollndas, en el tránsito, por españoles que, como sal 
teadores, les salían al camino. El Libertador organ: 
zó un ejército on Barcelona, y  partió con éi o Aragua 
dondo fue reforzado con tropas de Rivns y Bermúdcz 
inmediatamente fue atacado por las tropas do Mora 
les, y  vencido, después do 7 horas do combato. Mo 
roles mandó degollar a mós do mil vecinos, refugiad! 
en el templo de Aragua. Entonces perecieron mí 
de 3.500 pntriotns.

Todos los derrotados, Bolívar, Mnrifio, Rivns, Be 
múdez, Piar...se reunieron en ln costa do Güirin, a don 
de se acercaron los buques pntriotns, quo recibieron en 
depósito grandes sumas do dinero llevadas por Bolívar 
do Caracas. El italiano .Toso Binnci mandaba la es­
cuadrilla, y so propuso apoderarse del oro. Hízosc n la 
vela, de improviso. Ern necesario buen ónimo para 
sobreponerse a tan repetidos contrastes. El amor a ln 
humanidad, a la gloria, no a la simple vanagloria, es 
lo único que puede comunicar fortaleza. Bolívar y 
Mariiío so ombarenron en alta noche, persiguieron la 
flotilla de Bianci, mientras Rivas y Bormúdez dirigían 
^  tropas en tierra. Fue alcanzado el filibustero, y  no 
dejó de intimidarse ante Bolívar; poro no devolvió si­
no parte do lo hurtado. Volvieron los dos generales 
a Oarüpnno. Ya Rivas y  Piar se habían proclamado 

oíes, destituyendo a Bolívar y  a Mariño. Este fué 
re uoido a prisión; pero Bolívar fue considerado por 
«n^Si‘ iP  ontonces movido por un impulso

Pe a 0: ^eBÓ, amenazó y consiguió que ambos Je-
ueran restituidos a sus puestos. Bolívar entregó
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a Rivas la parto del tesoro rescatado, y  so embarcó, 
rumbo a Curtagona. Al embarcarse, expidió un her­
moso Manifiesto a Venezuela. Deploraba la demencia 
de los pueblos, que, sólo por supersticiones religiosas, 
por haber seguido n ourns impostores, “habían toma­
do las armas en contra de sus libertadores, n fin de 
restituir el cetro a los tiranos”. Entonces fue cuando, 
resumiendo la justificación de todos los héroes, do to­
dos los mártires, a los cuales los espíritus vulgares 
calificaban de egoístas, pronunció aquellas hermosas 
frases: “Los directores do vuestros destinos, no lian 
tenido otro designio que vuestra felicidad, lo que cons­
tituyo la más grande gloria do ellos. Yo os juro, ama­
dos compatriotas, concluyo, que esto augusto título, 
que vuestra gratitud me tributó, cuando os vine a 
arrancar las cadenas, no será vano. Libertador o muer­
to, mereceré siempre el honor que me lmbois hecho”.

D e Cnrtagena, en Nueva Granada, pnsó a Tunja, 
donde estaba reunido el Congreso: presentóse a él y 
lo demandó justicia: “General, le contestó ol Presiden­
te, el gran Camilo Torres: vuestra patria no ha muer­
to, mientras exista vuestra espada, con ella volvereis 
a rescatarla del dominio de vuestros opresores. El 
Congreso granadino os dará su protección, porque es­
tá satisfecho de vuestro proceder. Habéis sido un mi­
litar desgraciado; pero sois un grande hombre".

R eoibio la comisión de partir n Bogotá, al man­
do do 1.800 hombres, a someter a dicha eapitnl, por­
que se había separado del Gobierno de la Unión. En­
tonces se incorporó on su ejército, antes do salir de 
Tunja, nuestro compatriota el Cnel. Carlos Montúfar: 
narremos las desventuras do él, basta aquella época:

E n una heredad del valle do Caynmbe, dejamos 
oculto a esto patriota, on compañía do una hermana, 
para él verdndcra providencia: un frailo dominico re­
veló el escondite, y  Sáinnno mandó aprchondcr al re­
volucionario. Sánchez fue el nombro del oficial, en­
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cargado de esta comisión, y  se comportó bueno y ge­
neroso: no aprehendió al perseguido, porque éste se 
hallaba muy enfermo. Al día siguiente fue enviado 
otro oficial; pero la víctima ya había fugado. La her­
mana dió a los perseguidoras S|. 2.000, a fin que las 
persecuciones fueron suspendidas; mas a los tres días, 
“cayó, dice la hermana, en las asechanzas do Ayrac- 
rloh”. Se lo levantó auto cabeza de proceso; mas 
cuondó ya estaba cercana la semencia, el fiscal, por 
influencia del dinero, y  en recuerdo do la traición del 
padre do Montiifar, declaró la nulidad de la causa. 1 
El marqués de Selva Alegre y D. Carlos, se presenta­
ron más tardo, a Montes, quien los había condenndo a 
muerte: imploraron indulgencia, y  probablemente le 
presentaron las cartas que acabnn do leerse, pues Mon­
tos les conmutó la pena en confinamiento a Lo.in, al 
pndro, y  en destierro a España, al hijo. Como demoraron 
en pnrtir, el Presidente dióso por ongnñndo, mnndóles 
aprehender, aseguróles con grillos y  los remitió con es­
colta al Gobernador do Guayaquil, para quo los envia­
ra al virrey a Panamá. 1 2 Desde entonces no regresó D.

1. Esta traición está comprobada con las cartas do 
Selva-Alegro a AbaBoal, (Apéndice No, II, p. 315), y del 
mismo a Amar y Borbón, ( Ib. p. 414).

2. ‘‘Exorno. SeOor: El marqués de Sel va-A legre y su 
lujo D. Garlos Montúfar, a quienes lio concedido pasapor­
to. el primero desterrado a la ciudad de Loja, el segundo 
para España, a los cuales indulté de la vida, por haberse 
presontado oportunamente, han faltado a su palabra, y 
engañándome y eludiendo mis disposiciones sobre su mar­
cha, con frivolos pretextos. Esto rae ha dado lugar a pre­
venir que sean conduoldos con grillos y escolta, para entre­
garlos al Gobernador de Guayaquil, a quien provengo los 
entregue en primera ocasión a disposición de V. E. Ambos 
j j J ' uv*'° Principalmente al desorden e insurrección

no ^  2  aunQue tienen perdonada la vida, 
mil snnneu)i?3 a i?n^ es»erro,^r en primera ocasión, luego
el ?«SPm Í!ilI eS“ la de ellci3 a Guayaquil, dirigiré a V. E.. 
mantanorBo f l su ?Sn!ÍBna' debiendo, mientras tanto, mantenerse con seguridad.

“Alsegundo le di una carta para V. E., a Ande
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Carlos a tierras quiteñas. En Panamá fueron conde­
nados a prisión por el virrey Benito Pérez, de donde 
fugaron, el 28 de Marzo de 1S14, en compañía do D. 
José María Royes, D. Francisco Angulo, D. Esteban 
Jiménez, D. Juan José Jerez y  el piloto Antonio Brea: 
éste les condujo, con mil trabajos, a Turnaco. Allí 
fueron perseguidos por el famoso Fábregn, asesino del 
Sr. Peün y su psposa, y  fugaron a Popayán. No se 
subo dónde se separaron padre e hijo: el hecho fue que 
el marqués resultó en Quito, de donde fue confinado a 
Loja. En 1818 fuo enviado a Cádiz, en compañía do 
D. Guillermo Valdivieso y do D. Manuel Mntheu, 
no porque volvieron a conspirar, sino en venganzn de 
la conspiración primitiva, siendo así que dos do ellos 
entraron en conexiones con el partido del rey.

Sigamos a D. Carlos, héroe todavía en los más 
difíciles trances. Do Popayán pasó n Bogotá, donde 
lo persiguió el dictador do Cundinnmnrca, D. Manuel 
Bernardo Alvarez, republicano y tío do Nnriño, en 
guerra civil con los patriotas, por equivocación en los 
medios de mantener la independencia, pues los trata­
ba como o conspiradores, porque so interesaban en 
unirse ni Congreso, ya convocado en Nueva Granada, 
en 1814. Escapó a Tunjo, señnlndo por el dictador 
como reo prófugo; y  allí se reunió con su compañero 
y paisano, D. Antonio de Villavicencio, Gobernador de

que lo trate con toda consideración, y otra para el Minis­
tro de Guerra, la cual es conveniente recoja V. E. y rao la 
devuelva, porque rae persuadí cumpliesen el padre y el hi­
jo la palabra que rae dieron el día de su presentación, y el 
último, a pretexto do enfermedades, ha tratado de bur­
larse.

"Dios guarde a V. E- muchos aflos.
"Quito y Marzo 1 de 1813.
"Excelentísimo Señor,
TORltUO MONTES. ^  „  ,, 
Excelentísimo Seílor Virrey D. Benito Porez. 
(Documento tomado de la obra Antonio de

Villavicencio, t. II .—Apéndice. Pag. 410-
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aquel Estado. Por Tunja pasó Simón Bolívar, en su 
maroha a la libertad de Santa Fe, y  en el ejército de 
él se incorporó Montúfar, como Ayudante General del 
Libertador. En el combate del 10 de Diciembre, da­
do en Bogotá, “Montúfar, dice el historiador Monsalve, 
con un destacamento de 100 fusileros, que pidió y lo 
fue dado, embistió de frente, por el camellón do la 
Alameda, con el mayor denuedo y  contra nutrido fue­
go do cañones y fusilería, llegó a ponerse a tiro do pis­
tola do los atacados”. 1

Concluido el combate, fue el Gral. Lcivn, Gene­
ral en Jefe enoraigo, o proponer capitulaciones a Üolí- 
var, quien, antes de todo, oxigió un cambio do rehenes: 
pidió uno al Gral. Loiva, y Bolívar mandó al Cncl Mon­
túfar: el Dictador Alvaroz rechazó a Montúfar, tachán­
dole do reo prófugo; mas Bolívar contestó: “El Cncl. 
Montúfar es un oficial del primer carácter, en la mili­
cia; y  aunque no os General, creo que moroco bien ol 
honor que lo he hecho. Yo no enviaré otro en rehe­
nes, en cambio del Gral. Leivn, porque no lo tengo do 
su graduación, ni me os decoroso variar de elección. 
Si V. E. no quiero capitulaciones benéficas, no envío 
negooiador alguno: lo quo yo conceda, será por gene­
rosidad”. 2

Inmediatamente fue nombrado Bolívar, Capitán 
General de los ejércitos de la Confederación, y  partió 
con 2.000 hombres, no bien armados; pero con orden 
expresa de que en Cartagena le proveyeran de armas, 
a recuperar a Santa Marta, única población granadina, 
en poder do los realistas. Otra dificultad: Cartagena 
estaba gobernada por uno quo más envidiaba a Bolí­
var: el Coronel Manuel Cevnllos, quien había publicn- 
rP. c°ntra el Libertador uh libelo infamatorio. Contes­
tólo éste, insertando documentos del gobierno grana-

2, ^ T b?'pVei « lllTlce"0lo" ' t - I I ' cap- x v n i
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dino; y  luego, proviendo que Castillo le negaría todo 
auxilio, propuso al dicho Gobierno, le diese a su ene­
migo el grado do General, y  le llamase a Bogotá, para 
emplearlo. Así lo hicieron; pero Castillo no obedeció. 
Comenzó una de las campañas más trabajosas de Bo­
lívar, do aquéllas quo los grandes hombres sostienen 
muy a menudo con la envidia. Castillo no sólo no su­
ministró armas, sino quo ordenó n los ayuntamientos 
y al Comandante de Mompox, emplearan la fuerza en 
contra do Bolívar. Castillo fuo quien, desobedeciendo 
al Gobierno, empezó la guerra entro compañeros y 
hormnnos. Por ovitar esta guerra, el Gobierno nombró 
al Cnnónigo Mnrimón, comisionado, a íln de que tercia­
se. Bolívar había enviado ya de Mompox, las órdenes 
del gobierno a Cartagena, y  el Gobernador lo había 
contestado con efugios. Mnndó a su Secretario, D. Ra­
fael Revenga, y  ésto no obtuvo sino ofertas de pocos 
fusiles y  cartuchos, y  do una entrovista entre Bolívar 
y Castillo. Bolívar, regocijado, envió a Castillo una 
carta fraternal; y luego concurrió al lugar de la en­
trevisto. Castillo no ncudió, ni mnndó respuesta 
alguna. Perjudicábale a Bolívar la pérdida de tiem­
po; pero le era indispensable obtener armas. Llegó 
Marimón, y  fomentó el enojo. Tornees, individuo del 
Gobierno de la Unión, convenció n Bolívar de que de­
bía aproximarse a Cartagena, y  así se efectuó; pero no 
sin que Bolívar volviese a enviar a Revenga. Mari­
món le mandó un primer oficio, diciéndole que en Car­
tagena se desconfiaba do 61 y  se le proponía arreglos 
imposibles. Bolívar se acercó a Cartagena, y  para 
ello dió todavín razones amigables a Castillo: éste no 
hizo sino prepararse para la defensn, y  hostilizar, co­
mo lo era posible, al enmarada. Insistió Bolívar en 
demostraciones amistosns, y mandó al Onel. Tomás 
Montilla, hermano del Comandante de Cartagena; pero 
fue despedido con desaire. Mnrimón dió una procla­
ma en contra do Bolívar; mas como éste se empeñase
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en manifestarse umigo, hubo algunas contradicciones 
entre uno y otro. En uno de los oñeios, dijo Bolívar, 
que ya que no le prestaban auxilios, renunciaba el 
mando y  pedía un buque en Sabanilla, para trasladar­
se a regiones extranjeras. Marimón lo contestó que 
entregara el mando al oficial de mayor graduación. 
En Turbnco reunió una Junta de guerra, para entregar 
el mando al Oral. Palacios; pero la Junta resolvió que 
la renuncia y la admisión de ella, eran indebidas, y 
que debía estrecharse el sitio de 1a pinza. Bolívar so 
sometió a esto dictamen: avanzó; pero no sin volver a 
enviar otro parlamentario, el que fue recibido a bala­
zos. Entonces Bolívar dió sus disposiciones para apo­
derarse do Cartagena, lo que ocasionó nlgunos reen­
cuentros. Coren de un mes duró el sitio. Bolívar no 
dejabn do pedir conferencias amistosas; pero su peti­
ción era rouhazada con insultos por Castillo y  compa­
ñeros.

Llegó la noticia del arribo del General Pablo 
Morillo, a la cabeza de nuevo ejército español. Bolí­
var propuso al Canónigo terminasen las hostilidades, 
so lo diesen a 61 armas y vituallas, para situarse don­
de ordenaba el Gobierno, o so le admitiera inmediata­
mente la ronuncin. Otras proposiciones hizo, en que 
se revela su ansia por la libertad de su patria; pero 
ninguna fue admitida. En sus oficios ni Canónigo, se 
encuentran frases conmovedoras. El realista D. Francis­
co Montalvo, Cnpitón General de Nueva Granada, 
ofreció a Castillo auxiliarle en contra de Bolívar; pero 
no a Bolívar en contra de Castillo.

A causa de esto discordia, Morillo y  su ejército 
se apoderaron do Barranquilla, de Sabanilla, do Sole­
dad, do todos las poblaciones desdo Barranca bosta la 
desembocadura del Magdalena, y  también do Mompox. 

o? patriotas perdieron mil soldados del ejército do 
o var, mós de dos mil fusiles de la guarnición do 

Cartagena, cien piezas de artillería, quinientos quinta­
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les de pólvora, mil trescientos vestidos y treinta y cua­
tro buques de guerra. Estas pérdidas y la ausencia do 
Bolívar, fueron los resultados do la envidia do Casti­
llo, fomentada por Marimón, el Canónigo; Amador, 
Gobernador propietario, D. Pedro Gual, Gobernador 
interino; Montilla y otros.

Bolívar se embarcó para Jamaica, con algunos 
do sus amigos incorruptibles. Desde allí envió un oli­
do al Gobierno do Nueva Granado, en el que no había 
recriminación, sino la acusación que merecían los cul­
pados. Callarse habría sido obra do cobardes, impro­
pia do Simón Bolívar. Enardecido siempre por el an­
sia do lucha, do libertad, de verdadera glorio, oscribía 
a sus amigos pudientes en Londres, lo facilitaran me­
dios para la nueva empresa do emancipación do Ve­
nezuela. * ol

1. La relación do este escandaloso asunto, puede ver­
se en Hestrepo, "Historia de Colombia”, T. I. C. VII*—El 
Oral. Mitre no juzga a Juicio do buen varón: "El Gobierno 
de la Unión puso a sus órdenes-, ia las do Bolívar), 2.000 
hombros", dice. "Esto ejército debía sor provisto de ar­
mas y municiones en Cartagena.. Dominaba enasta provin­
cia ol One). Manuel Castillo, quien, por antiguos resenti­
mientos, (El lector so ha de acordar do ésto9, referidos en
ol Clip, anterior de esta obra), so puso en pugna con el Ge­
neral expedicionario, negándolo los auxilio oue reclamaba. 
Bolívar estableció su Cuartel general en Moinpox..AIIÍ 
permaneció en la inacción, disipando el tiempo en festines, 
en organizar una guardia do honor, do la9 tres armas, pa­
ra custodia de su persona, y en obscuras conspiraciones, 
para cambiar la situación política de Cartagena, movido, 
a su vez, por su enemistad con Castillo".

Se acaba de ver que la enemistad no fue ei móvil 
de Bolívar, sino el deseo de conseguir armas, para comba­
tir al enemigo común. So apoya Mitre en ol testimonio do 
Ducoudray-ftolstein. aventurero francés, quien milito con 
Bolívar hasta Julio de 1810. en que ol Libertador le dejó en 
Carúpano. en razón de desconiianzas, ouya. causa ignora­
mos. Véase lo que dice Larriízabal: "Cuando el Liberta­
dor tuvo la prueba do la Inildelldad de Ducoudray, le des- 
Pidió, y aún le maltrató de palabra. El m sino dloe en su 
libro: "En aquella tarde había ido yo a visitar al alrai-
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A l despedirse de sus soldados, les dirigió esta 
proolama: “¡Soldados!: El Gobierno general de Nueva 
Granada me puso a vuestra cabeza, para que despe­
dazarais las cadenas de vuestros hermanos, esclavos en 
los Provincias de Santa Marta, Maracaibo, Coro y Caro­
cas. i Venezolanos, vosotros debíais volver a vuestro país; 
granadinos, vosotros debíais volver al vuestro, corona­
dos de InurolesI Pero aquella dicho y esto honor, se 
han trocado en infortunio. Ningún tirano ha sido des­
trozado por vuestras armas; olins se han manchado 
con la sangre do vuestros hermanos, en dos contien­
das diversas en sus objetos, aunque igunles en el pe­
sar que nos han causado. En Oundinnmarcn combatimos 
por unimos; aquí, por auxiliarnos. En ambas partes, 
•lo gloria nos ha concedido sus favores; en ambas, 
hemos sido generosos. Allí perdonamos a los vencidos

rante Brion, ypocodesprtes entró el Gral. Bolívar. Al 
verle, me levanté y le tondi la mano, como de ordinario;
Í ero Bolívar, encendido en cólera, me dijo: "No quiero dar 
a mano a un hombre que merece ser fusilado inmediata­

mente". ("Vida de Bolívar". T. I, O.XX).
NI Inacción, ni disipación de tiempo en festines, ni 

la vanidad infatll de pitnrdins de bonorf ni consagración a 
obscuras conspiraciones, debon atribuirse a Bolívar. ¿Cómo 
se ha do caducar de inactivo al hombro más diligente en­
tonces do 09to3 pueblos? Oigase lo que, acerca do festines, 
dlceO’Loary: "Su mesa en aquel tiempo, era muy frugal: 
sopa, carne asada o cocida, aves y legumbres sencillamente 
preparadas, constituían la parte esencial de la  comida, 
que terminaba con algún dulce. Agua era su única bebí- 
aa . Lo que, agrega, aa Idea de que Bolívar era capaz do 
someterse a cualquiera privación, contal de llegar a su 
grande objeto: la emancipación de estas reglones. “ No era 
!w 0 « oz' °^rad® Ia voluntad, tanto como de la necesi- 

ouando el mercado lo permitía, no faltaban 
y v fn V arDÍas y generosos vinos". (''Memorias", t. II , C. 
nn nn . u 1i0W a o 'ón do la guardia de honor, no era si- 
n o S Í S # *  ■"“‘donto, en que Bolívar distraía el tiempo, 
nar cu41°nn . : ci d n  W 0 10 oWIgaba a perderlo. Es de supo- 
forzado eV ast do un General como Bolívar,
eran loa n ¿ 6i  & inacción. Las obscuras conspiraciones

pellos con el Gobierno para que diera a Castillo
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y  los igualamos o nosotros; aquí nos ligamos con 
nuestros contrarios, por marchar juntos o la libertad 
do sus hogares. La fortuna do la compaña estaba aún 
incierta; vosotros vúis a terminarla en los campos ene­
migos, disputándoles el triunfo contra los tiranos. 
1 Dichosos vosotros, que váis a emplear el resto de 
vuestros días, luchando por la libertad de la patrlal 
(Infeliz do mí, que no puedo acompañaros, y  voy a 
morir lejos do Venezuela, en climas remotos, porque 
queden en paz vuestros compatriotas! (Granadinos y  
venezolanos!: Do vosotros, que habéis sido compañe­
ros en tantas vicisitudes y combates, de vosotros me 
aparto, para ir a vivir en la inacción, y  no morir por 
1a patrio! Juzgad de mi dolor y  deoid si bago un sacri­
ficio de mi corazón, de mi fortuno y de mi glorio, re­
nunciando al honor do guiaros a la victoria. La sal­
vación del ejército me ha impuesto esta ley: no he va­
cilado. Vuestra existencia y la mía eran nquí incom­
patibles. Preferí lo vuestra, proferí vuestra salud, la 
de mis hermanos, la de todos, en fin, a la mía, porque 
de vosotros dependo lo República. (Adiós!”

La expedición del General Pablo Morillo, lo más 
numerosa de todas, se componía de 10.000 españoles, 
vencedores de Napoleón Bonaporte: había zarpado do 
Cádiz, con rumbo al Rio de la Plato; poro en las Ca­
narias cambió de dirección, en virtud de que en aquel

el grado de General y un empleo en Bogotá.
"A fectando íiacor un gran sacrificio, en obsequio a 

la paz interna, prosigue el Presidente Argentino, urmo un 
convenio con su competidor Castillo, poniendo a su dispo­
sición las reliquias de su destruido ejército anarquizado, 
y despidiéndose de sus compañeros de armas, con una pro­
clama sentim en tal'’. Oportuno nos ha pareoido copiar la 
proclama. Sólo recordaremos que Bolívar contestó antici­
padamente a estas ofensas, con hechos q han afianzaaosu 
gloria; y nos asombra que en la posteridad hayan apareci­
do dictámenes como Jos de aquel ilustre argentino, ¿noji- 
var aparentaba hacer un sacrificio, él cuya vida no fue si­
no un sacrificio?
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punto se abrieron los pliegos, en que se bailaban las 
órdenes del rey, y  so dirigió a Venezuela. “Morillo, era 
en su niñez, un bribón, que bigardeaba en los alrede­
dores de su puebluco: do carácter soez e impulsivo, 
fue reclutado, por via de castigo de alguno fechoría, 
y  enrolado, o los trece años de edad, en una partida 
en Toro; y  en los batallones del real cuerpo de marino, 
se halló en el combate de Trnfalgar, entro los subal­
ternos do D. Antonio do Villaviconcio”, dice Mon- 
salve. l.

Morillo arribó primeramente a lo Isla Margarita, 
gobernada por el patriota Arismendi, quien tuvo quo 
someterse a la poderosa oscuadra; y  luego pasó o Ca­
racas, donde nsumió lo Capitanía General. Ya Boves 
había muerto de uno lonznda, combatiendo contra Ri- 
vns en Curien. Los .Tefes patriotas, Piar y Bcrmúdcz, 
habínn sufrido desnstres repetidos. Veintidós millones 
de posos arrebató Morillo n la desventurado Venezue­
la; y  posó con su ejército o sitinr a Cartagena, defen­
dida por Castillo, el quo tan grande envidia tenía do 
Bolívar. El sitio fue por demás sangriento, y  duró 110 
dínB. Castillo fue depuesto, y  nombrado, en su lugar, 
Bermúdoz. Morillo entró y no encontró sino esquele­
tos en las calles, y  con todo eso, mandó ahorcar a los 
principales vecinos. Avanzó a Bogotá.

Antes do narrar los estragos do Morillo en la 
capital de Nueva Granada, referiremos lo quo estaba 
sucediendo en el Sur.

Mil y  doscientos valientes se liallnban en el Va­
llo del Cauca, ontro ellos Carlos Montúfar, nombrado 
Cuartelmnestro, y  so disponían a resistir al ejército 
realista, recién desembarcado. El Comandante en Jefe 
de las tropas ropublicanns de Popoyán, General José 
María Cabal, y  su Mayor General D. Carlos Montúfar, 
impotentes para resistir a Sámano y  a Warleta, a Tol-

1- Obra ctt-T. II, pág. 171.
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ró y a Santncruz, quienes, a la cabeza de sendas tro­
pas, les amenazaban por diferentes lugares, proyecta­
ron retirarse al Vallo del Cauca, para mantener la lu­
cha en guerrillas; pero desaprobó el gobierno el inten­
to. Luego un considerable grupo do patriotas, entre 
ellos Montúfar, resolvió salir al puerto de Buenaven­
tura, para embarcarse en lo flota del Comodoro Brown, 
dispuesta a recibirlos y levar anclas: no lo pudieron, 
porque Brown hubo do zarpar, sin recibirlos, engaña­
do por una falsa noticio. Entonces volvieron a reunir­
se todos los patriotas, esparcidos en aquellos parajes; 
declararon guorrn n muerte, y  determinaron, en núme­
ro do 700, embestir a Súmnno, quion se fortificaba en 
la Cuchilla del Tambo, con 2.000 soldados.

V eamos como linbíu llegado a aquellos sitios es­
to anciano. Rosidía en Quito, desde que fuó puesto en 
libertad en Barbacoas: halló baso acusado ante los tri­
bunales, por las derrotas do Palncó y Calibío, y  por 
los ntcntndos cometidos en Popayún, cuando triunfan­
te. A pesar de este proceso, Montes cometió la cruel­
dad de nombrarle otra vez, Jefe do las tropas que par­
tieron a vengar el vergonzoso desastre del Palo. Só- 
mano emprendía la marcha, ouando llegó ln noticia 
del desembarco de Morillo. Este cayó como alúd, por 
desgracia cuando a Bolívar lo fue forzoso emigrar a 
Jamaica. En Bogotá no estaba sino el Congreso, pues 
la gente do pelea había sido vencida en Cachiri. Pocos 
huyeron al Sur; muchos dioron importancia a un de­
creto de indulto de uno de los tenientes do Morillo, y  
se quednron: porte do los que huyeron, so halló en 
el combate de la Cuchillo del Tambo.

“El combate fue horrible, tenaz, verdaderamente 
heroico. Sómano se defendió en el mencionado sitio, 
donde las trincheras estaban erizadas do artillería y 
fusilería”, según dice un historiador, i. “Atacado vn- 1

1. Sr. Monsalve.
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torosamente este formidable punto”, dice un testigo 
presencial, por el espacio de tres o cuatro horas, tos pa­
triotas ejecutaron actos increíbles de encarnizado arro­
jo, causando grandes estragos en los illas enemigas, y 
cubriendo el campo con tos muertos y heridos de las 
suyas. Huían ya tos españoles, y algunos do nuestros 
soldados salvaban las trincheras, cuando el Jefe de la 
caballería republicano, Antonio Obondo, ejecutó un 
movimiento para cortarles la retirado, lo cual hizo que 
volvieron n guarecerse en sus trincheras, al propio 
tiempo que una columna de pationos, que obraba en 
combinación con los ospoñoles, atacaba o los patriotas. 
Estos, cercados ya y acosados en todas direcciones, 
con la mitad do sus fuerzas tendida, oxóminc, en el 
teatro dol combate, y  gran pérdida do heridos y pri­
sioneros, se abrieron, no obstante, poso por entre los 
enemigos, retirándose n Popayán en buen orden; y 
aquella misma noche continuaron la retirado, encami­
nándose n la oiudnd do lo Plata, los pocos quo logra­
ron salvarse”. 1. Sámano ocupó inmediatamente o Po­
payán, en donde fusiló o varios. Camilo Torres, Frnn- 
oisco José do Cnldas, Ulloo, Dáviln, Rodríguez Torn­
ees, el conde Felipe do Cosa Valencia, León Armero, 
José Moría y Francisco Cabal, Andrés Linares, José 
María Quijano y Carlos Montúfar, cayeron prisioneros 
en diforontes parajes dol ruedo, y  todos fueron fusi­
lados. Carlos Montúfar lo fue en Buga: le fusilaron por 
la espalda, el 31 de Agosto de 1816 y  después le colga­
ron en la horca. Estos encarecimientos, estos esmeros 
do crueldad, sólo han servido para volver más horro­
roso al cruel, nunca para provecho de ninguna bande­
ría. El bello sexo do Buga, de esa ciudad de gente ge­
nerosa, conmovido al ver el cadalso quo se alzó para 
Montúfar, reunió y presentó sus joyas para quo no ma­
taran al patriota. Carlos Montúfar vino de España, en­
viado por los realistas, a procurar la paz do los hispano- I.

I. El después General Joaquín París, clt. por Monsalve.
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americanos, vió que éstos eran asesinados alevosamente 
por los secuaces de aquéllos, y  se consagró a defender 
a sus conciudadanos, a su patria, a su padre, a su familia. 
Por esto le fusilaron por la espalda. Habría sido imbécil 
o abyecto, si conserva el carácter con que lo invistieron 
en España, después de ver en el 2 de Agosto, lns esce­
nas en los prisiones y en los calles de Quito. Sámano po­
día, por cualquier otro medio, apoderarse de las joyos 
quo lo ofrecían aquellas señoras, menos con la condi­
ción do proceder con indulgencia. ¡Y esta clase de 
hombres ha do sor la más numerosa del globo, obro 
del Altísimo!

El General Morillo entró sin resistencia en Bo­
gotá: medio población hnbío emigrado y salido a com­
batir; y ol resto cayó en poder de aquel sanguinario 
español, como los polluelos en lns garras del halcón. 
Fueron fusilados más de cien patriotas, inclusivo los 
quo lo fueron en Popayán, todos hombres de mérito, 
lo florido do los granadinos do aquella época. En Bo­
gotá murieron: Frutos, Joaquín Gutiérrez, Miguel Pom- 
bo, Jorge Tadeo Lozano, Joaquín Cninaclio, Emigdio 
Benítes, Antonio Baraya, Custodio Gnroín Rovira, Jo­
sé Ramón Leiva, Pedro Arévalo, Liborio Mejía, José 
María Toledo, José Marín Gutiérez, Miguel Granados, 
Ignacio Vargas, Joaquín Hoyos, Francisco Javier 
García Evia, José Nicolás Pivas, Manuel Bernardo 
Alvarez, Cayetano Vásquez y otros. Antonio do Vi- 
llavicencio, quiteño, estaba de Diputado ol Congreso, 
y de Corregidor do Tunjo: ora también miembro del 
Gobierno general y Gobernador do Hondo, donde lo 
aprehendieron: lo llevaron a Bogotá y le fusilaron en 
la Alameda, el G de Junio de 1810. “Salió do la cár­
cel, de militar, con el mismo uniformo que tenía", di­
ce un cronista, que presenció el fusilamiento. ‘ Salió 
muy entero y llegó donde estaba lo tropa, en ol cami­
no real de San Victorino: allí le degradaron, quitán­
dolo ol sombrero, la espado y ol uniformo, y  todo lo
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botaron con desprecio: después, él misino se sentó en 
el banquillo, y lo tiraron por la espalda. Lo llevó el 
Montepío, lo mismo que o cualquier reo de la íntima 
plebe. Lo llevaron a Veracruz y le sepultaron en la 
oapilla de Nuestrn Señora de los Dolores. En esta 
deshonra e infamia murió el que tuvo varios títulos 
distinguidos, en esta capital y  níin en España. Era 
casado con doña Gabriela Barriga” '.

Las esposas do los patriotas fusilados, fueron

1. Ciibnllero, “En lu Independencia".-Dofia Gabriela 
Barriga ern madre de Antonio Ricnurle, el que bc sacrificó eu 
San Mateo: con Villaviceuclo casó eu segundas nupcias.-El 
eximio historiador Sr. Monsalve describe In muerte uel conde 
del Real Agrado, como la de un verdadero grnnde hombre, 
pues lo fue Villavicencio, con pormenores que atraen las 
lágrimas y la consideración en las miserias de la 
vida y eu la grandeza de las víctimas. Cita un incidente, 
tomado de "El Orinoco", N. 55, Marzo de 1820, que recuerda 
el martirio del General Manuel Tomás Maldoundo, en la cnpl- 
tnl del Ecuador: “Su esposa corre a abrazarlo, al través de íns 
bayonetns, en medio del tumulto de la soldadesca brutal, suel­
to el cabello y bnGndn en lágrimas: ella dirige a su Infeliz 
amante, expresiones patéticas, imprecaciones a sus verdugos, 
y como leona, privada de sus hijuelos, pnsa de la ternura al fu­
ror." “ No será difícil a nuestro lectores, prosigue Monsnlvc, 
imaginar cuál fue la impresión, cuáles las seusneioues, experi­
mentados por la sociedad bogotaun el día O de Junio, (din del 
fusilamiento). La inarcba silenciosa del ejército hacia el inte­
rior de sus cuarteles, los dobles de las campanas, que anuncia­
ron la consumación del sacrificio, el dolor de lns familias, em­
parentadas con el mártir ilustre, el recuerdo del peligro en que 
se bailaban los hombres representativos de la nobleza, de la 
virtud y de la ciencia, los sollozos y las lágrimas que su recuer­
do arrauenba .......y todo ello en silencio, sin decir la menor
palabra, pero ni hacer el más leve gesto, eu unos por no matar 
ot|Ca*)CrMtUa redención de los que se hallaban casi

' íli! Ĉ P , n¡ en otros, por no hacerse sospechosos y atraer el 
*7°.“!  a áver“uB°lb pues la delación y el infnmc espionaje 
ttnban dentro de las liabitncioues, a causa de que otro de los 
mUmüV”  qUE a 1°9 reclusos familias, era el alojn-
o, e al?,f̂ ° SOq,,e Morin° h a b í* »  impueslo.de Oficiales, 
tn tiv n a  J?!®11* un ceHtavo, sin respeto, sin consideración, insul­
las cas¿s"roseros, se manejaban como verdaderos amos de
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condonadas a azotes y  destierros. Morillo, Mariscal 
de Campo, era el más inhumano y feroz de los hom­
bres. Montevordo, Boves, Zuúzola, Calzada, etc., si­
quiera combatían, porque encontraban resistencia, si­
quiera tenían por quó enfurecerse; Morillo degollaba 
a sangro fría. Esta inhumanidad en el hombre viene 
del hábito do tenerse por superior a los otros, sin ser­
lo, como sucedió con los realistas.

Samano había llegado a Bogotá, donde fue nom­
brado virrey de Nueva Granada, como sustituto del 
doctor Francisco Montnlvo, hombre de algún prove­
cho entro los españoles do aquel tiempo, en nuestro 
territorio. La administración de Sámano tuvo que 
ser como había sido toda ln vida do ese hombre. Es 
error do historiadores atribuir benevolencia y gene­
ralmente virtudes n magistrados que no degüellan y  
se comportan comedidos, siempre que no hay ciuda­
dano que no respiro o murmuro en contra do ellos. 
Sámano, con todo eso, ha sido y será condenado, por 
hnber levantado al cadalso n Policarpa Snlnvnrriotn, 
una do las heroínas de Colombia. Aquel nnciano era 
feroz, alma de duro bronce, incapaz do conmiseración 
y do ternura. Gobernó en un cementerio, que no vi­
no a transformarse, sino con 1a luz do Boyacá. Lo 
propio sucedió con Montes en Quito, hombre inhuma­
no, evidentemente; pero elogiado por quienes ven 
humanidad en gallardearse en medio de cadáveres. Só­
lo a un sepulcro puede compararse Quito, en el Go­
bierno de Montes, desdo que el silencio fue impuesto 
en San Antonio por Junn Sámano. 1 Se arrodillaron

1. Ya hemos dicho que bny en la obra de Cevnllos, 
prueba incontestable de la negligencia característica de los 
ecuatorianos: en toda la obra histórica bny llamadas en ufin}e'  
ros; pero no fue publicado el volúmen de notas doude debie­
ron de hallarse importantes docuineutos. Dice el Dr. Cevnl‘°* 
en el texto, q’ ha leído ln correspondencia de Montes; pero no­
sotros no hemos podido dar con elln. La lectura de la coiTes- 
pondencla simplemente, uo habría podido modmear nues­
tro concepto.
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anto el Presidente español, todos aquéllos que perdie­
ron la íe en el triunfo de la causa americana, asi co­
mo sucedía en donde quiera que sucumbía la revolu­
ción, para levantarse más tarde. “Este día fue cuan­
do so conocieron sin rebozo los rcgcntistas y rea­
listas, dice un cronista, hablando de la entrada de 
Morillo a Bogotá; y fue el día de In transfiguración, 
como allá en el monto Tnbor, porque dentro de una 
hora, que fue de las 10 a las 11, se transfiguraron 
todos de tal modo, que por los muchos resplan­
dores, yo no conocí a ninguno.....Las mujeres era
coso de cómo salían locas por lo calle, con bnnde- 
ritus y ramos blancos, gritando vivas a Fernando 
VII: entraron en tumulto ni palacio, y  cubrieron los 
balcones. Y a lns 11, que ontrnron los curros, ellns 
desdo el balcón les echan vítores, con mucho ale­
gría y algnzarn. La plazo so llenó do gente, con 
ser que más do media ciudad había emigrado”. 1 

L as transfiguraciones do los quiteños, cuando yn 
no pudieron resistir a Montes, fueron también escan­
dalosas. Entonces fue cuando uno do los patriotas de 
1800, don Manuel Larrea, obtuvo el marquesado de 
San José. 1 2 * * * * * * 9 Montes restituyó la Audiencia o Quito,

1 Caballero,-Obra citado.
. 2* Persona iluslrnda en historia pntria; pero eROÍsta y

tímida, uos lia hablado de documentos importantes, que ponen
en claro la conducta del clero y la nobleza, en los tiempos
coloniales, lo que ha ocasionado enormes infortunios en la clase
q ahora es proletnrla. Por nada en el mundo ha querido aque­
lla persona revelarnos el lugar dónde dichos documentos repo- 
san. Bu estos últimos aíios han aparecido dos o tres jóvenes 
escritores, partidarios del Clero, esto es, pertenecientes a los 
conservadores, quienes se han apoderado de cuantos documen-
os lian podido, en los archivos públicos y privados, en las Bi­

bliotecas de los Conventos, hasta en los de la Corte Suprema.
So. £Rraos ®J Plleblos del Ecuador, si no le defende-

9*r defendida una víctima de los descarríos 
menrn,' v=rdndero delincuente es el que oculta tales docu- 

* y o son también las antoridades que uo le castigan.
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la quo, por algún tiempo, había permanecido en Cuen­
ca, y so retiró del mando en 1817,. en que fue susti­
tuido por D. Juan Ramírez

Ya hemos dicho que don Francisco Montalvo 
fue el Virrey a quien sustituyó don Juan Sómano. 
Referiremos un suceso, relativo a compatriotas nues­
tros, acaecido en los díns del conflicto, y  que el Vi­
rrey Montalvo lo narra en “Relación”, escrita al se­
pararse del poder. Lo bueno y lo malo, si es verda­
dero, es indispensable en la historio: uno y otro son 
lecciones: lo bueno enseña a que so imite; lo molo a que 
se evite. En 1809 había solido do Quito, con los cau­
dales que llamaban “El Situado”, quo entonces cons­
taban do S/. 473, 518, un individuo quiteño, y  no 
arribó a su destino. En 1810 súpolo el Virrey Mon­
talvo, y  so consagró en averiguaciones prolijas. Lle­
gó a descubrirse que eu Popayón so había detenido 
otro quiteño, con otro “Situado”, que ascendía a S/. 229, 
797, y  quo la detención había sido causada por la no­
ticia do la revolución do Agosto. Este último, como 
es de presumirse, salió de Quito antes de la revolu­
ción, y  el primero, después de ella, esto es, cuando ya 
había sido sofocado. Constaba quo al primero lo 
dieron el dinero en Quitó, el 20 de Octubre de 1809. 
Dn. Juan José Guerrero, el pretendido conde do Sel­
va-Florida, era en aquel mes, la persono do mis in­
fluencio en Quito: esto Guerrero era pariento del ver­
dadero conde de Selva-Florida, aquél o quien hemos 
llamado acémila riel rey. Probable es que Juan Jo­
sé Guerrero haya tenido parentesco con el conductor 
del “Situado” en 1809: ha sido y es costumbre dar 
preferencia a los parientes en las comisiones y em­
pleos de Gobierno. Fuese, pues, este enviado, y  se 
perdió en el camino, como sucedió con los caudales 
que llevaba. Lo mismo aconteció con el otro envia­
do. Como Ramírez subió a la Presidencia, antes de 
quo del Virreynnto so separara Montalvo, éste so va­
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lió de aquél, para la averiguación del crimen. Ramí­
rez mandó instruir sumario a los fiadores de los dos 
enviados, “por las cantidades que’1, (dice el Virroy 
Montnlvo), “según apariencias que pasan ya la linea 
de evidentes, lian sido usurpadas por éstos”. Pero 
los abogados dieron lugar a escabrosos procedimien­
tos, y  volvieron pleito ordinario un asunto tan claro, 
en que debieron sor ejecutados, sin la menor deten­
ción”. i

H emos dcjndo oculto en Quito, al austero e in­
flexible dootor Anto, reliquia de la primora y segun­
da hecatombes, destinado a sor la presa de certeros 
zarpazos do tiranos. Comprendió la inquina de todo 
el vecindario en contra de Ramírez, Presidente, y 
quiso aprovecharse do clin y dar un paso. El doctor 
Ante era varón ilustro: no pudo sobresalir, porque lo 
faltó espacio. No lo fue dable organizar ejércitos, 
porque, en esta como inaccesible escarpa, ¿do dónde 
traía nnnas, ni cómo prepnrnbn a soldados, si no ha­
bía un lugar en ln comarca donde no dominase el ene­
migo? Conocía a todos los patriotas, sabía dónde se 
ocultaban, distinguía a los determinados do los débi­
les, entre aquéllos que podían andar en libertad. Pro­
púsose conferenciar en su retiro con cuantos podía, 
nrmnrsa y armar a los vigorosos, y de ropontc, exter­
minar a las autoridades españolas. Era el recurso 
do quien, cualesquiera que sean las ideas, preocupa­
ciones, imposturas dominantes, antopone el provecho 
a los hombres, con el sncrificio de su felicidad, de su

i ‘ "ilaciones de los Virreyes del Nuevo Reyno de 
Granada, ahora Estados Unidos de Venezuela, Estados Unidos 
de Colombia y República del Ecuador, compiladas y publica­
das por el Dr. j. A. García y Garcío.-Nuevn York, 1869".-Lén- 
e en esln obra la ‘Relación sobre el estndo en que deja el 

eynoAe Granada el Exmo. Sr. Virrey D. Francisco 
Tna^Qs.0' en 32,de Enero de 1818, n su sucesor el Excmo. D. Juan Sáuinuo, Real Hac enda” .
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existencia. El riesgo de este varón era inminente, 
porque moraba en la capital buen número de tropas. 
Jóvenes do Quito y de todos los Corregimientos, que 
pertenecían a esta Provincia, debieron hallnrse arma­
dos en Quito, el Jueves Santo de ISIS, y caer sobre 
los españoles, aprovechando de la dispersión do los 
soldados, con motivo do las ceremonias religiosas. Iba 
a acaecer un combate cruento, pero por la libertad, la 
emancipación, ln dignidad huiuann. Forzoso será de­
rramar sangre, mientras haya opresores en el mundo. 
En el nrte do matar, esto es, en las tragedias bélicas, 
la moral autoriza estratagemas y estrategias, sen o no 
injusto el empeño de verter ln sangro de hermanos: 
¿por quó so lia do reprobar estratagemas y estrate­
gias en conjuraciones evidentemente santos, las en 
defensa del bien contra fel mal? Ln del doctor Ante 
fue descubierta, como ha sucedido siempre en Quito, 
cuyo vecindurio ha tenido que ser, por fuerza, inex­
perto: ahí ha permanecido el Confesionario, y el Con­
fesionario es oído de tiranos. Descubrió Rumírez 
que el doctor Ante conspiraba; pero no el compromiso 
de otros, por fortuna; y  en el acto organizó una con­
juración evidentemente infame en contra de Ante. 
Supo en dónde se hallaba oculto el patriota, y  envió 
en pos de él un asesino disfrazado, quien lo sorpren­
dió en el escondite. Dióle una carta de un supuesto 
amigo; y  mientras Ante la leía, hundióle el asesino 
un puñal en el pecho. El doctor Ante echó snngre 
por ln boca; pero empuñó la mano infame, y pudo 
evitar el golpe decisivo. |Ln nlevosía fue fraguada 
por el Gobierno, en posesión de todo género de arbi­
trios, y  Gobierno que ejercía tiranía y despótismol Sol­
dados permanecían en la calle: oyeron los gritos de 1a 
víctima y entraron: se apoderaron de olla y 1a trans­
portaron, moribunda, a un calabozo. Así era cómo se 
ejercía justicia en Quito. De alguien tuvo que apren­
der García Moreno. Todnvía no se cerraba la herida,
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cuando el doctor Ante fue enviado a Ceuta, presidio 
de España en Africa, donde muchos años le acompañó 
un hijo suyo adolescente, quien subvenía al sustento, 
trabajando en zapatería y sastrería. Padre e lujo via­
jaron con escolta, de Quito a Snnta Marta, por tierra. 
En Ceuta los devoraba ol hambre. Después do cua­
tro años do prisión del padre, 61 y su hijo tornaron a 
su patrin, donde llegaron apenas concluida la batalla 
del Pichincha. Todavía volveremos a hallar a este 
mártir, cuyo vida so prolongó, a pcsnr de tantas per­
secuciones y suplicios.

E l Presidente Ramírez fue nombrado Jefe del 
ojórcito realista on el Perú, adonde pnrtió en 1819.

El Presidente Rnmlroz so ncnrreó el odio do 
Quito, porque por altanería de su genio, no se cuida­
ba do trotar con blandura a súbditos, n quienes mira­
ba con desprecio. Que so hubiese extinguido el fue­
go, no ora dable, ya quo on el espacio de tres siglos 
so habín venido aglomerando combustible. Un ma­
gistrado tosco y áspero, inurbano con todos los man­
dados, bastaba para rovivir el fuego, despertando el 
recuordo do los anteriores sufrimientos. Donde la 
mayoría es niña, no deben escatimarse exterioridades, 
porque para olln son más comprensibles que ln misma 
virtud, puostn on evidencia. No podía faltar un Gui­
llermo Tell, donde de libertad no hubo ni vislumbre.

Volvamos la mirada a Guayaquil, Provincia que, 
en apariencia, permanecía indiferente al inceudio que 
había principiado en la América espnñola. Guayaquil 
habín dependido varias veces del Virreynato del Perú; 
pero erigido el de Snnta Fe de Bogotá, quedó de par­
te integrante del llamado Reino de Quito, el que lo 
ora del nuevo Virreinnto. Por razones do convenien­
cia militar, dispúsose en 1803, que Guayaquil volvie- 
se a depender del Perú: reclamó ol Presidente de la 
Audiencia do Quito; y con tal motivo, en 1807, de- 
c aróse que la autoridad del Perú, sólo se extendiese
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a lo militar: fueron, pues, reprobados, los procederes 
del Virrey del Perú; en lo que concierne a lo econó­
mico y político. 1 Proclamada la emancipación de Qui­
to y Nueva Granada, en 1809 y 1810, Abascal, Vi­
rrey del Perú, agregó, do hecho, la provincia de Gua­
yaquil a su Gobierno; pero en 1S1G, restaurada la au­
toridad real de Nueva Granado, los guayoquileños pi­
dieron so les separara del Perú, a lo cual accedió el rey 
en 1819. 1 2 3

L a situación do Guayaquil fue tan desdichada 
como lo do Quito y Cuenca, n pesor do su proximi­
dad al grnnde Ocónno. La autoridad española era 
siempre absoluta y despótico. Las mismos que eu la 
altiplanicie, oran en el litoral las leyes, y  poca dife­
rencia había en los costumbres. Un escritor guaya- 
quiloño acabo do dar idea exacta do Guayaquil, en las 
proximidades del 0 do Octubre. 3 “Las 39 Leyes do

1. Real orden del lo.de Junio de 1807, que no fue co­
municada, por la entrada de los franceses en Madrid,-(Cita de 
Mitre. “Hist, de Son Martín, T. III. C. XLV-IV.)

2. Adelante va publicada esta cédula, cuando trutani09 
de las pretericiones del Perú y Colombia n Guayaquil,

3. “Guayaquil.-Revolucióit del 9 de Octubre, y campa­
ña libertadora cíe 1820 a 1822”, por D’ Ameconrt”.-No sabe­
mos por qué apeló el autor al seudónimo: quizá fue por impri­
mir 8u obra, evitando inconvenientes puestos por adversarios, 
que los escritores laboriosos, honrados, libres de preocupacio­
nes, tienen todavía eti nuestra patria. Es el autor D. Camilo 
Destruye, mucho tiempo Bibliotecario Municipal en Guayaquil. 
Escribió toda su vida, en utilidad de su patria, especialmente 
de su ciudad natal. Parece esln obra la mejor, por la abun­
dancia de datos, desde que fue fundada Guayaquil. Lo censu­
rable es la falta de orden, las repeticioues frecuentes, ln poca 
reflexión y la escasez de criterio, como cuando trnta de la 
entrevista entre Snn Martín y Bolívar, según lo probaremos, 
cunndo lleguemos a este asunto. Por lo general, sus apuntes 
son interesantes: “Tan entonadas y presuntuosas eran algu­
nas autoridades, de aquellos tiempos, y tánto se babín exteuoi- 
do el despotismo, que 1a soberbia no sólo estabn radicada en 
los superiores, sino en 109 má9 bajos, y basta en los corchetes;
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Indio", dice, que fueron dictados por el Emperador 
Carlos V, tuvieron origen en el informe que dieron al 
monarca, en 1541, los religiosos dominicanos Fray 
Junn do Torres, Fray Martín de Paz, Fray Pedro de 
Angulo y Fray Bartolomé de las Cusas, sobre el in­
humano trato que los conquistadores emplearon con 
los indígenas del Nuevo Mundo”. El objeto de los 
informes ora bueno, y produjo buenos resultados el de 
Fray Bartolomé do las Casas; pero prueba que los pri­
meros legisladores fueron hombres de la Iglesia, res­
ponsables yo do crímenes, en los dieciseis siglos 
transcurridos. ¿Por qué no fueron preferidos los 
hombres civiles, llamados n la organización de nacio­
nes? No lo fueron, porque no hubo aptos: los apios 
para legisladores no pudieron venir primero a tie­
rra do snlvnjcs. Los eclesiásticos no podían servir 
sino para rumiar iglesias; y ésta fue la razón porqué 
1a Iglesia dominó desdo el principio. “El primer li­
bro de la “Recapitulación”, prosigue Destruge, con­
tiene lo referente al culto y a In Iglesia, a la Benefi­
cencia, nl Patronazgo Real, Concilios Provinciales, 
Bulas del Santo Oficio, de lns Cruzadas, de las Uni­
versidades y Seminarios; impresión e introducción de 
libros, y  fiscalización eclesiástica y política sobre la 
ranterin.... En rigor, no hubo lo que se llama Instruc­
ción Piihlicn, pues, en lo general, ella era únicamente 
para los nobles, para muy pocos privilegiados; y así 
mismo, In enseñanza que se les daba era estrecha, 
mezquina, sin pasar de ciertos límites....No conviene

y  ejercitaban no sólo con las infelices, sino hasta con los 
niás encopetados del pueblo” ....**Hse Gobierno, dice también 
Destruge. que hacía salir incnsualmente de los puertos del 
Pacifico, grandes Raleones, cargados de inmensas riquezas, de 
enormes cantidades de oro, no sabía emplear una parte de ta­
les riquezas, en el fomento de la Agricultura, del Comercio y

las luclustrlns, para hacerlos mfLs productivos, para recoger 
mayores beneficios”.
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que se in struyan  ¡os americanos, fue la célebre fra­
se de Carlos IV, constante en la Cédula de 1785, por 
la cual prohibió que continuara una cátedra de Mate­
máticas, que el Capitán General de Venezuela, D. Ma­
nuel González, había permitido establecer en Cara­
cas......El pacificador Morillo decía, como ampliando
la frase do Carlos IV: "Haga Ud. en esa, ¡o q u ero  
he hecho en Nuera Granadu: co r ta r la  cabeza a 
todo el que sepa leer y  escribir, y  así se logrará 
la pacificación de Am érica,.,"  Algunos cursaban cla­
ses mayores, cuando podían hacerlo en los Seminarios 
o en la Universidad de lo capital; mas fínicamente pa­
ra la profesión do Abogados y la carrera sacerdotal. 
En cuanto a la Medicina, ni por asomos se conoció el 
estudio do tan humanitaria ciencia, hasta entrado ya 
el siglo XIX; y esto, con infinitas restricciones, y  sólo 
en ln Universidad do Quito. En cuanto u Guayaquil, 
no tuvo escuelas públicas, costeadas por el Erario, 
hasta después de proclamada la Independencia. La 
instrucción primaria ora sostenida por nquollos padres 
de familia que, contnndo con medios para ello, toma­
ban algún empeño en la enseñanza de sus hijos. El 
Ayuntamiento tomó la iniciativa en la Instrucción Pú­
blica primaria, aunque en muy cortas proporciones, y  
sólo a fines del siglo XVHI. La primera escuela pú­
blica de primeras letras, que funcionó en la ciudad, 
fue 1a fundada por Dn. Juan Bautista Portocarrero, 
vecino de Guayaquil, quien solicitó licencia y sueldo 
del Municipio, conforme a lo que tenía proyectado la 
corporación. En la época colonial, no hubo impren­
ta. Carlos V comenzó por prohibir terminantemente 
que se trajeran n América “libros de romnnee, que 
traten de materias profanas y fabulosas". A los mis­
mos Prelados les encargó Felipe II, que averiguaran 
por todos los medios posibles, la existenoia de tales 
libros en sus diócesis, y  los recogieran para incinerar­
los. Ni aún los libros piadosos escapaban a la acción
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inquisitorial, pues los llamados de rezo, por ejemplo, 
no podían ser introducidos a América, sin permiso ex­
preso del Monasterio de San Lorenzo el Real, etc.”

H abla el mismo autor de la honorabilidad del 
personnl guayaquileño, on punto a transacciones y mo­
ralidad de costumbres: estas virtudes eran en Guaya­
quil inveteradas, y aún duran, a pesar do que los 
usurpadores del Gobierno, lian intentado corromperlo, 
impulsados por la codicia y la avaricia. Es laborioso, 
valeroso, cumplidor do sus ofertas, dn esperanza do 
que la civilización se arraigue en la República. Hu­
bo en Guayaquil personajes excelentes, ni aproximar­
se la emancipación. Una de las familias espectables, 
por su talento, patriotismo y posición social, fue la de 
los Rocas, distinguido desdo la colonia, por persecu­
ciones do tiranos. El Brigadier Mendiburu, traído 
.prisionero del Perú por el almirante Brown, en una 
época de que luego tratáronlos, y  rescatado por el va­
lor guayaquileño, so hizo cargo, apenas llegó, de la 
Gobernación, por orden del rey, y  aprehendió n Dn. Vi­
cente Ramón Roca, joven todavía, y por mucho tiem­
po lo mantuvo en la prisión. El crimen fue unn carta 
escrita ni cura de Acapulco, en México, por Roca: ln 
carta fue escrita el 18 do Enero do 1818, y en clin 
linblabn do ln revolución do nuestro continente, con el 
deseo do que las noticins se propagasen en el Norte. 
Patriota habla sido el cura; pero luego había cambin- 
do: entregó la carta al Gobernador de Acapulco, y 
éste la envió al de Guayaquil. Roca fue atormentado 
con grillos, y  su casa fue allanada y registrados sus 
papeles. Toda la familia de Roca fue hostilizada por 
Mendiburu, y  también lo fueron ln del Coronel Bcja- 
rano, do Dn. Martín Icaza, do los Vítores, Ordéñanos, 
Anzóateguis, Rodríguez, Morones, Avilés, Aguirres, 
Francos, Rocafuertes, Decimnvillas, Somaniegos, An­
teparas, ViUamiles, Urbinas, Vallejos, Fnrías, Santisté-
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vanes, García Gómez, Coellos, Maldonados, Eliznldes, 
Merinos, Laváycnes, Boderos, Valverdes, etc.

Desde la Revolución Francesa, las órdenes fue­
ron terribles, en contra de la introducción de libros y 
papeles a nuestro continente. Entre las autoridades 
civiles y eclesiásticas, hubo un Obispo en cuya con­
testación se halla esta frase: “Ya so ha principiado, 
por medio del confesionario’’. 1

Cometió un error Guayaquil en 1815; pero lo 
cometió por falta de noticias.

El Comodoro inglés Guillermo Brown, célebre 
por sus proezas en los mares, contrajo, a fines de 1815, 
un compromiso con el Gobierno argentino, pnra diri­
gir un crucero en las costas del Pacífico, en contra, 
naturalmente dol Gobierno español. La armada se 
componía del bergantín “Hércules”, de 20 cañones, y 
dol "Trinidad", de 1G: agregábase a ella otra división 
do dos buques, el bergantín “Halcón” y el queche 
“Uribo”, mondados por el Capitán Hipólito Bucliard. 
En el estrecho de Magallanes se perdió el queche “Uri­
ñe”; y  los buques restantes, con grandes nverías, se 
dirigieron al Callao. En el tránsito, apresaron dos 
fragatas, procedentes de Espafin, en una do las cuales 
venía Dn. Juan Manuel de Mendiburu, Gobernador de 
Guaynquil, en sustitución do Dn. Juan Vasco Pascual, 
quien estaba en posición de aquel empleo, y  otros jó­
venes distinguidos. Era el año 181G, cuando Guaya­
quil pertenecía todavía al Perú, en lo militar. La flo- 
tillla penetró en la Bahía del Callao, en Enero do 181G, 
e hizo dos tentativas heroicos, por apoderarse de los 
cañoneras realistas, que se refugiaron bajo los fue­
gos de los castillos. Después de un bloqueo de tres 
semanas en el Callao, se dirigió a Guayaquil, a media­

1. «Guuynquilo, por Camilo Destruge, pág* °0 í  SÍS- *
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dos de Febrero. Ningún conocimiento tenían en Gua­
yaquil de qué Brown venía mandado por la Junta 
revolucionaria de la noción argentino. Dn. José Vi- 
llarail, entonces Capitán, quien murió de General, por 
servicios prestados al Ecuador, era de Luisiana, Esta­
dos Unidos, y  se había radicado en Guayaquil. Boja- 
bn por el río al golfo, en una goleta; y  de lo Isla Ver­
de descubrió la flotilla do Brown, fondeada en la Pu- 
ná. Como yn tenía noticia do que el Comodoro 
se bollaba en ol Pacífico, no dudó do que fue­
ra ól, y  acto continuo regresó, con el objeto de preve­
nir ol peligro a la ciudad. Brown lo notó, y  lo siguió 
ól en persono, on uno do los borgnntines. Villmnil qui­
so aprovecharse do lo mnren, y  con este fin, se acercó 
a Punta de Piodra, fortín con sois u ocho cnfiones, y 
uno guarnición do 14 hombres, a ordennr hiciesen fue­
go a los buques quo ya so aproximaban, So entretu­
vo, on efecto, Brown en apoderarse do la batería. No 
lo fuo difícil realizar sus intoncioncs: aponns había un 
cobortizo pora guarecer a 14 hombres. Dispersó a es­
ta gente y puso fuego n la morada. Por esta causa' 
perdió lo mnren. Entro tanto, Villamil llegó a la ciu- 
dnd. Sólo había en olla 40 veteranos; pero inmedia­
tamente sa reunió ol batallón “Milicias del Guayas”, 
a órdenes del Coronel Jacinto Bejnrnno y  del Tcnicn- 
to Coronel José Carbo. A una milla de la ciudad se 
colocaron dos cañones, ol mando del oficial de marina 
Dn. Juan Ferrusoln. A las 11 a. in. del día siguien­
te, so presentó Brown. Los cañones de Ferrusoln 
comenzaron el combate. ¡Qué dolor experimentarían 
los guaynquileños patriotas, obligados por las circuns­
tancias, a disimular su patriotismo, cuando supieron 
quo Brown venía a animar a los patriotas de aquellos 
costas, para que proclamaran su independencia!” 1

J ' “Reseña de los acontecimientos civiles y militares 
c la Provincia de Guayaquil, desde 1813, hasta 1816, por el
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B rown mandó que su buque se acercara a la ba­
tería, a tiro de pistola; pero el práotico observó que 
se acercaba la vaciante, que la ventolina era del Nor­
te y  que el buque iría a la costa: “¡Obedezca si ama
Ud. la vida!”, exclamó Brown, De una y otra parte, 
el fuego de artillería era incesante. Se efectuó la pre­
vención del práctico, pues el bergantín encnlló. Una 
compañía de guayaquileños, que se hallaba en tierra, 
so arrojó inmediatamente a nado, con las bayonetas 
en la boca; so aproximó al bergantín y lo tomó por 
asalto, acuchillando a la mitad do la tripulación. En­
tonces apareció el guayaquiloño Dn. Manuel Jado. 
Transcribimos las pnlabras del General Villamil: “Los 
rasgos de humanidad valerosa, deben ser recordados, 
ni lado del valor militante: proviniendo Jndo lo ma- 
tnnzn que seguiría a 1a toma del bergantín, se tiró a 
una canoita, que no podía ofrecer seguridad ni a un 
gato: se hizo conducir a bordo; y brincando sobre el 
entrepuente, gritó: “iMuchachos, estáis manchando
vuestra victoria! lOuartol a los vencidos!” Estas pa­
labras proferidas con voz imponente, por un hombre 
imponente, de suyo, hicieron caer las bayonetas de 
manos de los vencedores”. He visto, sin haber estado 
a bordo, lo que acabo do referir. * 1 Españoles no fue­

Gral. José VUlamiln. Véase también, en el "Boletín de la 
Biblioteca Nacional de Guaj'aqtii), Nfira. 44i artículo decisi­
vo del Bibliotecario D. Camilo Destruge, acerca de este asunto.

1. «El Comodoro, dice Mitre, ( t i . ,  C.X-VI), que se 
bnbía echado al agua, por ganara nado la goleta, (otra embarca­
ción de él), viendo que la matanza do los rendidos continuaba, 
subió desnudo por babor, mientras que los españoles aborda­
ban por estribor, tomó una espada en una mano, y una mechn 
encendida eu otra; y descendiendo a lo Santa Bárbara, amena­
zó hacer volar a todos, si no se respetaban los leyes de la 
guerra. Esta actitud heroica, impuso a los vencedores; y
Brown, desnudo como estnbo, como Neptuno, envuelto por a
bandera argentina, la de su bergantín, fue conducido a tierra 
prisionero, dcspnés de dar n él y a sus compañeros tod̂  
garantías que exigió». Ambos hechos pueden ser ciertos, mas
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ron los asaltantes, sino guayaquilefios, realistas, es 
verdad, pero en breve irguieron la cerviz, como pa­
triotas. Casi todos los que pelearon con Brown, Vi- 
llamil y  Jodo entro ellos, vinieron a distinguirse en el 
0 do Octubre.

En la prisión, el Comodoro Brown, pidió permi­
so pora escribir o su segundo, y  le fue concedido; y el 

’ Gobernador lo invitó n comer n su meso. Temióse 
en Guayaquil que se repitiese el combate con lo res­
tante de la flotilla; y  los jóvenes organizaron un bata­
llón de más de cien plazas, n cuya cabezo fue puesto 
Villnmil. “Es remarcable, dice el mismo, que Dn. 
Vicente Roca, que fue dospuós Presidente de ln Re­
pública del Ecuador, y  Dn. Francisco Lavnyen, que 
llegó a sor Jefe do Estado Mayor Gonerol del Ejérci­
to, fuoron, el primero soldado, y  el segundo Teniente 
do esa compañía’’. 1 El resultado fue que Bucliar, el 
sogundo do Brown, ofreció la libertad de más 80 pri­
sioneros, inclusive el Gobernador Mondiburu, en res- 
oato del Comodoro y do los que sobrevivieron al com­
bate. Efectuado el canje, los corsarios se embarca­
ron y se fueron Hé aquí una prueba de que Guaya­
quil ba sido siempre pueblo denodado, yn de*colonia 
do España, ya de emancipado y gallardeándose en 
República. Algo tenemos que esperar, para verlo nr- 
mado y erguido, en contra do los tiranos, los monar­
cas, y  al mando de Antonio José de Sucre.

crédito merece, sin embargo, un testigo presencial, extranjero, 
nacido en Estados Unidos, como Viltnnul.

!• «Al Sr. Villamil, dice Destruge, se le encargó que 
celebrara una conferencia con ei prisionero .. No cabe dudar, 
continúa, que Brown explicó su condición de Jefe de la Mari­
né lu'^POidipnle, ]a comisión que se le babfn confiado, etc.» 
Lomo Villamil, era patriota, fácilmente se explica la libertad 
ac Urown. Se comprende que nada todavía estaba preparado
para el movimiento revolucionario, que sobrevino en años si-
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CAPITULO XIV

BOLIVAR Y  SAN MARTIN

Bolívar en Jamaica era mártir, porque diaria­
mente le atormentaban estas espantosos noticias. No 
descansaba un instante, en vía de preparar uno nuevo 
expedición contra Morillo. Los realistas intentaron 
asesinarlo; y  por equivocación, fue asesinado un Co­
misorio de lo guardia do honor de Bolívar. El triun­
fo de la magna guerra de emancipación, en las nacio­
nes septentrionales do la América Meridional, no se 
explico sino por la perseverancia de Bolívar, y  esta 
perseverancia, por la impresión que en el ánimo del 
héroe, producía la ferocidad do los realistas. Los es­
pañoles no nos trataban como a hijos, ni siquiera 
como a siervos o criados, sino como a escarabajos o 
reptiles; y  ésta es la razón para que en ciertos parajes 
de esta América, haya hombres que no miren a sus 
semejantes como al resto do los hombres.

B olívar recibió, al fin, comisionados do Carta­
gena, so embarcó en Kingston y se dirigió a la isla de 
Santo Domingo. El noble Petión, Presidente de Hai­
tí, diole facilidades para celebrar un empréstito cuan­
tioso, por medio del generoso ingles Roberto Suther- 
land; y  comprometido también el holandés Brion, 
armador de Curazao, otro de les hombres buenos, par­
tió la expedición de los Cayos de San Luis, solamente 
con 150 hombres. En la isla Margarita había vuelto
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a revelarse el heroico Arismendi, y  sostenía guerra 
legendaria; y en auxilio de él se encaminó Bolívar 
con sus buques. Se apoderó de la escuadrilla enemi­
ga, desembarcó, reunió una Junta, y  ella lo encargó 
otra voz del poder supremo en Venezuela. Moxó, 
Capitón general entonces, ofreció S/. 10,000 por la 
cabeza do Bolívar. Reforzó ésto, con soldados y ar­
mamento, a los defensores de la isla, y  se dirigió a 
Cnrópano, de donde onvió tropns, en diferentes direc­
ciones. Púsose en comunicación con Moringas y otros 
guorroros patriotas en los llanos de Cumnnó y Bar­
celona, y  óstos lo proclamaron Jofo Supremo; pero 
fuelos imposible incorporarse. Entonces Bolívar so 
reombarcó con 000 hombros, y  so dirigió ni Occidente, 
para abrir lo campaña por los vnllos de Aragun. Do 
Ooumore destacó a Soublette al interior.

Er, Oral. Morillo hnbíaso visto forzado a salir do 
Nueva Granada con su ejército, por los triunfos do va­
rios tonientes de Bolívar, en varios parajes de Ve­
nezuela. Páoz había aparecido ya, y  obtenido el 
triunfo on Mata do la Miel. Morillo destacó al 
cruel Morales, quien derrotó a Soublette, a pesar de 
valerosa resistencia. Bolívar se reembarcó, por snl- 
var los elementos do guerra, y  se fue a la isla inmedia­
ta do Buen Aire, donde intentaron sublevarse los ca­
pitanes do los buques. A tiempo llega Brion y  los 
somete. Bolívar llega a Ohoroní, donde sabe que sus 
tenientes han penetrado on Aragua: regresa a Buen 
Aire, y  allí bo enouontra con el Gral. Bermúdez, quien 
lo odiaba. So había opuesto este Jefe a la elección 
de Bolívar, antes de salir de Los Cayos, y  por esa 
causa no acompañó a la expedición. El amor de la 
gloria y de la patria, lo obligó a seguir a los expedi­
cionarios. Llegó a Margarita; pero Bolívar no le 
permitió desembarcarse. Alcnnzó a Bolívar en Ocu- 
maro, y  lo ofreció, pidiéndole le permitiera incorpo­
rarse: reohazólo Bolívar otra vez. Bermúdez, a bordo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



del corsario «Feliz*, anduvo por los mares, hasta que 
recaló en Buen Aire, donde le encontró Bolívar. No 
se vieron: el Libertador se dirigió a Güirio, en el 
buque Indio Libre, y  Bermúdez al mismo lugar, en 
la goleta Antonio Rosales. Bermúdez llegó prime­
ro. El Gral. Marido, segundo de Bolívar, según lo 
resuelto en Los Cayos, se hallaba en Güiria: todavía 
Marido no dejaba de venderse rival de Bolívar. A él 
so acercó Bermúdez, y comprometióle pnra que se su­
blevase en contra del Libertador. Ambos influyeron 
en el pueblo; y  on un día dndo, estalló el motín, en el 
que vivaron a Marido y a Bermúdez y ofendieron a 
Bolívar. Bermúdez hasta desenvainó la espada; pero 
fue contenido por algunos. Bolívar los venció, de­
mostrando la indiferencia do grande hombre. Volvió 
a embarcarse en el Indio Libre, y fue a refugiarse 
en Haití, donde procuró organizar otra expedición 
mientras sus subalternos sostenían en Venezuela gue­
rra de titanes, aunque infamada por rivalidades y  en­
vidias, entre los mós altos generales. Arismcndi y 
los otros Jefes del ejército lo escribieron, y  lo envia­
ron a D. Francisco Antonio Zea, con el objeto de 
llamarlo al poder. Al mismo tiempo llegó el genero­
so Brion; y  en los buques de él, tornó Bolívar a su 
patria, con abundantes elementos de guerra. «Los 
pueblos, los generales y  los ejércitos me han llamado, 
dijo en una proclama expedida en Margarita. iVedrno 
aquí, venezolanos! Vengo a la cabeza de una cuarta 
expedición, con el bravo Almirante Brion, a serviros, 
no a mandaros*. De Margarita pasó al continente, y 
desembarcó en Barcelona, el I o de Enero de 1817.

Con 100 hombres traídos de Margarita por Aris- 
mendi, y  800 reunidos en Barcelona, Bolívnr atacó a 
los realistas en el Uñare; poro fue totalmente derrota­
do. Adversidades y prosperidades son forzosa al­
ternativa en las campañas. Para Bolívar, las derro­
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tas no eran sino incentivo a su mayor actividad, a su 
energía, i

Gomo mientras se reunía el ejército, iba Bolívar 
a ser atacado por 1,000 realistas, llamó a Marino, 
quien acudió desde Curaanó. Marino aceptó o Bolívar 
como a Jefe Supremo, y  dio muestras de arrepenti­
miento por el escóndalo de Güiria. Con la idea de 
realizar la reunión del ejército, resolvióse el Liberta­
dor a snlir de Baroelona y encaminarse al Orinoco, 
dondo se hallaba el Gral. Piar, quien se estaba resis­
tiendo a concurrir con sus tropas o la realización del 
plan do Bolívar. A Marido lo mondó a los llanos del 1

1. Por este desastre, le cali tica Mitre de imprevisor, 
ignorante, frívolo, inepto y le coloca en puesto Iníorlor al 
de varios de sus subalternos. “ El Orinoco y la Guayaría, 
dice, eran la base natural de operaciones de la revolución 
de Venezuela, o miisblen dicho, la única. Todos lo veían, 
menos Bolívar, ofuscado con la atracción fantasmagórica
de Caracas.... Todos hablan hecho algo, menos Bolívar:
Arlsmendl había Insurreccionado a la Margarita; Marino 
habla dominado a la península de Parla, formado un ejér­
cito y puesto sitio a Cu man ó; Páez había organizado el 
ejército de Apure, y asegurado el dominio de los llanos al­
tos: Cedeflo se había sostenido en el Alto Orinoco, y Mona- 
gas y Saraza, manteniendo el fuego do la insurrección en 
el resto del país. Mac Grcgor y Soublefcte hablan salvado 
la columna, por él | por Rollvari abandonada en Ocumare; 
y atravesando el territorio de Venezuela, conquistado Bar­
celona y el dominio do los llanos bajos. Piar habla forma­
do un ejército en Maturín, salvado a Barcelona y conquis­
tado la Guayana, dando al ejército su base natural fie ope- 
r*cl°nes. En ninguna do estas empresas tuvo particlpa- 
®*on directa ni Indirecta Bolívar Su mando en Jefe,, su 
dirección como General, habla sido no sólo nula, sino fu­
nesto, cuando no vergonzosa. Al asumir, por segunda vez 
0 í?ati °. ora moralmente otro hombre, mis gravo, mós 
reflexivo, más dueílo de sí mismo; pero militarmente no 
llama aprendido todavía lo bastante, como General estra­
tégico. Sin ideas maduras, ni propósitos determinados, y 
pensando que la audacia, que fia el éxito al destino, era 
una Inspiración, Improvisaba planes al aire, y acometía 
empresas, sin proporcionar los medios a las resistencias; y
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interior; y  aunque quiso dejar desocupada o Barcelo­
na, lo que habría sido mejor, no lo consintió el ve­
cindario. Bolívar cedió a las súplicas, y dejó de 
guarnioión 700 soldados, al ruando de vecinos respeta­
bles. A los pocos días de haber partido el Liberta­
dor, todos murieron combatiendo, a manos del feroz 
Aldana, quien, con sus tropas, arrasó a Barcelona. 
Bolívar corrió en Quinuara el riesgo de caer en una 
emboscada. En Aragua tornó o sublevarse Marifio. 
Bolívar tuvo una entrevista con Piar, quien no vaciló

le aconteció lo que al que bo empella en romper un muro 
con la cabeza: se rompió ól mismo la cabeza".

Es curiosísima esta crítica: Bolívar era un topo, un 
hombre inútil; y  sin embargo, ora más grave, más reflexi­
vo y más dnono de si mÍ6rao. La de Mitre no es crítica, es 
contumelia; y la causa, búsquola el lector.

Lo quo aparece en la historia es que Bolívar, derro­
tado en el Uñare, reunió (100 hombres, con ellos se situó 
en Barcelona, donde resolvió reunir en un cuerpo, todo el 
ejército esparcido en Venezuela, en el Apure yen Nueva 
Granada. Con esto motivo, bo dirigió al General en Jefe 
de esta última Nación, y a los Generales venezolanos Piar. 
Saraza, Cedeilo Monagas, Marino y  otros; pero-entonces 
no uparece la atracción fantasmagórica de Caracas, tal re­
solución no implica el desconocimiento deque la Guaraña 
y  el Orinoco fueran la base natural de operaciones de ¡a revo­
lución venezolana. ¿Por qué el Gral. Mitre so empeQa en 
negar a Bolívar conocimientos militares, que concede a 
tánto subalterno? La idea de reunir en un sitio el ejérci­
to esparcido en tan Inmenso territorio, no pudo realizarse 
pronto, pero el objeto de tal Idea púsose de manifiesto, en 
breve, en Boyacá- La posteridad está atribuyendo genio 
a Bolívar. _  „  „"Todos habían hecho oigo monos Bolívar .

¿Y lo habían hecho por sí y ante sí, o como resultado 
del gigantesco Impulso, Imprimido por ése llamado Bolí­
var? ¿No se pareco este juicio del Gral- Mitre, al de los 
compañeros de Colón, cuando lo acusaron a su regreso a 
Espalla? ¿No es lo mismo decir que la gloria de Junlnno 
fue de Bolívar, sino de la casualidad, o peruana ° ftrgen- 
tina? ‘‘Su mando en Jefe, su dirección como General habla 
sido, no solo nula, sino funesta, cuando no vergonzosa .

Luchaba B olívar con envidiosos, tanto como con rea­
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en reconocer su autoridad. Piar y  Ccdeüo efectua­
ron proezas en las Guáyanos, las que engrieron en 
demasía al primero. Dio las famosas batallas del 
Juncal y San Félix. Páez, por su parte, triunfó en 
Mucuritas. Todos estos héroes se movían a influen­
cia de Bolívar, quien, si entonces sufría raros contras­
tes, como la nueva insubordinación de Mnriño, la des­
trucción y pérdida de Barcelona; el arribo do la nuevo 
expedioión española, mandada por Conterne, el que 
luego batalló en el Perú; lo presencio do Morillo, quien 
había salido de Nueva Granado, por llevar lo guerra n 
Venezuela, había relampagueado poco antes en triunfo 
y despertado el heroísmo on todo el recinto do su

listas espailolos. La envidia es muga, y puedo, por cierto 
tiempo, anular basta el mils elevado mérito. La íraso de 
Mitre es para calificar a nu perdonavidas, no a un Bolívar.

“Sin ideas maduras, ni propósito determinado, y pen­
sando on que la audacia, que fía el éxito ul destino, era 
una inspiración. Improvisaba planes al aire, etc."

Ocho páginas antes, dice: “ A pesar do bus errores v 
de sus derrotas, do su inexperiencia militar, como estraté- 
glco y como táctico, de su pueril vanidad teatral y de su 
ambición personal, era el rtnico que poseía las cualidades de 
hombre superior, para levantarse sobro el nivel ordinario, 
domando la fortuna rebelde, dar unidad militar y política 
a Venozuela, dominar a sus groseros caudillos, cautivando 
basta sus émulos, condensar los elementos revolucionarlos 
dol Norte del Continente, organizar un gobierno, fundar 
una Nación guerrera, que seria una fuerza americana en­
ciente. y hacerla concurrir compacta al Sur dol Ecuador, 
completando ln gran compaña continental, concebida e 
iniciada por San Martin en el hemisferio opuesto. Su 
preponderancia no es la obra del acaso. Su grandeza es 
real. Era, con todos sus dellclencias y flaquezas, el genio 
de a revolución del Norte, animado por el fuego sagrado 
do la abortad y ol patriotismo, con grandes Ideales ameri­
canos que se dilatarían”

“Audacia que fía el éxito al destino", es el acaso. V él 
mismo acaba de decir: * Su preponderancia no es la obra 
del acaso". Ambos conceptos son generales, y, por consi­
guiente, contradictorios. Bolívar “no concluyó la gran 
campaba, concebida e iniciada por San Martin” ; pero ésto 
lo comprobaremos adelante.
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patria. La nueva resistencia do Margarita, a la que 
había vuelto célebre Arismendi, resistencia que acau­
dillaron Gómez, Maneiro y otros, es una estrofa subli­
mo en el poema heroico de la emancipación de Vene­
zuela. El mismo Mitre tiene el siguiente concepto en 
su obra: «En ninguna do las colonias hispanoame­
ricanas insurreccionadas, la guerra por su emancipa­
ción fue más porfiada, más heroica ni más trágica que 
en Venezuela». IY sin embargo, llama cómico, vano, 
pueril y  teatral n BolívarI

Sobrevino el fusilamiento de Piar. Este Gene­
ral impertérrito, entonces uno de los más esclarecidos, 
no era do raza blanca pura: era mulato. Había re­
concentrado su ejército en la Guayann, conferenciado 
con Bolívar en los alrededores do Angostura, recono- 
cídolc como Jefe Supremo, apoderádose de los mi­
siones do Caroní, dado la bntalla de San Félix, glorio­
sa para las armas republicanas, recibido el grado de 
General en Jefe; y luego, enorgullecido hnsta tenerse 
por superior n Bolívar, unídoso con Mariño, en una 
conspiración en contra del Jefe Supremo. Bolívar la 
desvaneció amigablemente, gracins a su elevación y 
tino; pero no pudo cambiar las inclinaciones de Piar. 
Este pidió licencia, a pretexto do enfermedades, y  se 
retiró a Upntn, donde prosiguió conspirando. Bolívar 
volvió a escribirle como amigo; pero Piar, siempre 
rebelde, partió a Maturín, donde so unió con Mariño. 
En el ejército do la Guayana, Piar tenía partidarios, y 
había por qué temer conspiraciones. Ya Piar obraba 
con descaro, y, todo lo sabía Bolívar. Era, pues, evi­
dente, que iba a estallar guerra civil, sin razón alguna 
justa; y  Bolívar quiso sofocarla, do un modo conclu­
yente. Mandó prender a Piar, juzgarlo como sedicio­
so, inobediente, conspirador y desertor, y fusilarlo en 
la plaza do Angostura. K 1

1. Los enemigos de Bolívar atribuyen esta medida a
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F usilado Piar, vino a afianzarse la autoridad de 
Bolívar y a adquirir mayor pujanza la causa de la 
emancipación. Fue elegida capital Angostura, y allí 
permaneció Bolívar, organizando el ejército y dando 
decretos importantes. Páoz se hallaba en Barinas, 
Bermúdoz en Cumanó, Monagos en Barcelona, Saraza 
entre el rio Orinoco y la población de Calabozo, en la 
Provincia de Caracas. Morillo, el español, se había 
acantonado en Calabozo, no muy distante de Caracas; 
y sus tenientes merodeaban en la misma Provincia y 
on otras comarcanas. Bolívar dió la voz: propúsose 
unirso con Sarazo, para caer ambos sobre Morillo, de 
improviso. Embnrcóse on Angostura, ascendió el 
Orinoco, para ir a auxiliar a Páez on Bacinas, en peli-

onvldla, a crueldad, a Ingratitud, y se atascan on panta­
nos, para hallar Justlllcaclón a sus dictámenes. ''El Gral. 
negro, Piar, dice Mitre, era dueño de todo el país, (Angos­
tura), y tonta sitiadas sus dos plazas fuertes, con esperan­
za de rendirlas. Su comportamiento fue noble y patrióti­
co. A pesar del escozor que dobla sentir ni verse arreba­
tar los laureles de la campana que ól solo habla llevado a 
cabo, contrariando al mlBmo Motivar, que no alcanzaba a 
comprender su trascendencia, se pasó a sus órdenes.. .La 
revolución venezolana estaba militarmente salvada, gra­
cias a Piar. Cuando Bolívar regresó de los llanos con 
los últimos 500 hombres, que le habían permanecido tleles 
y que por acuerdo anterior con Piar, so salvaron de ser 
destruidos por Morillo, en su rnaroha sobro Margarita, en­
contróse dueho de la Guayana y al frente de una fuerza 
respetable. Esto fue el nuoloo del ejército, que mantuvo 
la tercera guerra en Venezuela y le dló el triunfo final, 
gracias siempre a Piar”.

SI después no hubiera conspirado ¿quién duda que el 
nombre de Piar serla egregio, y que Bolívar habla sido el 
primero en el aplauso?

“Poco después, sigue Mitre, el lióroe de la conquista 
do las Guáyanos moría en un patíbulo, en el teatro do sus 
glorias..Su muerte afirmó la autoridad, todavía vacilante 
de Bolívar. Si no fue un acto justo, fue quizás necesario, 
que sofocó la guerra civil en górmen. que traía aparejada 
la disolución del ejérolto”.

El compromiso de Piar fue noble y  patriótico: y sin
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gro do ser destrozado por varías tropas enemigas. Se 
unieron en las cercanías del río Apure. Para alcan­
zar a Morillo en Calabozo, fuóles indispensable es­
guazar este gran río, y entonces se verificó una de las 
grandes proezas de Páez. Esto General había ofreci­
do embarcaciones. Copiaremos al autor menos sospe­
choso, el Grnl. Mitro, en punto a alabanzas a los gue­
rreros do Colombia:— «Llegados a la línea del río, 
Bolívar observó quo todos las canoas estaban en la 
ribera opuesta, bnjo la protección do uno cañonera y 
tres flecheras artillndns. Estaba vestido con un dormán 
vordo ceñido, con tres órdenes de botones y alamores 
rojos, polainas do llanero y  un casco de dragón en la 
cabeza, quo un comerciante de Trinidad lo enviara 
como modelo. En la mono llevaba una lanza corta, 
con banderola negra, y  en ella, debajo de una cnlave- 
rn y dos canillas cruzadas, el lema, «libertad o muer­
te* r— «¿Dónde tiene Ud. esas embarcaciones que ofre­
ce?», preguntó a Páez.— «lAllíl», contestó éste, seña­
lando las embarcaciones enemigas. — «¿Y cómo las 
tomaremos?—Con la caballería.— ¿Y dónde está esa 
caballería do ogua?». Páez, por toda respuesta, se 
volvió a su guardia do honor; y  separando 50 hombros, 
mandados por el Coronel Francisco Arismendi, so puso 
a la cabeza, gritándoles: «IA1 agua, muchachos! iSi-

embargo llegó a ser causa de que el ejército patriota estu­
viese expuesto a disolverse. El comportamiento de Piar, 
al entregar sub fuerzas a su Jefe, no fue noble ni patrióti­
co, sino sólo en cumplimiento del deber. Que Bolívar no 
alcanzaba a comprender la trascendencia de los planes de 
Piar, es un insulto que no tiene ninguna disculpa, y que la 
posteridad do Mitre, lo ha de calificar de sacriie :1o. 51 
ln condenación sofocó la guerra civil en gérmen, que traía 
aparejada la disolución del ejército, ¿quién ha de dudar de 
quo fue oportuna y justa? Seguros estamos de que al Gral. 
Mitre, en su campana del Paraguay, no le habría agradado 
que un subalterno le contrariase, como Piar lo hizo con Bo­
lívar. Como ésto, eB en su mayor parte la lógica do la censu­
ra del Presidente, de la República Argentina al Libertador 
de Colombia.
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gan a su tío!» Picando espuelas a su cnbailo, sé 
lanzó al agua, seguido de sus soldados, nadando con* 
fcra la corriente, lanza en mano, a la vez que dando 
gritos, para ahuyentar a los caimanes, que le rodea* 
ban. La escuadrilla rompió el fuego; pero al ser 
abordada, la tripulación se echó al agua, llena do es* 
panto. Páez condujo en triunfo 14 embarcaciones, 
tomadas de este modo. El Libertador, asombrado, 
exclamó: «Do no haberlo visto, no lo creerlo».

Sb hollaban ya reunidos con Bolívar, Páez y 
útros jofes do renombro, como Arismendi, Pedro León 
Torres, Santander, Soübletto, MOnagns, Ccdeño, etc.} 
y con 4,000 valientes, aünquo bisoños, so presentaron 
en Calabozo, o las 8 o. m. del 18 do Febrero do 1818. 
Derrotan a Morillo y  lo obligan rt retirarse a la villa 
de Curo, adonde todos le persiguen, monos Páez y su 
tropa, quienes so regresan, con pretextos. Hubo 
Bolívar do guardar silencio y continuar la persecución 
con los demás. Alcanzó a Morillo en el Sombrero, 
donde ésto, en mejores posiciones militares, reclinzó 
varios ataques de Bolívar, quien regresó a Calabozo, 
levantó mayor número de tropas y Volvió sobre Mo­
rillo, el que se encontraba en Valcnciü. Morillo ven­
ció a Monagos y forzó a Bollvdr a retroceder a los 
llanos. Se detuvo en La PUorto, Uno de cuyos barran­
cas llevaba el nombro de Semen; y  allí fue desastrosa­
mente derrotado. Hay que cúüvenir en que hizo fal­
to Póoz en el Sombrero y otí el Semen; pero no hay 
rozón para inculpar a Bolívar por aquellos horrorosos 
descalabros. Páez se había separado sin motivo jus­
to; y  Bolívar no lo impidió, porque hubiera habido 
rompimiento, lo que habría perjudicado más que lo 
Separación momentánea do Páez. Bolívar, vencido, 
retrocedió a Calabozo, donde le esperaban Páez y Ce- 
deño, con Sus fuerzas. Los tres persiguieron a La 
Torre, quien iba en busca de ellos, a la cabeza de los 
vencedores del Semen. En Ortiz volvieron a comba-
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tir, sin que obtuvieran buen éxito ni españoles ni pa­
triotas. Entonces Bolívar acudió a descansar en el 
Rincón de los Toros.

D ormía una nooho en una hamaca, en medio de 
su Estado Mayor: de repente lo nsustan partidas ene­
migas, quo habían sorprondido el santo y seña por 
medio do un prisionoro: disparan, pero Bolívar so escu­
rre, y sálvaso en una intrincada floresta. Su tropa fue 
combntida: pocos fueron los quo escaparon; y con 
ellos, Bolívar se refugió en Calabozo. 1

“Aniquilada, más quo nunen, parecía la causa 
republicana, dice un oxcolonto historiador moderno. 
Los realistas dominaban todo el centro y el Occiden­
te: en las provincias orientales, a la amenaza de los 
mismos, so añadía la interminable desavenencia entre 
Bermúdez, quo obedecía a Bolívar, y  Marino, quo unas 
veces fingía someterse, y las más campeaba por su 
cuenta. En Margarita, Arismendi se consideraba so­
ñor feudal de la isla; en Apure, apenas podía contarse 
con la subordinación de Páoz. Pero el alma del Li­
bertador se engrandecía en la desgracia. No bien re­
gresó a Angostura, (5 do Junio), concibió un vasto 
plan, quo semejaba en tan tristes circunstancias, pura 
insensatez: convocar un Congreso, establecer un Go­
bierno constitucional.....y  trasmontar los Andes, liber­
tar a Nueva Granada, fundnr a Colombia, dándolo al 
propio tiempo, el golpe de gracia a la dominación es­
pañola. Todo esto se realizó". 2

Levanto el brazo, despidió un rayo, y  éste vino 
a estallar en Boyacá.

(1 ). ün crítico moderno de tnuebo talento, el joven 
colombiano D. L. A. Nieto Caballero, nsepura que el Gral. 
F. de P. Santander, salvó a Bolívar en el Rincón de los Toros. 
(“ Libros colombianos, publicados en I924") , , ,

[21. José Gil Fortoul.— «Historia Constitucional de 
Venezuelnn. T. I., C. IX.
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Ya Bolívar habla realizado lo que tenemos re­
ferido, en el camino de la gloria, cuando San Martin 
apareció de improviso, con esplendor que iluminó el 
Continente. Ln aparición se efectuó en Cbacabuco. 
San Martín nació en Ynpoyñ, antes, centro de jesuítas. 
A los 8 años do ednd, partió a España, y  allí comenzó 
su carrera militar, al servicio de España contra Fran­
cia. Se hnllaba do Capitón, a órdenes del Teniente 
Coronel Juan do la Cruz Mourjeon, (quien después 
vino a la Presidencia do Quito), cuando acaeció un 
reencuentro en Arjonilln (1808), entro una compnñia 
do franceses y  21 jinetes mandados por San Mar­
tin. i Hallóso también como Capitón en la batalla 
de Bailón; y  ya entrado el ejército en Madrid, dióron- 
lo los despnohos do Teniente Coronel, junto con una 
modalln conmemorativa do aquella batalla. En Amó- 
ricn, el primor combate do San Martín fue ol do San 
Lorenzo, (120 americanos contra 850 españoles), el 8 
do Febrero de 1813; y  desde entonces, nada so efec­
tuó con las armas, hasta la batalla do Cbacabuco, 
en 1817. Fueron cuatro nños bien empleados, pero 
no gloriosos. Bolgrano fue ol quo combatió en nquo- 
11a época, en favor do la emancipación do su patria. 
En 1812 fue San Martin nombrado Coronel, no por 
ningunn victoria en combate, mas si porque organizó 
ol escuadrón "Granaderos de o caballo”, célebre mós 
tardo, a cnusn do su valor y  disoiplina. Mitre dice 
que "San Martín no era político, en el sentido técnico 
de la palabra, ni pretendió nunca serlo’’ El mismo 
San Martin decía: "Do muy poco entiendo, pero de * *•

1. “Tal fue la primera hazaña y el primer ensayo de 
mando en Jefe del primer General del Nuevo Mundo”, dice
*• e’t ^  siquiera exceptúa a Washington, menos a Bolívar. 

M.tredetesta a Larrázabal, a quien no cita ni una sola vez, 
probablemente porque Lnrrázaonl habla de Bolívar con pasión; 
pero cae en el mismo defecto, en los cuatro grandes tomos que
él dedica a San Martín.
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política, meuos que nada”. “Se le consideraba como a 
uu hombre muy mediocre, como en Realidad lo era, 
mirado bajo el punto do vista de la intelectualidad y do 
la cultura”, dice también su biógrafo. 1 Hallóse en 
la revolución del 8 de Octubre de 1812, cambio pací­
fico do personal en ol gobierno patriota: el papel de 
San Martín consintió en presentarse a la cabeza de sus 
“Granaderos de a caballo”. Después fue nombrado 
jefe do una división, y marchó a unirse con el Gene­
ral Bclgrnno, en ol Norte, y sustituyó a Belgrano, de­
sacreditado por dos dorrotns, después de haber obte­
nido dos victorias. En ol Norte, (Alto Perú), so limi­
tó a fomentar insurrecciones y guerras de recursos, 
por medio de los gnuchos, hasta que en 1814, ocurrió 
la iden grandiosa do que la manera do vencer a los 
espnñolos en la región dol Sur, era auxiliar, con ejér­
cito do Buenos Aires, un nuevo levantamiento patrió­
tico en Ohilo, orgnniznr un ejército de argentinos y 
chilenos, y  pasar, por el Grnndo Océano, al Perú. 
Por algunos meses, on el primer semestre de 1814, 
desapareció on una hnciendn, donde cayó enfermo, 
hasta que on Agosto fue nombrado Intendente do Cu­
yo. El paso do los Andes se otcotuó en Enero do 
1817; poro la concepción no fuo de él, ni la realiza­
ción fue completa sino en Chile. El General Tomás 
Guido, amigo, compatriota, subalterno del General 
San Martín, se hallaba en Lima, en 1824, y  fuo ame­
nazado con destierro por Bolívar, porque se lo supu­
so on complicidad con Torro-Taglo: entonces Guido 
escribió a Bolívar, el 21 do Diciembre de dicho año, 
exponiéndolo su conduota en la emancipación hispa- 
no-amoricann. “El General Puoyrredón, Ié decía, fue 
nombrado por el Congreso do Tucumón, (1816) Direc­
tor Supremo do la República; en esta época, me halla­

l  T. I , C. IX.
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ba yo encargado provisionalmente del Ministerio de 
guerra. La opinión del Director Pueyrredón, excitada 
por mayoría del Congreso, y  por innumerables emi­
grados do los Provincias Altas del Perú, se decidió 
por abrir una nueva campaña, contra el ejército ene­
migo, que las ocupaba. Ln República do Chile había 
caído bajo el yugo de los españoles, en 1813, y las 
Provincias del Pío de la Plata, estaban amenazadas 
por el flanco del Sur, dofondido por el General San 
Martín, con un puñado do hombres de ln Provincia do 
Mendoza. A pesor de la inminencia do este peligro, 
el Director Pueyrredón ordenó a su dolegndo, marcha­
sen los fuerzas y convoyes pnra Tucurnán, con oí de­
signio do organizar fuorzns y emprender contrn las 
del Genoral Pozuelo. El conocimiento que mi posi­
ción mo había proporcionado do los recursos militares 
do aquellas Provincias, las inmensas dificultades que 
prácticamente había tocado en la campaña del Perú, 
el riesgo quo corría la libertad de lo República, si un 
nuevo contraste frustraba nuestras esperanzas; y, las 
ventajas y probabilidades quo ofrecía ln ocupación do 
Ohilo, mo inspiraron ln resolución do presentar al de­
legado, una memoria demostrativa do la situación del 
país, y  do la necesidad do preforir la ocupación do 
Ohilo a la de las Provincias Altas del Perú. Mi plan 
no se extendió entonces a esto solo objeto: mi tenden­
cia directa llognba hasta la invasión do estas costas, 
señalando los medios do ejecución”. 1

E ste pasaje, según so lee en la misma carta, 
llamó la atención do San Martín, quien lo presentó o 
Pueyrredón: éste cambió la idea de sostener la guerra 
en el Alto Perú, por la do invadir a Chile, y  ordenó a 
San Martín se apercibiera. Fue la elección acertada.

1. O'Leary, “Memorias, T* XI., O. 257-Carta 3. Es­
trena que esta carta no haya sido leída por el Gral Mitre.
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San Martín era el más a propósito, por su prudencia, 
perseverancia, serenidad, agudeza e ingenio pora los 
estratagemas.

T res años habla permanecido San Martín de In- 
tondonto del Ouyo, en la írontera ohilona. El paraje 
era adecuado pnrn lo realización de aquella grando 
idea: favorecer levantamientos en Chile, hasta que es­
ta nación se emancipara; en seguida organizar un fuer- 
to ejército, compuesto de chilenos y argentinos, y  con 
61 pnsnr por el Océano al Perú, o emancipar esto úl­
tima nnoión, para derrotar así o los realistas del Nor­
te argentino, o sea, do las Provincias llamadas Alto 
Perú. Desde luego, so propuso defender a Cuyo, 
pues temió que los realistas, apoderados de la nnoión 
chilena, so lnnznrnn a la reconquista de lo Provincia 
que 61 estaba gobernando. En esta faeno le auxilia­
ron inmensamente los patriotas elídenos, emigrados, 
en lo nación argentino. Consagróse a formar solda­
dos, o aumentar su número, a disciplinarlos, lo que 
era hocedoro, y  a imponer contribuciones a todo habi­
tante, a acopiar armas y víveres, con lo constancia de 
quien so propono objetos elevados. No se realizó lo 
irrupción temida; y entonces fue cuando Snn Martín 
se resolvió a tomar sigilosamente la ofensiva. Guar­
dó el secreto con el mayor esmero, desplegó grande 
astucia para ocultar el proyecto y dar a entender in­
tentos contrarios a los reales, puso en ejecución es­
tratagemas que sorprenden, mandó trabajar caminos 
por las rocas inhabitables de los Andes; y  al fin se 
descolgó como alúd con sus tropas, después de trasi 
montar la cordillera andina, sobro las llanuras feraces 
de Chile. Puoyrredón, el Direotor Supremo de la na- 
oión argentina, auxilió a San Martín en dos años y 
medio, con soldados, dinero, armnmento, vestuarios, 
vituallas, influjo, y  todo esto, suministrado con toda la 
eficacia del poder. El ejército constabn do 4.000 sol­
dados y  1.200 milicianos auxiliares. Iba provisto de
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vestidos de abrigo, de víveres adecuados y  abundan­
tes, como charquicán, cebolla, aguardiente, vino, etc.; 
de carrozas rústicas, que llamaban zorras, para el 
transporte de cañones, de 10.000 muías y .1.200 caba­
llos.

U no de los incidentes que mús contribuyó a 
favorecer la empresa, fue la exacerbación a que linbín 
llegado Ohile, a causa de las condiciones del realista 
Marcó de Pons, su Presidente. “El Presidente de 
Chile, dice Mitre, oruol, como todos los tímidos con 
poder, había colmado el sufrimiento1 do los chilonos 
con su tiranía; y  no contaba para sostenerla, ni con la 
opinión del pueblo, ni con la confianza de sus propios 
subordinados, que le reconocían incapaz para defen­
der el reino. Los bandos por él oxpedidos, forman el 
código.mas bárbaro que haya regido a una sociedad 
civilizada. . Las ciudades oran cárceles y  las casas 
calabozos: nadie podía moverse do ollas, Las meno­
res contravenciones tenían pena do azotes”. “Los 
errores de Morcó, añade, previstos por el astuto inva­
sor, contribuían al buen éxito, tanto como las hábiles 
combinaciones estratégicas del plan • do campaña. 
Completamente a ciegas, respecto de los planes do San 
Martín, sin plan ninguno él mismo, y  llamada fuer­
temente , su. otonción ■ haoin el Sur, persistía 
en el absurdo propósito de. atender a todas partes, 
presentándose débil en todas, con un ejército vetera­
no,de mas do 5.000 disciplinados, además de las mili­
cias movilizadas.. Sus fuerzas estaban ’esparcidas en 
una extención de más do 084 kilómetros, de modo que 
aún para plegar, 8U3 .alas sobre el centro,* necesitaba 
lo monoB.ouatro .días, . y  para reforzar-su flanco iz­
quierdo, no menos que ocho. - Tenía un batallón ais­
lado en Concepción,, otro en Chillón,; medio batallón 
en Talca,-algunas, compañías destacadas -sobre Ranca- 
gua, . en observación *del..paso de Portillo; y  su mejor 
ouqrpo de artillería, los. Húsares- de 'Barañao, estaba
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on San Francisco, a 200 kilómetros de Santiago, don­
de permanecíala■ artillería, con' 1 0 ! piezas :dé compaña 
y  el resto de sus ‘tropas: El mejor partido qué’1 
diera hnber adoptado, hubiera sido reconcentrarse en 
la capital y  esperar con fuerzas superiores el ataque; 
poro sin resolución ni idea, todo su conato era reser­
varse un camino dé escapé". “Si me reduzco o la ca­
pital, decía ól mismo, puedo ser aislado; y perdida la 
comunicación pon Valparaíso y  las Provincias, me 
quedo sin retirada'’.
' Estíe era e l ' contondor del General do los An­

des. No éralo mismo" que Sámanó, el contendor de 
Bolívar, oñ su ptféo por los Andes del Norte’.

San Martín consiguió, vendiéndose por otro, 
ponerse on Cbíriliriicación con Jefes españoles, persua­
dir* h óstós que iba a invadir por el Sur, no por dónde 
frealinonto invadió, y  burlarlos totalmente; pues sé 
contrajeron a lo defensa de las regiones'meridionales. 
No era difícil el triunfó, sobré adversario' semejante. 
Marcó acudió a'la defensa, a última hora; puso sus 
batallones bajó lo dirección do jefes fanfarrones o 
ineptos: sólo Eleorraga se'distinguió como jefe militar 
y de provecho. Lo fue fácil a San Martin triunfar eñ 
cinco reencuentros de poca importáncin’: Snlriln, Cam- 
peco, Potrerillo, Guardia Vieja, (sitio este último don­
de combatieron 180 patriota^, contra-24 ^realistas), 
hasta que su ejército intacto, pudo desplegarse en 
ChaCabuco. Aoaeció la- victoria d er Ch'acabucó, y  él 
Continente meridional hubo de inflamarse'con aquél 
memorablo suceso. So afianzaron las esperanzas de 
la emancipación de Chile y  el Perú.' El nombre de 
San Martin empozó a volverse célebre, gues Bolívar 
oro hasta entonces la única gran figura, que llenaba 
la América, como dice Mitre.

n i
N arraremos el pasó'de Bolívar por los Andes, 

dos años y medio despuésJdo San Martin. En he­
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chos de esta clase, la prioridad es insignificante. Es 
conveniente que las narraciones de ambas acciones 
vayan juntas. 1

Vencido Bolívar en Ortíz, salvada, por milagro, 
la vida en el Rincón do los Toros; con la noticia de 
la derrota de Páez en Cojedos, y do que el ejórcito de 
éste lo había proclamado General en Jefe, con menos­
precio do la autoridad de Bolívar; informado de que, 
vencido Marino, so había perdido completamente Cu- 
manó; sin dinero, sin ejórcito, y  podoinos decir, sin 
prestigio; con sólo el armamento que Brión lo había 
traído do las Antillas, ocfirrcselo la idea de enviar n 
los llanos do Casanare, (Nuovo Granado), al General 
Francisco do Paula Santander, joven neogranodino, 
ilustrado, intoligcnto y  do grandes esperanzas, con ol 
objeto de quo, con 1.200 fusilas y  un cuadro de ofi­
ciales, organice en aquellas regiones un ejército quo 
contribuya a la nueva omnnoipnción do los infortuna­
dos granadinos. Partió Santander do Angostura, en 
Agosto de 1818, con una proolama do Bolívnr, quo 
entonces fue tenida por delirio: anunciaba a los gra­
nadinos que nntes do un año serían redimidos; y  así 
se efectuó.

Siguióso labor vertiginosa: Angostura había sido 
ya declarada capital provisional: convocóse Congreso, 
vista la necesidad de presentar grande a la Nación en 
ciernes, ante las naciones extranjeras: hasta q’ llegue el 
diado la instalación, Bolívar parto aMaturín, aponerse 
a la cabeza del ejórcito; pero sabe en el camino, la nueva 
derrota de Mariño,-,y se regresa: vuelve a Angostura,

« ,, 1* Dícese que el Padre José Félix Blanco inspiró a 
Bolívar el paso de los Andes (Í7 de Noviembre de 1817), 7  él 
miauio fue a Nueva Granada, con disfraz de mercader, n pro- 
pagar el libro de Roscio, “Él triunfo de la Libertad sobre 
el despotismo” .
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a formar ejército. En tales agitaciones llega la noticia 
de que España ha solicitado la intervención de Ingla­
terra y otras potencias europeas; y  entonces Bolívar 
expide un decreto fulminante, acerca de los derechos 
de Venezuela, como Noción libre o independiente. 
Emprendió luego viaje a Apuro, con el objeto de atraer 
o Páez, n los buenas conexiones anteriores; llegó, pla­
ticó con 61, y  todo quedó allanado en una conferencia. 
Bolívar no vacilaba ante ningún peligro: con las ar- 
mns, con el ademán regio, con la finura y cortesía, lo 
arrostraba y lo salvaba, casi siempre. Regresó o An­
gostura, o instaló el Congreso, en Enero de 1819. Su 
discurso fue como para dar nombradla a la Nación, ex­
poner encumbradas ideas, enseñar o los ciudadanos 
costumbres de República. D. Francisco Antonio Zea, 
patriota pensador y estadista, fue nombrado Vicepre­
sidente do la República, y  él so encargó del Gobierno. 
Mientras Bolívar partió a 1a campaña en el Apure, 
donde se unió con los llaneros de Páez, Morillo, con 
0.000 hombres, se hallaba a orillas del Arauca. Páez, 
desdo la orillo opuesta, esgunzó el rio, con 150 jinetes, 
dividiólos en tres columnas, y  se aproximó a los 0.000 
soldados de Morillo. Luego que fue descubierto, re­
trocedió: Morillo entonces, destocó mil jinetes, para 
que destrozaron a los atrevidos de Páez, que huían. 
Era estratagema del llanero. Luego que los jinetes 
españoles se alejaron de su infantería, los patriotas 
volvieron riendas, arremetieron, destrozaron a los en­
gañados enomigos. Tal fue el combate de las Que­
seras del Medio.

H asta entonces no había tenido tiempo Bolívar 
de prepararse al paso de los Andes, es decir, a llevar 
apoyo o Santander, para dar cumplimiento a su pro­
clama do Agosto del año anterior.

E n  m a yo  do 1 8 1 9 , llegaron noticias de aquel Je­
fe, e inmediatamente vínole el pensamiento do comba­
tir y  derrotar o Sámono, el Virrey. Sámano era un
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viejo experimentado y malicioso: cruel, astuto y pórfi­
do’sé había comportado en San Antonio de Ibarra; 
desleal y  audaz en la Cuchilla del Tambo: era mucho 
ihfis temible que Marcó, el Presidente realistá de 
Chile.
' ‘ ' Bolívar dejó mil hombres a órdenes do Páez, pa­
ra que campearan en Bnrinas, con el objeto secreto de. 
distraer a Morillo,a fin de que no considerara en la ex­
pedición de los Andes; y  el 25 do Mayo se dirigió a 
Apuro, con 2.500 combatientes que, distribuidos en 
cuatro batallones y dos escuadrones, so convirtieron 
en un sable onormo*, solamente manejable por Indiestra 
do Bolívar. Al esguazar el Arnuca, so separaron algu­
nos oficíales; pero, en cambio, so incorporaron gene­
rosos ingleses, en un cuerpo que so llamó “Columna 
do Albión”. La acción do auxiliar n un pueblo, en la 
conquista do la libortnd, es ton sólo do ciudadanos 
imiy civilizados. “El ejército tenía que atravesar una 
Vasta oxtonsión, cubierta cas  ̂ totalmente do agua, di­
ce Mitro, vadenr siete caudalosos ríos a nado, condu­
ciendo un material de guerra; y lo quedaría níin ln 
mayor dificultad quo vencer: el paso do ln cordillera 
nevado, en pleno invierno".

En breve alcanzaron a Santander, y  empezaron 
el ascenso de la cordillera, en el páramo de Pisbn. “El 
frío era horrendo. Casi todos los soldados eran do 
clima caliento, do las costas; casi todos venínn- de pe­
lear, habían consumido el vestido, y  raro era el solda­
do que tenía un pantnlón”, dice un historiador. Los 
infortunados morían do frío. En Paya encontraron 
enemigos, que fueron vencidos. El 13 de Junio lle­
garon a Socha, primer caserío que encontraron en el 
declive opuesto de los Andes. Habían caminado 40 
días, por un camino mucho más agrio, más inclemen­
te, más intransitable, que el camino por San Martín 
recorrido. El ejército de Venezuela no tuVo ni mili- 
«Jarfos auxiliares', ni muías, ni caballos, ni vituallas, ni
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vestidos, ni carretas; pero tenía un jefe, cuyo ejem­
plo' suplía aquellas faltas.

Supieron do Socha, que 500 soldados realistas, 
mandados por el General Barreiro, se aproximaban a 
combatirles; y  en tres días organizó Bolívar la caballe­
ría, reorganizó el ejército, suministróle armamento 
bueno y completo, quo había sido llevado con esmero. 
En Gómeza, obtuvo la primera victoria, sobre fuerzas 
avanzadas; en Pantano de Vargas, la segunda; y la 
torcera, después do batalla más general y  más decisi­
va, en Boyacá, el 7 do Agosto de 1819. Cayeron pri­
sioneros Barreiro y multitud do oficiales y soldados. 
Bolívar so comportó con magnanimidad con ellos: ya 
había cesado, la guerra a muerte y él tenía grnn empe­
ño en dar a conocer que su procedimiento era huma-., 
no. En, seguida entró a Bogotá, de donde habían- 
huido Sámano y demás jefes. Una junta de bogota­
nos decretó una fiesta triunfal en honor del Liberta-. 
dor y su ejército: la fiesta so realizó con gran pompa, 
y hubo en olla escenas muy conmovedoras. 1

1. Puede verse la descripción de esta fiesta en Blanco, • 
Doc. 1506; "Donde triunfaba Bolívar, dice Mitre, hablando, 
de la vfptórla de Boyncfi, tto podían faltar honores excesívosj 
que desvirtuaban con pueriles ostentaciones, _su grandeza real, 
tanto más grande cunnto la actitud del triunfador es más • 
modestó, y se 'muestra más austera. Cuando Washington 
atravesó el JOelaware y triunfó en Trenton, cambiando loa 
destinos déla guerra norteamericana, nadie se había atrevido 
a ofrecer ai héroe, ni siquiera una rama de encltta del bosque,
Sor no ofenderla seriedad de sn carácter, y el Congreso se ..

miló a investirle con la dictadura militar, por seis n,e®*st en 
señal de merecida confianzn, por haber.salvado la República. 
Cuando San Martín libertó a Chile y.pl Perú, se sustrajo a las 
vanas pompas del triunfo; y respetando su modestia, los pue­
blos, se limitaron a simples votos de gratitud, que eran tan 
merecidos como los de Bolívar”. •

Se descuida el Gruí. Mitre en considerar en la diferen­
cia de hombres, de medio ambiente y otras circunstancias - 
esenciales. San Martín era reposado, Bolívar vehemente; San
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Apenas se detuvo Bolívar en Bogotá, el tiempo 
Docesario para organizar el Gobierno, a cuya cabeza 
puso al General Santander, con el nombramiento de 
Presidente de la Nueva Granada; y después de haber 
enviado tropas, o perseguir a los realistas fugitivos 
por el Sur, partió rápidamente a Venezuela, previendo, 
sin duda alguna, que en Angostura estaban acaecien­
do hechos deplorables. En el camino recibió la noti­
cia do que Santander había fusilndo al Grnl. Barrclro 
y a 37 oficiales, do los prisioneros en Bogotá, porque 
habín descubierto que conspiraban, porque no tenía su­
ficiente tropa para guardarlos, porque Morillo y  más 
roalistas so habían portndo crueles con los granadinos

Martín contaba 41 niios de edad, cuando Cbacabuco, el primer 
ro de sus triunfos; Bolívar, 30 años, cuando por primera vez 
libertó a Venezuela. Chile no habla sufrido hasta Chacnbuco, 
lo que los tres pueblos de Colombia, hasta la aparición de 
Bolívar y durante ella. I.ns grandes victorias de San Martín 
no fueron sinó tres, contando con la ocupación de Lima, la 
que ocurrió sin batalla dada por él; y el Animo de los pueblos 
estaba casi siempre en calma; los combates y batallas de 
Bolívar eran casi diarios, de manera que, a la noticia de una 
derrota, los pueblos se afligínn, y o la de un triunfo, se inun­
daban ríe rozo , v se bailaban en la precisión de demostrarlo. 
Bn Colombia era menor la vanidad del triunfador, que el en­
tusiasmo loco ile los pueblos. Si Bolívar hubiera querido pro­
ceder como San Martin y Washington, por ventura no lo ha­
bría podido, porque sus compatriotas caían en delirio Ima­
gínese si todas las familias no tenían lazos, ya que todas 
tenían deudos, en tantas batallas y combates. |Rs raro que se 
censure como falta grnvc, lo que no era sino hálito de pueblos 
que salían de mazmorra! A Bolívar le gustabn la pompa, es 
cierto, porque era joven y de condición ardiente y franca, 
atributos que revelan heroísmo. Asi estimulaba, por otra 
parte, a su ejército.

Y Mitre olvida que él mismo ha descrito las ostentacio­
nes desplegadas por los pueblos, para festejor a San Martín, 
por los únicos tres triunfos que obtuvo'. “La corona cívica del 
vencedor de Cbacabuco, brindada por la gratitud del pueblo chi­
leno redimido, dice, fue tejida por el entusiasmo del pueblo 
argentino” CHn a los poetas que le dedicaron cantos, y los 
elogios del Director de las Provincias unidas. “Las banderas
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y  porque era necesario precaverse. No había peligro 
inminente e inmediato: fue crueldad aquel aconteci­
miento, aunque no concluía aún la guerra.

E l  Congreso de Angostura se hallaba presidi­
do por el ilustrado Zea, hombre, por desgracia, débil, 
quien ejercía también el Poder Ejecutivo. Zea se aca­
rreó el odio de los Diputados militares, odio que alean- 
zó a Bolívar, a instigación de Marceno y Alzuru, Di­
putados por la Isla Margarita. Un Diputado acusó a 
Bolívar do desertor, porque In b í i desaparecido en 
los Andes, sin permiso del Congreso ‘"Acostum­
brémonos n prescindir de Bolívar, salgamos de su tu­
tela" dijo Alzuru. ¿Hasta cuándo será nsí la humani­
dad? Al íln destituyeron a Zea, y  en su lugar nom-

tnmndns en Cbncnbuco, continúa Mitre, fueron colgadas en 
los balcones de la casa consistorial, formando un trofeo, en 
cuyo centro se veía el retrnto de San Martín, coronado de lau­
reles por la fama . . .E l  Congreso argentino dió un voto cu su 
honor, declarando, por el órgano del Presidente, que todas 
las corporaciones del Estado, habían manifestado su reconoci­
miento ni ilustre vencedor de Cbncnbuco, y  que la representa­
ción nacional no podio echarse de menos en ese impulso gene- 
ral del entusiasm o público, que bahía mudado el semblante de 
la patria* Fuelc decretado un escudo especial, cotí la leyenda 
en la orla: “ La patria en Chocobnco"; y en su centro: '"Al 
vencedor en los Andes y libertador de Chile, etc.”

En Santiago le demostraron también honores excesivos: 
“ Durnnte tres días, sigue el biógrafo, los puestos avanzados de 
la ciudad eran vigilados por los ciudadnuos que querían tribu­
tarle sus honores; y partidas a caballo, con banderas celestes y 
blancas, recorrían los caminos. En el portezuelo de la cor­
dillera de Colina, la puerta por donde había entrado victorioso 
al valle de Mnpocho, después de Cbacabuco, fue recibido por 
los magistrados municipales y por el pueblo, y coutlnuó su 
m archa en coche descubierto, pasando por arcos de triunfo, 
coronado por las banderas unidas de Chile y la República 
Argentina, bajo una lluvio de flores y perfumes. Las tropas 
tendidas en enrrern, desde el puente del Mnpocho ha9tn el- 
palacio de los Obispos, le bnclnn los honores. Durante toda 
la noche, la ciudad permaneció iluminada.”

Después de Malpu, la glorificación fue igualmente es­
pléndido. El Limo, d  aparato fue todavía m&s osteutoso,
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braron a Arismendi, el héroe de Margarita, quien se 
bailaba en prisión, por orden de Zea. Arismendi afor­
tunadamente no se separó del partido do Bolívar. 
Maruano, Alzuru y ios suyos, quedaron vencidos, en 
breve, con la noticia de la gran victoria en Boyacó.

El 11 do Diciembre de 1810, llegó el Libertador 
a Angostura; y  a su llegada, todo había cambiado. La 
recepción fue digna de él. Dló al Congrero cuenta de 
sus hechos; y  acto continuo le solicitó la fundación de 
Colombia, Repíiblica en la que había soñndo desde su 
proscripción en Jnmnicn. El 17 do Diciembre do 
1819, fue fundada Colombia, por el voto unénimo del 
Oongroso de Angostura, n petición do quien la estaba 
emancipando.

como Veremos n su tiempo. La diferencia no consistió sino en 
que San Martin, en In proclamación del 28 de Julio, no tenín a 
su lado a Lord Cochrnne, ni se acordó de él para unda; y Bolí­
var, en la celebrnctón del triunfo en Boyacá, en Bogotá, se 
htllnln en medio de Aozoátegui y Santander, los do9 Genern- 
]e« que inát le ayudaron en aquella jornada; y cuando recibió 
lo corona triunfal, en vez de ponérsela él, la colocó alterna­
tivamente en las cabezas de los dos Generales nutedichos. 
lista acción conmovió a los espectadores hasta el llanto.

“Hasta 1817, Bolívar ero la única gran figura que llena­
ba la América; Snn Martin npenas aparecía en el escenario," 
dice Mitre. Después de Clincabuco, el nombre de San Martin 
tronó en el Continente; pero después de Boyacá, el nombre de 
Bolívar no sonó más que antes, porque antes habla ya tenido 
mayor resonancia que la que tuvo San Martín por Chacabuco. 
¿Cuál de las dos empresas fue más difícil, cuál requería mayor 
abnegación, mayor esfuerzo? Respecto de importancia y tras­
cendencia, túvolas ln acción de Chacabuco, porque abrevió la 
guerra en el Continente hispano americano, aunque no al­
canzó a ahuyentar a I09 dominadores, fuera de los ámbitos de 
Chile. Bue grott ventaja para los revolucionarios patriotas, 
haber conseguido una dación como Chile y puertos de tánta 
valia en el Pacifico. No fue de menos importancia Boyacá: 
quebrantáronse las cadenas de nueve Provincias de Nueva 
Granada, y sofocóse la conspiración que se habla tramado en 
Angostara, la que hubiera sido de grandes alcances, porque 
eu ella se trataba de la eliminación de Bolívar.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A rm isticio entre realistas y  pa tr io ta s  1139

E l 24 de Diciembre salió Bolívar de Angostura. 
En Venezuela visitó los campamentos, y  con celeridad 
pasó a Oundinamarca. Iba o venir otra formidable 
expedición de España: pero se sublevó en Cádiz, acau­
dillada por D. Rafael del Riego, Comandante del bata­
llón Asturias. La guerra de emancipación de España 
fue, con propiedad, guorra intestina, cuyo desenlace 
en nada lia debido influir en las conexiones posteriores 
entre españoles e hispano-americanos. Prendido el 
fuego de la guerra, en España habo millares de espa­
ñoles, el noble del Riego, por ejemplo, que se entu­
siasmaron en favor de sus hermanos, o más propia­
mente, hijos en América; y  en América hubo indivi­
duos nacidos en España, que derramaron su sangro, 
en defensa de la emancipación. Esta es otra prueba 
más do que el egoísmo do patria, o lo que llamamos 
patriotismo, es un absurdo, y  que la verdadera patria 
es el lugar donde reina la justicia.

Al recibir esta noticia el Gral. Morillo, recibió 
también orden del rey, para proponer reconciliación a 
las autoridades do Colombia. Muchas comunicaciones 
se cambiaron entro Morillo y  el Congreso de Angostu­
ra, Morillo y  Bolívar, Morillo y  otros Generales colom­
bianos; y  por último, celebraron un tratado de armisti­
cio y  regularización de la guerra, y  una entrevista 
amigable do los Generales en Jefe. Morillo partió, 
para no volver, a España, y  quedó en su lugar el Gral. 
Miguel de La Torre. El armisticio empezó el 25 do 
Noviembre de 1820, y  terminó el 28 de Abril do 1821. 
Ya se había unido Maracnibo a Colombia; yo se había 
reunido el congreso General de la villa del Rosario de 
Cúcuta; ya Bolívar había enviado a dos Plenipotencia­
rios a España, para que celebrasen Tratados, siempre 
que ia base fuera la emancipación. Los realistas no 
nos amaban, y  no aceptaron ninguna propuesta.

R eanudóse, pues, la guerra. Bolívar destacó a 
Bermúdez sobro la provincia de Caracas, donde se ha-
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liaba La Torre con su ejército; pero Bermúdez terminó 
desgraciadamente la campaña. Entonces Bolívar sa­
lió de Tinaquillo, con 6,500 hombres, encontró al ejér­
cito enemigo en Carabobo, dio la batalla y  obtuvo la 
victoria final en Venezuela.

Un mes después do este triunfo, el Oral. San 
Martín entraba a la capital del Perú. Volvamos, por 
consiguiente, a tratar del Libertador del Mediodía.

rv
E l Oral. Mitro, después do llamar a San Martín 

el prim er Capitán  del Nuevo Mundo, atribuyólo tres 
errores muy gravos: “San Martín cometió tres errores, 
después do Ohaoabuco, dice: dos de moro dotnllo; pero 
uno trascendental, que tuvo una influencia funesta 
pora la ulterioridad do las operaciones. A causa do 
ellos se prolongó un campaña que debió terminar in­
mediatamente; y vioso obligado o dar cuatro nuevas 
bntnllas, para consolidar lo conquista chilena, retar­
dando por tres nños lo prosecución do su grnndo em­
presa. La reconcentración del vencedor en el campo 
do batalla,... limitándose o lo persecución de los disper­
sos por la caballorfn..., es un exceso do prudencia, que 
sólo so explica por el cansnncio do sus tropas, y  puedo 
justificarse como precaución contra un ntnquo noctur­
no......El no haber perseguido a los fugitivos despa­
voridos, por el camino de Valparaíso, en voz de acu­
dir a la capital evacuadn, cuando la presencia de un 
par de escuadrones hubiera podido completar el triun­
fo, fue otro gravo error, pues so salvaron por esta 
omisión 1.600 hombres do buena tropa, que pnsaron 
al Perú, y  que más adelanto hubo do encontrar a su 
frente. Pero el error fue no asegurar los frutos de 
su victoria, iniciando con actividad la campaña del 
Sur de Ohile, antes de que el enemigo tuviese tiempo
de reaccionar.......Esto error tiene sus atenuaciones de
hecho.......; pero quedará siempre subsistente, en un
General tan experto y prudente, el serio cargo de ha­
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ber dado por terminada la guetra de ün solo goípé, 
sin poner los medios indicados para ello, y  no prever 
la reacción realista del Sur. El.Sur era entonces el 
nervio militar de Oliile: allí estaba su población más 
aguerrida, donde la causa dol rey contaba con parti­
darios nlás decididos y caudillos de prestigio, ofre­
ciendo además el país posiciones fortísiínas por su na­
turaleza, que permUian hacer una resistencia eficaz y 
prolongar indefinidamente la guerra. Agrégase ‘a es­
to que allí tenia por base la plaza fortificada de Valdi­
via, y  el archipiélago de Ohiloo a la espalda, y  que el 
Virrey dol Perú, dueño dol mar, podio auxiliar la 
reacción realista, con refuerzos y recursos, y  lleVhr 
por esa parto una gran invasión, como en efecto su­
cedió”.

Pon no haberse apresurado Snn Martín a abrir 
campafia al Sur do Ohile, Ordófiez levantó allí un ejér­
cito; y  en compañía del célebre Sánohez, mantuvo la 
bandera real en Bio-Bio y en el Maulé. Llegado San 
Martín a Santiago, convocó electores para nombra­
miento dol Jefe del Estado: recayó la elección en él; 
pero lo rehusó virtuosamente, fundándose, como Bolí­
var en Caracas, en que su persona era indispensable 
en el mando militar.. Fue elegido el honorable Gral. 
O’Higgins. Con la idea fija de la campaña sobre el 
Perú, por el Pacífico, regresó a Buenos Aires, en bus­
ca de dinero, porque no era posible hallar en Chile 
cuanto había menester. Como comisionado del Go­
bierno de Chile, después de celebrada la alianza entre 
Chile y  Buenos Aires, entró en arreglos con Pueyrre- 
dón; y  como consecuencia, mandaron por armada a los 
Estados Ünidos. San Martín volvió a Chile, de don­
de, con el objeto de conseguir más buques, despachó 
a Londres al Ingeniero Alvarez Condarco.

Mientras el General en Jefe se ocupaba de loS 
preparativos de la gran empresa, que hubo de retar­
darse por impericia del mismo, realizábase, sin buen
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éxito, la campaña dol Mediodía de Chile. Sabida la 
actitud de Ordóñez, fue enviado el Cnel. Las Horas, 
con una columna de 1.000 soldados. Como tardase 
en llegar al punto designado, partió en su auxilio el 
mismo Gral. O’Higgins, con 800 hombres. Antes do 
unirse con éste, Las Horas, derrotó en Curnpaligüe, y 
después en Gavilán a los realistas. Tomó el mando 
O’HigginB, y  el ejército puso sitio a Talcahuano, don­
de so derramó inútilmente sangro, pues los nmoricanos 
fueron rechazados. Son Martin asumió, como Gene­
ralísimo, el mando dol ejército unido do argentinos y 
ohilonos; y  a pretexto do proponer canje de prisioneros 
al Virrey dol Perú, envió a Lima a pcrsonn hábil, paro 
que le informara de todos los intentos realistas. Por 
esto medio vino a sabor, en tiempo oportuno, la expe­
dición ordenada por Pezuela contra Chile, lo que des­
embarcó en Talcnhuano y  marchó al Norte. Snn Mar­
tin la obligó a retroceder hasta Talco. Por un error 
do San Martin, en Oanohnrraygadn fue sorprendido en 
alta noche su ejército; y  si las Horas no salva parto do 
61, moría, por algún tiempo, la causa do los americanos 
dol Sur. Entonces, después do tan grave contraste, 
dióronso a conocer la fuerza do alma, la actividad y 
serenidad do San Martín. En pocos dias reorganizó 
el ejército y presentóse con él a la gran batalla do 
Maipu, donde volvió a demostrar que ora dueño de sí 
mismo, y  su prudencia y talentos estratégicos. En 
aquella batalla quedó definitivamente venoido el poder 
do los españoles en Chile y  Buenos Aires, y  ya expe­
dita la senda para la emancipación del Perú, término 
do los proyectos dol ilustre general argentino. El 
Gral. Osorio, quien hnbía dirigido al ejército español, 
en Maipu, huyó al Perú, con las últimas reliquias do 
aquél. TJn acto noble do San Martin, después do 
Maipu, fue ln magnanimidad con que se comportó con 
traidores: lleváronle la cartera de Osorio en derrota, 
cartera en que so hallaban esquelas de chilenos expcc-
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tables, escritas después de la sorpresa de Canchnrray- 
gadn: San Martín las leyó a solas, y las arrojó en se­
guida a las llamas.

Otra vez tornó San Martín a Buenos Aires, en 
demanda de dinero para preparar la escuadra, en que 
debía trasladarse el ejército al Perú. Pueyrredón le 
ofreció negociar un emprésito de 500,000 pesos, suma 
enorme, en aquellos tiempos, para poblaciones que es­
taban agitándose por constituirse on Estados sobera­
nos. Regresó el General, lleno de júbilo; pero en 
Mendoza recibió la noticia de que el emprésito había 
fracasado. Escribió a Pueyrredón, acto continuo: “Si 
el ejército de los Ámlcs no es socorrido, no solamente 

• no podrá emprender operación alguna, sino que está 
muy expuesto n su disolución". Enseguida dimitió el 
poder, en estos términos, después de haber alegndo 
enfermedad: “Ruego se sirva admitirme la renuncia 
que hago del expresado mando". Pueyrredón tembló, 
luego desplegó gran actividad, consiguió el dinero y 
escribió a San Martín, en términos joviales, diciéndole 
retirara la renuncia. Llono de júbilo, otra vez, el Ge­
neral partió, en el neto, para Chile. Hay algo de pue­
ril en este lance: la culpa era de Pueyrredón, quien no 
meditó, con In profundidad necesaria, desde antes.

Organizóse la escuadra en Chile, do una mane­
ra que sólo es dable en pueblos varoniles, como esos 
do las zonas templadas. Cuando Valparaíso entró en 
poder do los patriotas, ordenóse no quitaran las ban­
deras españolas: engañado por esto, entró al puerto 
“El Aguila”, bergantín español, y  fue apresado. Apa­
reció, en aquellos días, el “Windham”; fue comprado, 
armado en guerra, y  tomó el nombre de “ Lautaro". 
Estos dos buques empeñaron el primer combate naval, 
por Chile independiente, con los españoles “ Esmeral­
da" y “Pezueln”, y  lo sostuvieron con intrepidez, dig­
na de alabanza. Aumentóse In escuadra con el “Oha- 
cabuco", el “Araucano” y el “San Martín", y  fue
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1144 Se prepara la expedición a l Perú

puesta a órdenes del Teniente Coronel do Artillería, 
D. Manuel Blanco Encalada, joven chileno de 28 años 
de edad, quien adquirió justo renombro en la lucha. 
Esta escuadra se apoderó inmediatamente de una ex­
pedición espnñola de 11 transportes, convoyados por 
una fragata de 50 cañones, llamada “María Isabel’’.

San Martín fue realmente admirable, cunndo en 
Chile empezó a aparecer enfriamiento por llevar a ca­
bo la emancipación del Perú: inventó, en el neto, un 
ardid: el do que con el ejército iba a regresar n la Ar­
gentina, os decir, iba o efectuar el repaso do los An­
des. Las causas que presentó, para esto, al Gobier­
no, fuoron la impotencia absoluta en que se hnllabn 
el Gobierno do Ohilo, por la falta completa de dinero, 
lo que lo impulsaba a desear vorso libro del ejército, 
y la convicción dol mismo Gobierno de que Chile no 
volvería a sor reconquistado, si permanecía sin pro­
vocar hostilidades a Espnñn. • Al mismo tiempo ofició 
al Gobierno de Chile, manifestándolo que el ejército 
necesitaba mós y  mós dinero, y  que sin él, caminaba 
a su complota destrucción. Tambión daba a enten­
der al Gobierno argentino, que a l mes de la separa­
ción del ejército , se introduciría la  anarquía en 
to d o  Chile; y  ni Gobierno do Chile: que le era for­
zoso m ediar en la guerra civil, encendida en las 
Provincias argentinas. El Gobierno chileno había 
llegado hasta a anuncinr la venta do cinco fragatas, 
destinadas a transportar al Perú la expedición. Acae­
ció que como o los Gobiernos de ambas naciones inte­
resaba la existencia dol ejército de los Andes, y  que, 
San Martín lo dirigiese, contrajóronso a meditar en la 
solución del problema, que plantaba el ardid del Ge­
neral. El austero O’Higgins, Director do Chile, fue 
el primero que cambió de actitud, y  se resolvió a au­
xiliar la expedición al Perú. San Martín se hallaba 
en Mendoza, en donde recibió la noticia de que ya po­
día realizarse el gran proyecto. Acto continuo orde-
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nó que ol ejército, que yn había trasmontado los An­
des, desde Chile a la Argentina, los trasmontase en 
sentido contrario.

Coohkanb apareció en las costas do Chile. Lord 
Cochrane, (Tomás Alejandro), marqués de Dundo- 
nald, ora un noble escocés, y  había nacido en 1776, 
en Annsfleld. Ya so había vuelto célebre en Europa, 
en extraordinarias campañas marítimas, como en la 
legendaria contienda entro Inglaterra y Bonaparte, y 
la entre Grecia y Turquía. “Complicado en opera­
ciones bursátiles, do carnctor dudoso, dice Mitre, fue 
enjuiciado y condenado a ser expuesto en la picota, y 
expulsado do la Cámara do los Comunes, a que perte­
necía. No obstante que el pueblo cubriera con sus­
cripciones la multa que so lo impuso, y  el Condado 
quo representaba, le reeligiese, el altivo prócer prefi­
rió ln expatriación y las aventuras heroicas, y deci­
dióse a ofrecer sus servicios a la cnusa americano, 
aceptando las ofertas quo le fueron hechas por Alva- 
roz Condarco y  Alvarez Jonte, agentes do Chile y de 
San Martín en Londres. Estos consiguieron un bu­
que, «La Rosa», y  lo puieron ol mondo del joven ma­
rino Juan Illingworth, para que condujera a Lord Co­
chrane a América. Luego veremos las proezas de 
Illingworth. La franqueza no es hija sino del valor: 
Cochrane era franco, y  esta bella cualidad le acarreó 
innumerables adversarios en su patrio. “En política 
era radical, decía 1a prensa inglesa; tenía muy alta 
opinión do sus propios méritos, y  ninguna considera­
ción le dotonía, para tolerar un olvido hacia él, o una 
injustioia hacia los otros. Conociendo el verdadero 
valor de sus fuerzas, y  su superioridad respecto a los 
que le rodeaban, cuando sus reclamos eran desatendi­
dos, y  los de los otros acatados, su sangre hervía y  
sus acciones se resentían do indiscreción. El soste­
nía sus derechos, con todas las fuerzas de su espíritu, 
y  no podía convenir en que se desatendiese la justi-
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cía”. Hombres como éste no agradan a todos, sino a 
los virtuosos. Al salir do Londres, en un banquete 
de despedida, habló, entre aplausos, de sus ideas po­
líticas: “Dicen que estoy arruinado, dijo: no estoy 
arruinado en el ánimo, pues resisto a la opresión. 
Voy a uusentarme de la patria; pero no siento dejar a 
los que edifican iglesins, con el dinero que quitan a 
otros: no siento dejar a los propagandistas religiosos, 
porque sé que son unos bribones, etc.” Al llegar Co- 
chrano a Chile, Blanco Encalada le cedió, con modes­
tia, el mondo, declarando que era superior el mérito 
de aquél. Blanco Encalada era Vice-Almirnnto. Co- 
ohrnno, yn do Almirante, y  antes do la llegada de San 
Martin a Chile, solió con la escuadro, en busca de la 
armada española en el Pacífico, (14 do Enero do 1810). 
La escuadra so componía do 0 buques, con 174 caño­
nes y 1.181 tripulantes. Arribó al Callao, donde ln 
escuadra española estaba refugiada: constaba do 14 
buques y 27 lanchas cañoneras, surtos al pie de bate­
rías, de 850 cañones. La primera embostida fue te­
rrible, aunque no todavía decisiva: Coohrane se pro­
puso intimidar a la escuadra española, obligarla a 
permanecer encerrada y  a no salir en defensa de sus 
costas. Con un formidable cañoneo, do dos o tres ho­
ras, sostenido, casi únicamente con la O’Higgins, fra­
gata almiranta, Cochrano consiguió su objeto: pudo, sin 
sor molestado, dirigirse o Huacho, Supe, Paita, apo­
derarse de caudales, do cañones y pertrechos de gue­
rra, volver al Callao y dirigirse en triunfo a Valparaí­
so. Salid por segunda vez, algunos meses más tarde: 
arribó al Callao, lo atacó, ensayó unos cohetes recién 
inventados, los que, por mal fabricados, no surtieron 
buen efecto, intentó dar caza a la fragata «Prueba», 
que se había refugiado en Guayaquil; apresó en la is­
la Puná, dos buques, el «Aguila» y  el «Virginia», de­
sistió de perseguir a la «Prueba», porque, aligerada do 
carga, habíanla guarecido arriba del río, donde la es-
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cnséz de agua imposibilitaba todo ataque. Subalter­
nos de Cochrane habíanse apoderado, entre tanto, de 
Pisco, puerto del Perú. Por fin, regresó a Cliile, pa­
só al Sur de Valparaíso, embistió la gran fortaleza de 
Valdivia, y  se apoderó de ella, mediante actos repeti­
dos de heroísmo. Valdivia era, como dice Mitre, el 
Gibraltar de Sud América. La obra de Cochrane fue 
inmensa. «La memoria do este glorioso día ocupará 
las primeras páginas en los fastos de la nación chile­
na», lo decía el Ministro Zenteno; «y el nombre de V. 
E., trasmitiéndose de generación en generación, per­
manecerá indeleble en nuestra gratitud y  en la de 
nuestros descendientes». iLo admirable es que en­
toncos, a causa precisamente do la toma do Valdivia, 
empozó el resentimiento entre Cochrane y el Gobier­
no do Chile, o con más propiedad, entro Cochrane y 
Zenteno! Cochrane ero un semidiós o un semidiablo, 
por la precisión y determinación con que efectuaba sus 
combates navales: ól lo comprendía, se enorgullecía de 
ello o incurría en la flaqueza do querer que los demás lo 
comprendieran y so lo demostraran, sin la más ligera re­
servo. La toma de Valdivin fue una proeza, y  tuvo 
un aleqnee inmenso; y  como llegó a noticia de Co- 
chrane, que Zenteno, después de haber elogiado el 
hecho en público, reprobábalo en privado, atribuyendo 
insubordinación al héroe, y  que, sin ninguna orden 
superior, había expuesto a tropos chilenas a ser des­
truidas en Valdivia, adquirió un odio intenso, en con­
tra de aquel distinguido ministro. Había que tratar 
a Cochrane con gran tino, ya porque entonces era in­
dispensable, ya porque desaparecería el crimen de in­
subordinación, encubierto con el espectáculo del éxito. 
A O’Higgins respetó siempre Cochrane; a San Mar­
tín, no, desde el principio: no lo pareció el hombre 
adecuado para Jefe de la expedición del Perú, i 1

1. Olee Lord Cocbane, en sus "Memorias”: "Frelle
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Antes de salir San Martín de Mendoza, había 
recibido aviso, como ya lo dijimos, de que estaba 
pronta la expedición del Perú, y  do que sólo él era 
esperado. Al mismo tiempo recibió orden del Direc­
tor de su patria, Rondcau, sucesor de Puoyrredón, pa­
ra que con su ejército acudiera a defender al Gobier­
no, amenazado por ejércitos rebeldes. En seguida 
no fue éste el objeto, sino otro diferente: cierto envia­
do argentino en Francia había obtenido del Gobierno 
francés, el nombramiento do rey en Buenos Aires, da­
do a un individuo do ln raza do Borbón. 1 Llamába­
se a San Martín, para acordar, en secreto, el modo do 
proceder o la imposición do esto rey on su patria. Pa­
só esta nube, y  estalló la tempestad revolucionario, on 
todas o casi todns las provincias nrgontinas. Hó aquí 
un problema on la vida del Gonoral San Martín: ln re­
volución devoraba o su patria, y  el Gobiorno de Ron­
dcau estaba soriamento amenazado; y aunquo llamaba

no gustó del nombramiento do Capitán general a San 
Martín, en la oxpedleión dol Perú". En la obra de Mitre 
(Cap. XXIV, T  ), aparece manifiesto el disgusto del Almi­
rante. El, carácter Impetuoso, desconfiaba enteramente 
de San Martín, hombro pausado y reflexivo Si esta des­
confianza provenía dol carácter, ¿por qué so la atribuye a 
envidia? "Con tono altanero, exigió que so entregase a sus 
6olas manos la escuadra y el ojóroito do Chile, y la suerte 
del Peni'’, dice el Gral. Mitro. No era pretensión acorta­
da la do querer sustituir a San Martín: pero ¿quién puede 
probar que no hubiera sido más completo y más rápido el 
triunfo, con Cochrane Director de la guerra, en vez de 
San Martín? ¿El mismo Mitre no prueba que un error de 
San Martín en la campada del Perú, costó a los patriotas 
cuatro anos más do guerra? (Cap. XXX, t. III}. Quizá 
no sin razón, atribuye Cochrane a San Martín, “habilidad 
peculiar de volver en provecho suyo las proezas de los 
otros”. San Martín no llegó a demostrar nunca con fran­
queza, que Cochrane fue quien facilitó el arribo del ejérci­
to de Chile a las costas del Perú.
. , Véase-"La Monarquía en América”, por D. CarlosA. Villanueva.
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Sale la expedición a l Pez ú 1149

éste en su auxilió, a prisa, a San Martín, éste le vol­
vió* la espalda, y  tornó al Parifico, a preparar la expe­
dición al Perú. Esta resolución vino a ser 1a de un 
grande hombre, sin duda: el peligro de la revolución 
en su patria, vino a ser do menos trascendencia, que 
el de que los españoles triunfaran en América; el nom­
bre do San Martín so obscurecía en una guerra local, 
mientras que resplandecía en la guerra do emancipa­
ción. El creía además, que terciar en una guerra ci­
vil, no ora sino fomentarla, sin esperanza inmediata 
do buen éxito. So hnllnbn en Oliile, cuando se su­
blevó parto del ejército en el Cuyo, perdió 1a última 
batalla Rondeau, cayó él y  so disolvió el Congreso. 
San Martín dejó do ser, por entonces, argentino, y  lle­
gó o ser ciudodano do 1a América española. Se pare­
ce su accción a la do Bolívar, cuando descendió o Bo- 
yaeá, por la emancipación de Nueva Granada.

E ntonces oourrió el suceso del Acta de Ranea- 
gun, que a nuestro modo do ver, no es de trascenden­
tal importancia. Sabía San Martín el prestigio que él 
ejercía en el ejército vencedor en Chacabuco y Maipu; 
sabía que, por voluntad del mismo ejército, no había 
on ChÚc y Buenos Aires quien le sustituyera en el 
mondo; y al ver que Poder Ejecutivo y Congreso ha­
bían caído en estn última nación, acudió a un nuevo 
ardid, ardid enteramente inútil, con ol objeto do aflnn- 
zar más su autoridad: renunció el Generalato on Jefe, 
ante todos los Oficiales del ejército, acantonados en 
Rancagua. Natural ero que ninguno de estos Oficia­
les fuera do opinión de aceptar la renuncio: contestá­
ronlo quo el nombramiento de General en Jefe, no ca­
ducaría sino cuando los realistas fuesen exterminados 
en América. En hecho de verdad, lo qno se propuso 
fuo buscar justificación a su conducto con ol Gobierno 
de su patrio.

E l 20 de Agosto do 1820, zarpó, por fin, la ex­
pedición del puerto de Valparaíso, bajo la bandera do
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Chile, y  con el fin supereminente do conquistar la li­
bertad para el vecino. Constaba de 8 buques de gue­
rra, 10 transportes y  11 lanchas cañoneras, que lleva­
ban 4.430 hombres do pelea. Vino a ser el Perú el 
punto céntrico del poderío español en nuestra Améri­
ca: era tan enorme el peso, que se le dificultó mucho 
levantarse. Y  con todo eso, lo intentó muchas veces, 
y sangre corrió en los campos y  cadalsos, y  hubo ca­
labozos donde resonaron quejas, largos anos. El Pe­
rú tuvo también apóstoles y  mártires: de los prime­
ros fueron D. Vicente Morales Duaros, D. José Ba­
queano y Carrillo, D. José Hipólito Unánuc, quien 
puede ser comparado con D. Francisco Javier Eugenio 
de Santa Cruz y Espejo: do los segundos, íuern do 
los dos mil valientes de Cochabamba, y do los que so 
sacrificaron con Tupao-Amaru, fueron Aguilnr y Ubal- 
dé, on 1808; Mateo Silva, Pardo, Canosa, García, Sán- 
ohoz Silva, Pablo Zorrilla, Figueroa, Manzanares, 
Gnota y otros, en 1800; Anchoris, Cecilio y  Mariano 
Taglo, Saravia, Miralda y Rivn-Aguero, en 1810; Zc- 
la, en 1811; Castillo, Rodríguez, Haro, Peñaranda, 
Calderón, García Rivoro, Pillnrdclleo en 1818; Punia- 
cahua, los Angulos, Bójar y el célebre poeta Melgar, 
en 1814; Gómez, Espejo, Alcázar, en 1818; otra vez 
Rivn-Aguero, el cura Tagle, Carrión Mancilla, Pezct, 
Devoti, Morales, Carrasco, Fonseca en 1820. No pu­
do hacer otra cosa el Perú. También en el Ecuador, 
para concluir 1a obra, fue necesario el concurso de co­
lombianos, peruanos, argentinos o ingleses. «Fueron 
considerados más viriles, dice Mitre, como por ejem­
plo Chile y  Nueva Granada, en condiciones más ven­
tajosas, quedaron reducidas a la misma impotencia; y  
no so habrían redimido por sí sólas, sin la interven­
ción argentina y  colombiana, que les incorporó a la 
revolución, retemplando sus fuerzas nativas». 1 San

1. EISr. Marlátegul, peruano, dice: "SI la rovolu- 
clon.no estalló antes en nuestra patria, fue porque Lima
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Martin iba de aouerdo con sinnúmero do patriotas pe­
ruanos, que le suministraban y facilitaban proyectos 
más o menos acertados. Apenas resuelto el viaje de 
la expedición, O’Higgins la comunicó a Bolívar, a 
quien también escribió Cochrane una carta de felici­
tación y ofrecimientos. «Si la cooperación de la es­
cuadra que tengo el honor de mondar, lo deola, pudie­
se do algún modo compatible con mi deber a Chile, 
craplearso en obsequio do Y. E., yo encontraría mi 
mayor gloria en recibir sus órdenes. Que los laure­
les que tan dignnmento ciñen las sienes do V. E., ja­
más se marchiten, hasta que la entera independencia 
do Sud-Amórica, y  completa armonía de sus dilatados, 
fértiles y  ricas Provincias, le coronen de inmarcesible 
palmo, es mi más fervoroso ruego, como amante do 
aquella libertad naoional, fundada en leyes justas y  
equitativas, que V. E. ha dispensado a aquellos feli­
ces pueblos, que han disfrutado de su protección pa­
ternal». Al genoral Santander le decía: “He leído
con deleite extraordinario, una traducción de la aren­
ga del inmortal Bolívar, en la opertura del Congreso, 
con un deleito que jamás he sentido, ol leer las pro­
ducciones de los oradores antiguos y modernos”. San 
Martín y Cochrane oran como el trueno y el royo, 
lento y retumbante ol uno, rápido y eficaz el otro. 
Cochrane y  Bolívar eran soracjantes ol royo. Desdi­
chadamente, no llegaron nunca a verse estos dos hé­
roes.

La expedioión dosembarcó en Pisco, donde per­
maneció 45 días, que fueron empleados en entablar 
conexiones con los patriotas peruanos, en aumentar el 
ejército con los negros esclavos de los haciendas, a

era el emporio de las fuerzas enemigas, porque aquí te­
nían todos los elementos de guerra y porque cuantos movi­
mientos intentaron, otros tantos fracasaron’'.
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los cuales San Martín concedió libertad; en montar la 
caballería; en enviar al General Arenales, camino do 
las serranías, para que derrotase a los realistas allí 
acantonados; en reoibir, por íln, proposiciones de paz, 
hechas por el virrey Pezuela, desdo Lima. 1 Cele­
braron un armisticio de 8 días en Miradores, con la 
intenoión de celebrar tratados de paz. Los comisio­
nados del virrey pidieron quo las autoridades, el pue­
blo y las tropas americanas, jurasen la Constitu­
ción española; y los de San Martín, quo Pezuela y su 
ejército dieran por concluida la emancipación del Pe­
rú. Naturalmente no fueron acopiadas proposicio­
nes tan inadecuadas para tales circunstancias; prosi­
guió la guerra; San Martín so reembarcó con su ejér­
cito y continuó rumbo al Mediodía. Menester es 
advertir quo, muy en socroto, los comisionados do 
San Martín, el Coronel Guido y el colombiano D. 
Juan Garoía del Río, (quien míis tardo, bajo Flores, 
•vino a ejercer en ol Ecuador influencia deletérea), 
propusieron en América, 1a coronación do un prín- 
olpo do la casn reinante de España, lo quo fuo dose- 
ohado por Pezuela. 2 1 2

1. Quizá tuvo razón Lord Coohrane on censurar la per­
manencia en Pisco, como causa de quo el virrey maltratase 
a los peruanos con multas y tormentos, como causa del des­
contento on el ejército y la escuadra, etc., pero no en de-, 
oír quo el retardo en dicho puerto fue causa de ¡os más 
aciagos desastres que pudieron sobrevenir a la expedición.— 
(Véanse "Memorias” Cap. IV.)

2. Copiamos el trozo siguiente, escrito por un historia­
dor de México: "El Gruí. San Martín conocía ya el "Plan 
*io Iguala” , estaba enterado del giro que hablan tomado 
los negocios de Nueva España. Trató, pues, de preparar 
las negociaciones con el mismo íln y para obtener el mis­
ino resultado, antes queltúrbide y O'Donoju celebraran el 
tratado de Córdova. Participando San Martin de las opi­
niones monárquicos de los derads Jefes de Buenos Aires, 
propuso poner o la cabeza del Perú un rey Independiente 
ue la familia real de España, que gobernaría con una Cons-
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La Escuadra iba ocultando lo marcho de Are­
nales por la Sierra, marcha que no fue descubierta si­
no tarde. Fue San Martín quien, en Fisco, dispuso 
que el pabellón del Perú fuese blanco y  encarnado, sím­
bolo de la paz, manchada con la sangre de la guerra.

Guando la esouadra so hallaba a la altura del 
Callao, después que una parte do ella, con el general 
San Martín a la cabezo, so había dirigido al puerto de 
Ancón, llegó do Gunynquil el Coronel Villamil, a bor­
do del «Alcance*, con la noticia do que el 0 de Octu­
bre había Guayaquil proclamado su emancipación. Es 
necesario que volvamos al Norte.

tituclón. Los Oficiales españoles, instigados por Valdez, 
quo distaba mucho do observar la conduota equívoca do un 
ü ’DonoJu, rechazaba, do motu-proplo, las proposiciones 
do San Martín"—Compendio do la Historia do América, 
por J. Mesa Leompart.—1877) Esto aparto es aceptado por 
el historiador mexicano D. Francisco Bulnes en una pold- 
rnica con oí Sr. Manuel E, Malbran, Ministro de la Argen­tina OD MéxiCO. /TSl T 7 « l..o » n n l A ~  o .  . t í . , ® .
Agosto de 1020. (El Universal, do ciudad do México.-
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HISTORIA del 
• ECUADOR

CAPITULO X V

NUEVE D E OCTUBRE EN 
GUAYAQUIL

BOLIVAR Y SAN MARTIN

Proclamas y profecías de Bolívar.—
Tres oficiales del «Numoncio*, en Gua­
yaquil.—Nueve do Octubre.—Junta 
do Gobiorno.— Enviados a San Martín 
y  a Bolívar.—Villamil.—Primeros en­
viados do San Martín.—Derechos del 
Perú y Colombia respecto de Guaya­
quil.— Combate con los realistas.—  
Guayaquil independiente, pénese bajo 
la protección del Peni.—Proezas do 
Cochrane, en el Callao.—Celos do San 
Martín.—Demora inútil en Huaurn.—  
Proclaman la emancipación varias pro­
vincias.— El batallón «Numancia*: 
origen do su adhesión a la causa do la 
Independencia.—Proyecto de tratados 
en Punchauca.-Armisticio.— La Sorna 
sale de Lima, y  entro en olla San Martín.

Pon ROBERTO ANDRADE
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CAPITULO XV

NUEVE DE OCTUBRE EN GUAYAQUIL

BOLIVAR Y SAN MARTIN

Obtenido ol triunfo on Garabobo, emancipada 
Vonozuola, así como el Norte y  Centro de Nueva Gra­
nada, o sea Oundinnmorca, Bolívar miró al Sur, no 
hasta el confín do Colombia, tan sólo, más aún hasta 
la tierra do sus liormnnos los peruanos, víctimas to­
davía del poderío do los realistas europeos. Dos cla­
ses hay de ambición: una legítima, santa, noble, hu­
manitaria, do alma gloria; otra bastarda, detestable, 
egoísta y do simple vanagloria; la primera consisto on 
emplear los buenas condiciones, obtenidos de la natu­
raleza, en el servicio de los hombres; la segunda es la 
do mando, de riquezas, de fama, sin otra considera­
ción que el propio beneficio. Todos los que no son 
capaces de abrigar la primera, son los que atribuyen 
a Bolívar la segunda de estas ambiciones. Bolívar 
poseía corazón inmenso, energía, actividad, salud, má­
ximo esfuerzo, y  en aquello época estaba dirigiendo 
un ejército, ya conocedor do la verdadera glorio, y  
acostumbrado al estampido del cañón. Su anhelo era 
llevar el beneíloio de lo libertad a los pueblos que ne­
cesitaban de él.

En Santa Fe de Bogotá, (Diciembre 24 de 1814), 
dij'o Bolívar: “Si deseo el que se me autorice, de un
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modo amplio, en lo relativo a la guerra, es porque es­
toy determinado a tomar Santa Marta, Maracaibo y 
Coro, y  volver por Cúcuta, a libertar el Sur, hasta Li­
ma”.

“Soldados!, dijo a su ejército, en Setiembre do 
1810, inmediatamente después de Boyacé, vosotros 
no érais dos mil cuando empezasteis la campaña: aho­
ra que sois muchos millares, la América entera es 
teatro demasiado pequeño parn vuestro valor. ISÍ, 
soldadosl Por el Norte y  ol Sur do esta mitad do un 
mundo, derramaréis la libertad. Bien pronto, ln capi­
tal do Venozuoln os recibiré por ln tercera vez, y su 
tirano ni aún so atreveré a esperaros. Y ol opulento 
Peré será cubierto a ln voz por banderas venezolanas 
y granadinas, por las nrgontinns y  chilenas. Lima 
abrigará en su seno n cuantos libertadores son el ho­
nor del Nuevo Mundo”, i

San Martín no llegaba todavía ol Perú: quizá 
cuando ol Libertador en Colombia expidió esta pro­
clama, no tenía noticia del embarco en Valparaíso do 
la expedición dol Libertador do Chile. El embarco so 
ofeotuó on 18 y 10 do Agosto do 1819. Dos meses 
después do expedidn la proclama, (ol 7 de Noviembre 
dol mismo año), expidió otra proclama en Pnmplonn: 
«Los antiguos hijos dol Sol, los bravos quiteños, nos 
esperan con ansia mortal. Yo marcharé hacia aque­
llas regiones favorecidas del cielo, volando pasaré el 
Ecuador, y  bien pronto saludaré a los libertadores del 
Perú» Y días más tordo escribió, en las cercnnías 
do Pamplona, al General Anzóategui: «Cuide usted
mucho de la Guardia: recuerde Ud. que en ella ten­
go mi confianza. Con ella, después que hayamos 
cumplido nuestros deberes con la patrio, marchare- I.

I. Léase el Cap. XXIV, t. II délas nNarraclones de O'Leary*
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mos a libertar a Quito; y  quien sabe si el Cuzco reci­
ba también el beneficio de nuestras armas, y  si el ar­
gentino Potosí sen el término de nuestras conquistas».

El dón do profecía viene de la consagración del 
alma a cavilar incesantemente en una empresa, en la 
que ol profeta está comprometido, y  cuando él posee 
fortaleza pava llevarlo al término deseado.

P ezuela, Virrey del Perú, al recibir en lg l8 ,  
noticia del triunfo dol General San Martín en Mnipu, 
pidió socorro ol Virrey do Nueva Granada, quien le 
mandó el batallón primero do «Numancia», fuerte de 
1.200 soldados: oste batallón estaba compuesto do ve­
nezolanos, en su mayor parto, y  también do granadi­
nos. De Popayán partió al Perú, y  allí permanecía, 
formando parto dol ejército español. En Setiembre 
do 1820, habían sido despedidos a su patrio, porque 
so sospechaba que oran patriotas, el Mayor Miguel 
Letaraendi, el Capitán León Fobres Cordero y el Ca­
pitán Luis Urdanetu, venezolanos. Los tres llega­
ron, de paso, a Guayaquil; y  como en esta ciudad ha­
blo efervescencia patriótico, apresuróse la explosión 
con el arribo do estos militares. Tenían conocimien­
to en Guayaquil de que la escuadra de Chile había 
do llegar al Perú; poro todavía no sabían si la expedi­
ción había tenido o no buen éxito. No les era cono­
cido ol lugar donde se hallaba Bolívar; pero sí hnbian 
oído el cañón do Boyncá. Lanzáronse, sin embargo, 
a la obra. En Guaynquil había una guarnición com­
puesta de 1.500 hombres, distribuidos en un batallón 
llamado «Granaderos de Reserva», con 000 plazas; 
en medio batallón de milicias de Gunyaquil, con 200; 
en un escuadrón de caballería do Daule, con 150; en 
una brigada do artillería, con 200, y  en 7 lanchas ca­
ñoneras, con 850 hombres de tripulación.

En la noche del primero do Octubre, visitaba 
Don José Villanal a la familia de don Pedro Morlás: 
una linda niña de trece años dijo: «áY no bailaremos
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esta noche?» La madre la reconvino; pero Villanal, 
hallando en aquel momento el medio de empezar un 
negocio interesante, invitó a los señoras a ir o su ca­
sa, y  de allí mismo dirigió esquelas a sus amigos. 
Reuniéronse allí varios do los conspiradores. Al día 
siguiente volvieron a reunirse, y  acordaron, ya com­
prometidos muchos, entre ellos algunos oficiales del 
«Granaderos do la Guardia», y  de otros cuerpos, elegir 
caudillo de la conspiración. So les dificultó a los jó­
venes; so negó Don Jacinto Bcjnrano, hombro respe­
table, y negóse on razón de su edad y enfermedades; 
se negó Don Josó Joaquín Olmedo, hombro do letras, 
inhábil para organizar y dirigir revoluciones; se negó 
Don Rafnol Jimonn, Teniente Coronel do cabnllerin, 
hombre respetable también, alegando conexiones con 
españoles. Los jóvenes tomaron el nombre do la Pa­
tria, como jefe, y  procedieron. Varios do los conspi­
radores comieron on la tarde del 8 on casa do Villa- 
mil. A las 2 do la mañana del 0, el Capitán Febrcs 
Cordero so apoderó de las llaves del parque, por me­
dio do un ardid que debo conservar la Historia: jefe 
do 1a Artillería ora el Coronel Manuel Torres Valdi­
via, a quien Febres Cordero encerró por la noche, va­
liéndose do un subalterno, y  fingiendo una partida do 
juego, y  lo sustrajo las dichas llaves. Febres Corde­
ro entró al cuartel do «Granaderos de Reserva* pues 
su segundo jefe, el Teniente Coronel Gregorio Esco- 
hedo, estaba comprometido: lo estaban los Tenientes 
Alvarez y Farfán, caciques del Cuzco, y  ellos habían 
comprometido a todo el batallón. Febres Cordero to­
mó a 50 hombres, y  con ellos se dirigió al cuartel do 
Artillería, adonde entró sin vaoilar, respondiendo al 
«¿quién vive?», con la palabra «irefuerzol». Al oficial 
de guardia le encerró, medio dormido, en un cuarto, 
en seguida se apoderó de las armas de la guardia, reu­
nió o toda la tropa, la peroró, y  volvió con ella al cuar­
tel de «Granaderos». Igual fue el éxito del Capitán
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Urdaneta, en el escuadrón de caballería: había tomado 
25 hombres del «Granaderos»; con ellos y  un grupo de 
jóvenes guayaquileños, se encaminó al cuartel del Es­
cuadrón: al critrur, acude Mogollar, jefe del escuadrón, 
a las armas; pero es muerto. Los sargentos José 
Vargas y Francisco Bayón influyeron en el someti­
miento de la tropa.

E ran los guayaquileños mencionados, Don José 
Antepara, D. Lorenzo Gnraicon, D. Baltazar García, 
D. Manuel Liona, D. José Ponco y  D. Francisco, D. 
Manuel, D. Miguel y  D. Agustín Lavayen. El Gober­
nador D. Pascunl Vivero, y  el Teniente de Goberna­
dor, D. José Eliznldo, fueron aprehendidos a un mis­
mo tiempo. Rivero, Teniente de «Granaderos», fue 
con escolta n casa del Gobernador, y  lo aprehendí: al 
salir so encontraron con Elizalde, quien dijo al Gober­
nador: «¿Adónde va Ud?». Me llevan preso.—¿Cómo 
so atrevo Ud. a eso?. ¿Quién os Ud?, exclamó Rive­
ro.—Soy Elizalde, Teniente Gobernador. ¿No me co­
noce?.—Pues al centro: también Ud. va preso», replicó 
Rivero y puso por obra lo ordenado. El Capitán del 
Puerto, D. Joaquín Villalba, a bordo de las lanchas en 
la Puntilla, vino por la mañana a entregarse él mismo, 
ignorante de los sucesos de la noche. Iba a acaecer 
una catástrofe: ya victoriosos los conspiradores, se ha­
llaban a las 9 a. m. delante del cuartel de «Granade­
ros», cuando se presentó como n dos cuadras, y  al tro­
to, una columna de gente del pueblo: dos cañones es­
taban fuera del cuartel, y  artilleros se acercaban rápi­
damente a dirigirlos contra la columna que, según pa­
recía, amenazaba: iban a aplicar la mecha: Febres Cor­
dero saltó, y  con los brazos abiertos se puso entre la 
columna y  los cañones: separaron la meclm, y él se 
ncercó al gentío ya cercano: «¿Qué significa ésto?»,
dijo*— *Nos han dicho que las lanchas no quieren so­
meterse, que vienen a ametrallar la ciudad, y  nosotros 
venimos a la defensa”, contestó oí que estaba de Co­
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mandante del Pelotón. Febres Cordero los tranqui­
lizó.

Consumada ln revolución, se reunió en la ma­
drugada, una Junta de guerra. Habían * sido procla­
mados Coroneles, Febres Cordero, Urdaneta y Esco- 
bedo, y  el segundo fue Presidente de ln Junta, la que 
nombró a Jefes y  empleados. D. Manuel Antonio Lu- 
zarraga, nacido en Bilbao, avecindado y enriquecido 
en Guayaquil, hombro luborioso y por todos estima­
do, recibió el nombrnniento de Capitón del Puerto, y 
Jefe de fuerzas sutiles. A Tenientes Coroneles fue­
ron ascendidos D. José Villnmil, D. Miguel Lelnmen- 
di y D. José María Peña; a Sargentos Mayores, D. 
Hilario Alvnrez, D. Dninián Nú jera y D. José Marín 
Santistevan. Secretorio de lo Junta fue el Dr. José 
Leocadio Liona. Febres Cordero fue, desde el prin­
cipio, elegido Jefe Superior; pero nndie pudo conse­
guir que aceptase el cargo: aceptólo el peruano Esco- 
bodo. Como fue necesario Jefe Político, nombráron­
le a D. José Joaquín Olmedo. Propiamente el Go­
bierno civil ompozó a sor ejercido por este ciudadano, 
quien, a los pocos días, comprendió que Escobcdo no 
era un ciudadano honorable; y  él “convocó a todos 
los pueblos", según afirma él mismo, “parn que, por 
medio do sus diputados, eligieran el Gobierno que 
más lo conviniese". “Verificada la reunión en el 
tiempo señalado", prosigue, “formaron una Junta de 
tres individuos, que rigiera la Provincia, junta de ln 
cual tengo el honor de ser Presidente; y  deponiendo 
del mando ni Comandnnto Escobedo, nombraron al 
benemérito Coronel Juan de Araujo, para Comandan­
te General do esta Provincia. Desde este momento, 
líbre de la opresión del pueblo, se manifestó la indig­
nación general contra el anterior Jefe, de un modo 
que comprometía la tranquilidad pública. Las acu­
saciones hervían, y  las reclamaciones, muy vivas, no 
nos dejaban un instante, para dedicarnos o la Admi­
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nistración, La principal acusación consistía en haber 
Escobedo conspirado contra este país, preparando ia 
fuerza armada para atacar contra la Representación 
de la Provincia. Justificóse este atentado, y  confir­
móse con el movimiento hostil, que hicieron las fuer­
zas sutiles contra el edificio en que nos reuníamos; 
descubriéndose otros planes por sus íntimos amigos, 
que pospusieron su amistad al bien de este país. 
Otra acusación no menos grave, en mi concepto, era 
la de que, habiendo puesto presos, desde el primer 
din, a todos los europeos, sin distinción, y encerrán­
dolos en un pontón estrecho, se echó sobre sus bie- 
nos, los cuales no so encontraron en los fondos pú­
blicos, Más de 80 europeos fueron remitidos al Cho­
có, y  sus propiedades ocupadas, lian desaparecido. 
De manera que el pueblo clama, y dama aún, contra 
exceso indigno do un caballero, de un americano y de 
un ministro de la libertad. Se decía a veces, (Claro!), 
que no era el amor a la patria ni a ln Independencia, 
el que le había hecho tomar una parto activa en la 
transformación de este país; y  sí sólo la sed de ateso­
rar, la ambición do mando y el ansia de salir de la si­
tuación de miseria a que le había llevado su conducta 
anterior. Acosado el Gobierno por todas partes, que­
ría siempre proceder con moderación y  templar los 
ánimos; pero todas las medidas eran inútiles; y  como 
la exaltación podía causar un extravío difícil de conte­
ner, fue indispensable proceder a su arresto, para con­
sultar su propia seguridad, y resolver su misión a Chi­
le, en el bergantín «Pueyrrcdón*, a disposición del 
Supremo Gobierno de Ohilo*.

E n el 9 do Ootubre, Guayaquil repitió ln escena 
del 10 de Agosto; con más peligro momentáneo, pero 
con menos peligro futuro: en el 10 de Agosto, los 
quiteños no podían contar sino con ellos: en el 0 de 
Octubre, el teatro era inmenso, pues casi todo el Con­
tinente estaba en armas, y  no era difícil la obtención
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do socorros oportunos: en el 10 de Agosto, los quiteños 
dieron la primera lección, pues antes no habla habi­
do conspiraciones propiamente dichas; en el 9 de Oc­
tubre, los gunyaquileños habían aprendido a conspirar, 
o mejor dicho, tuvieron buenos maestros en la empreso.1

La Junta envió al Coronel Josó Villnmil y al 
Mayor Miguel Letamendi, en busca de San Martin y 
su ejército: el primero iba enviado a Lord Cochrane, 
el segundo al Gonernl San Martín, a darles noticia do 
la revolución y n pedirlos auxilios. El Coronel Villa- 
mil compró en Estados Unidos la goleta «Alcance*, y 
en Guayaquil la vendió o D. Manuel Antonio Luznrrn- 
ga, quien ln dedicó a viajes entro Guayaquil y  el Ca­
llao: iba a partir a Panamá el 9 do Octubre; pero ha­
biendo snbido el Sr. Luznrrngn, quo necesitaba la Jun­
ta un transporto con un objeto tan urgente y elevado, 
ofrecióle ln golota «Alcance» para el viaje. Prefirió 
la Junta comprar el buque, para no perjudicnr n tan 
generoso patriota; y  el primer dividendo del pago, tu­
vo que hacerlo en cacao, también regalado o la Junta 
por el Sr. Tomás Lnra. Tales oran los gunynquileños 
do entonces. En dicha goleta pnrtieron los dos emi­
sarios mencionados. Al Norto en busca do Bolívar, 
partió, en el mismo momento, el Capitán francés Sn- 
vayen. A San Martin lo llegó primero la noticia, por 
que se encontraba más inmediato.

Es notable la intrepidez de Villarail cuando bus­
caba a San Martin, en el mar del Mediodía. Había 
navegado hasta Pisco, donde encontró un bergantín, a 
cuyo Capitón preguntó por el paradero de la Escuadra i.

i. Dice Cevallos: “Guayaquil, como otros pueblos que 
bahinn proclamado la independencia, obró aparen tundo que no 
deseaba otra cosa que la implantación del sistema constitu- 
cinnnl, aceptado y  aplaudido por los de la Península''. 
ÍT. Ilf, Cap. V. IX). En el acta, es explícita la declaración 
ue independencia; el Colegio electoral posterior, fue el que 
procedió como afirma nuestro historiador.
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de Chile; hubo do regresar, porquo se le respondió que 
estaba al Norte. Hallóla en las inmediaciones de la 
isla de San Lorenzo, próxima al Callao, mas no pudo 
sino sospechar que era la Escuadra que buscaba, por­
que en los buques flameaba la bandera española. Com­
prendió Villamil que bloquaban al Callao; mas en los 
buques so supuso que la goleta intentaba romper el 
bloqueo, y  la cañonearon. Insistió Villamil, con gran 
valor, hasta que so puso al habla con la fragata O’ 
Higgins, en la cual se hallaba Cochrane, quien acogió 
la noticia con un huracán do cañonazos. Al día si­
guiente, so repitió el cañoneo en el puerto de Ancón, 
donde so hallaba San Martin.

Villamil rogresó a Guayaquil, acompañado del 
Coronel Tomás Guido, Edecán do San Martin, y  del 
Comisionado Coronel Toribio Luzuriaga, quienes ve­
nían con el objeto ostensible de dar la enhorabuena a 
la Junta de Gobierno, y  con ol reservndo do compro­
meterla para que Guayaquil so anexara al Perú. El 
hecho do guardar, desde ol principio, reserva, prueba 
que San Martín sabía que Guayaquil pertenecía a Co­
lombia.

Los derechos del Perú y Colombia o Guaya­
quil en el 9 de Octubre de 1820, no pudieron ser sino 
los nacidos en la guerra do emancipación, fundados en 
la división territorial de la Colonia. Teníalos Colom­
bia, el Perú nó. El u ti possidetis  era tácitamente a- 
ceptado por los comarcas que se iban libertando. Va­
rias veces había pertenecido Guayaquil al Virreynato 
del Perú; pero erigido el de Santa Fe, en 7 de Mayo 
de 1717, quedó de parte integrante del llamado Reino 
do Quito. Por razones do conveniencia militar, consis­
tentes en que en Guayaquil habla astilleros, donde iban 
a carenarse los buques, dispúsose, en 1800, que Gua­
yaquil volviera a depender del Perú; reclamó el Pre­
sidente de la Audiencia de Quito, por razones de con-
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voniencias administrativas; y  con tal motivo, en 1807 
declaróse que la autoridad del Perú, sólo se extendía a 
lo militar, y  fueron reprobados los procederes del Vi­
rrey dol Perú, on lo concerniente n lo económico y 
político. Proclamada la emancipación en Quito y Bo­
gotá, en 1809 y 1810, Abnscnl, Virrey dol Perú, agre­
gó, do hecho, lu Provincia de Guayaquil a su Gobierno; 
poro on 1815, restaurada la autoridad rcnl en Nuevo 
Granuda, los gunyaquileños pidieron se les separara 
del Perú, y  so les agregara al otro Virreynnto, a lo 
cual accedió ol Roy, en 1819. «Y para que ésta mi 
real determinación tenga su más puntual cumplimien­
to», lóese on la Cédula expedida en Madrid, el 27 do 
Junio do 1819, «he resuelto provoniros, como por la 
presento, mi real Cédula, os provengo, dispongáis inme­
diatamente la reposición do la ciudad do Guayaquil y 
su Provincia, al sér y estado en quo se hallaban, nntes 
do acordar on ol núo 1810, vuestro nntecesor ol mar­
qués do la Concordia, su agregación a este Virrcyna- 
to, y que así vos, corno esa mi roal Audiencia, arre­
gléis vuestros procedimientos n lo dispuesto por las lo- 
yes, on este puüto, sin avocaros ni tomar conocimien­
to alguno, con los asuntos do justicia, civiles o crimi­
nales, ni de real baclendn do dicha otudad do Guaya­
quil y  su Provincia; que correspondo primitivamente 
a la Audiencia do Quito, por sor su distrito, etc.» 1

P ertenecía, pues, Guayaquil a Nueva Granada, 
cuando ol Congreso de Angostura, en Diciembre do 
1819, fundó la República de Colombia y  dió la primo- 
ra Constitución, cuyo artículo segundo dice: «Su te­
rritorio, (él de Colombia), será el que comprenden la

1. Véase esta Cédala en «El Ecuador, etc,> Cap. IV, por 
D, Pedro Moucayo, y en “recopilación*', etc., por el General 
Verooza.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



anlteua Capitnnín General de Venezuela y el Virrey- 
nato del Nuevo Reino de Granada, abrazando una ex­
tensión do oionto quince mil leguas cuadradas, cuyos 
términos precisos se Ajarán en mejores oircunstan- 
c¡ag».—ei artículo quinto dice: «La República de Co­
lombia so dividirá en tres grandes Departamentos: 
Venezuela, Quito y  Cundinnmarca; y  este último com­
prenderá los Provincias de Nueva Granado, cuyo 
nombro queda, desde hoy, suprimido. Las Capitales 
do estos Departamentos serán las ciudades de Cara­
cas, Quito y Bogotá, quitando la adición de Santa Fe>.

No había, pues, disputa, y  con monos razón debo 
haberla entro los historiadores modernos: Guayaquil 
ora do Colombia, y  Bolívar estaba en el deber de de­
fender su territorio. San Martín no ora sino un usur­
pador por haber querido aumentar con Gunynquil el 
territorio que venía emancipando.

Eñ Guayaquil fueron recibidos con gran entu­
siasmo, los dos ciudadanos argentinos. Conferencia­
ron con la .Tunta, conforme lo dice la nota siguiente: 

G üayaquil, 21 de Noviembre de 1S20.— El que 
suscribe, después de haber manifestado n usted los po­
deres do que se halla investido por el Exmo. Sr. Capi­
tán General D. José do San Martín, tuvo el honor de 
oxplicar, en la conferencia de esta mañana, que Ud. se 
sirvió dispensarle, no sólo la positiva decisión de su 
General, a respotar la voluntad del pueblo de Guaya­
quil, respecto ni orden político que adoptase con el sis­
tema de la América,' a que tan dignamente se ha con­
sagrado, sino a cooperar a su libertad y  prosperidad, 
como a uno parte aprociable de lo gran familia nmeri- 
.conn.—Sobre esta baso, el que suscribo, exponiendo 
on dioha conferencia, los peligros en que, en su sentir, 
consideraba esta benemérita provincia, si aislada como 
una República independiente, rehusaba a su inmediato 
asociación a algunos délos Estados más fuertes y  libros
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de la América, propuso a 1a resolución de usted la ac­
titud política en que deseaba conservarse, de acuerdo 
con la voluntad de los pueblos, cuya autoridad repre­
sentaba, para que ella sirviera de norma a la conducta 
oficial del que suscribe, con arreglo o sus instruccio­
nes. Ud. tuvo la bondad de indicar los principios de 
su administración; poro siendo de desear se fijo do un 
modo expreso y terminante, su voluntad en la cuestión 
propuesta, espera el que suscribe, se digno usted trans­
mitírsela, para comunicarla luego a su General, y con­
tinuar on el progreso de las relaciones que tan feliz­
mente ha iniciado. El que suscribe se hace el míís al­
to honor on ofrecer a usted su respetuosa considera­
ción.—Tomés Guido.—Sr. Presidente y vocales de lo 
Junta Superior do Gobierno de Guayaquil*.

No nos parece errónea esta medida: on Guaya­
quil había amigos do Colombia y del Perú: y entonces 
había que respetar a ambos partidos, no fomentar de­
sacuerdos intestinos, porque el enemigo conn'in estalm 
ni fronte. Buen número de personas ilustradas, una 
do ollas ol insigno Olmedo, so habían educado en Li­
ma, y  por consiguiente, oran partidarias de la nnexión 
al Perú. Las delicias do 1a opulenta Lima ejercían, 
por otra parto, fascinación en casi toda la América es­
pañola. • Al mismo tiompo había gente ardiente, a la 
cual cautivaban las glorias de Colombia. No ora sino 
oportuna la independencia absoluta, cierto es; pero ella 
no era sino transitoria: no era oportuna, porque Gua­
yaquil era estado muy pequeño, situado al centro de 
naciones grandes, cuyos habitantes, en su mayoría no 
eran cultos, y  que so hallaban en guerra obstinada, por 
más que fuera con potencia lejana, y  guerra en la cual 
tenía que participar el nuevo Estado. Cuando los na­
ciones vecinas estén compuestas, en su mayor parto, do 
ciudadanos civilizados, y  permanecen en reposo, son, 
por lo general, respetuosas; y  entonces la vecina puedo 
vivir independiente, por diminuta y raquítica que sea.
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Luxemburgo, Luchittestein, Andorra, Mónaco, San 
Marino, Rumania, Montenegro, Estados europeos, son 
ol mejor comprobanto de este aserto. ¿Cómo, por otra 
parte, podía Guayaquil proclamar su independencia 
absoluta, si Quito y Cuenca, sus vecinas y hermanas, 
y ambas con Guayaquil, partes integrantes de otro Es­
tado, necesitan, como serraniegas, indispensablemente 
un puerto, óste ora, por entonces Guayaquil, y sin ce­
sar debían do embestirlo, anhelosas por conseguir res­
piradero? Olmedo tenía que saber que Guayaquil era 
parto intogranto de Colombia; pero le convenía ol disi­
mulo.

Interinamente permaneció Guayaquil on auto­
nomía: nada so resolvió acerca de la anexión ni Perú 
ni n Colombia; y  desdo entonces fue llamada “La Re- 
publiquitu". Guayaquil q’ comprendió que oro codicia­
da por dos naciones poderosos; estimó la importancia 
que le dan su posición en el Pacífico, la feracidad de 
su tierra y ol carácter y honorabilidad de sus habi­
tantes; y  aunque conocía, al mismo tiempo, que su inde­
pendencia era precaria, se mantuvo orgullosomente 
independiente.

La .Tunta de Gobierno mnndó fabricar meda­
llas de oro para los libertadores de la patria; y el pri- 
moro de diciembre opinó oí Ayuntamiento que la pri­
mera medalla debía concederse al General San Mar­
tín: se la entregó al coronel Guido, parn que la condu­
jera a su destino.

En Gunynquil había buen armamento y abun­
dante pertrecho; poro no tropa bien disciplinado, ni 
militar experto, parn que dirigiera una campana: los 
jóvenes, sin embargo, se llenaron de ardor, y so re­
solvieron u contener a Aymerich, quien estaba ya 
marchando do Quito. No pudieron conseguir que Pe­
bres Cordero asumiera ol mando: él fue de subnitor-
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no, y  la Jefatura la tomó Urdaneta. Se embarcó pa­
ra Babahoyo una columna denominada “Protectora de 
Quito"; y  de allí se adelantó parte de ella, mandada 
por Pebres Cordero.

El coronel Urdaneta estaba en Sabaneta, pobla­
ción inmediata o Babahoyo, y  allí se le presentó un 
emisario, que el Ayuntamiento do Guaranda enviaba 
al de Guayaquil, con un objeto muy humanitario, pe­
ro tonto, dadas las circunstancias de entonces. Las 
instrucciones que el emisario llevaba, decían: “Con­
tenga la expedición que so trata de hacor contra estos 
pueblos, tomando cuanto arbitrio do religión y de ra­
zón son oxcogitablos, para que la Provincia so man­
tenga dentro do sus términos, y  evito toda efusión do 
sangre y hostilidad, sin compromotor esta Provincia 
en lo rolativo ni Gobiorno quo ha jurado". Y el emi­
sario era un olérlgo, quien tenía probablemente por 
sus feligreses a los habitantes do ln costa. Las ins­
trucciones estaban firmadas por ol Corregidor Dr. 
Víctor Félix de San Miguel y  otras personas, y el clé­
rigo se llamaba Francisco Javier Bonnvides. Arran­
cólo los papeles Urdaneta y  despidiólo. Hó aquí co­
mo se vengó el eolcsiéstico, en brovo: el valeroso ar­
gentino, comandante José Garoía, so encontraba en 
Guaranda, cuando llegaron Urdaneta y  los derrotados 
en Huachi: García los detuvo, púsose a la cabeza do 
las tropas, y  el 8 de Enero cayó en una emboscada en 
Tanisagua: la emboscada fue preparada por el susodi­
cho Benavides: García fue fusilado: su cabeza fue lle­
vada a Quito, y  expuesta en una jaula de hierro, en 
ol puente del Maohéngara, para escarmentar a los pa­
triotas. Deber es del Ecuador consagrar un home­
naje a la memoria do este mártir argentino.

El coronel Luzuriaga, otro argentino generoso, 
se puso al frente de los derrotados de Tanisagua, en 
Babahoyo; pero regresó y  partió al Perú, sin comba­
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tir. D. Tomás Guido, entre tanto, conforme a las ins­
trucciones de San Martín, procuraba con el convenci­
miento, que Guayaquil se anexara al Perú; pero que 
conservaría su genuina independencia.

Llegó la estación de lluvias, con ella la seguri­
dad do que Guayaquil no sería atacado por los realis­
tas de Quito; y  entonces Luzuriaga y su compañero 
Guido emprendieron su viaje al Perú.

El  0 de Noviembre se encontraron Pebres Cor­
dero y los suyos, cerca do Gunrnnda, en un sitio lla­
mado «Camino Real», con uno columna de enemigos. 
Vencieron los patriotas, entre los cuales estaba el jo­
ven Abdón Calderón. El suceso entusiasmó a todas 
las poblaciones, desde Guarandn hasta Machachi. De 
Quito salieron ocultamente patriotas a ayudar a sus 
compañeros de los pueblos. En Mncliachi tuvieron 
un reencuentro, no afortunado para ellos, y  pasaron 
a Latncunga, donde se reunieron con varios compañe­
ros, entre ellos, personas de suposición de Ambnto, 
como don Francisco Flor, don Miguel Espinoza, don 
Ramón Púez y don Calisto Pino. Convencieron a don 
Ignacio Arteta, Corregidor de Lntacungn, y  embistie­
ron al cuartel, mandados por el comandante Felicinno 
Checa, reliquia de los patriotas de 1809. Apodera­
dos de Lntacungn, mandaron a la vanguardia a don 
Calisto Pino, con tropa para el levantamiento do Am- 
bato. Antes de su llegada a esta ciudad, el español 
Fulminnria, derrotado en Camino Real, en mnreha pa­
ra Quito, se rindió en Ambato, a un acometimiento 
del pueblo, armado de palos y piedras.

U rdaneta llegó, en breve, a Ambato; y  a com­
batirlo, marchaba de Quito el coronel Francisco Gon­
zález. Urdaneta rio quiso combatir en la ciudad  ̂y 
retrocedió a Huachi, un cuarto de legua de distancia, 
al 8. O. González se situó al frente de Urdaneta, el 
23 do Noviembre. Huachi es llanura extensa y árida, 
y  en ella puede obrar caballería, de la que carecía Ur-
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daneta. Los de 'Urdaneta eran 1.800 hombres, y 
1.000 los de González; pero triunfó éste, en un com­
bato reñidísimo. Hubo 800 muertos, y  los patriotas 
perdieron muchas armas y  pertrechos.

La Junta de Guayaquil había tenido la previsión 
de dar parte del suceso del 0 de Ootubro, o los Ayun- 
tainlentos de Quito y  Ouenca: el de Quito, aunque 
compuesto, cnsi todo, do patriotas, como el Dr. Salva­
dor Murgueytlo, don Agustín Snlnzor y Lozano, con­
testaron con aparento timidez, pues en Quito domina­
ban los realistas. Nada pudo hacer Quito en su re- 
ointo; poro lo hicieron los quiteños, en las poblacio­
nes comarcanas. Cuonoa dió una contestación insig­
nificante; poro Inmediatamente so prepararon los 
cuencanos a imitar a Guayaquil. Dn. Josó María Vás- 
quez Novon, Presidente del Ayuntamiento, acaudilló a 
patriotas, cerca do Cuenca, venció a tropas mnndadas 
por el coronel Antonio García, y  do Guayaquil recibió 
auxilio, sin demora; poro no pudo organizar defensa 
respetable. Después del triunfo de Huachi, atacólo 
González, lo venció, y los españoles tornaron a apo­
derarse do Ouenca. Se desencadenó una serio de 
oruoldados, propias, no de salvajes, sino do los pue­
blos corrompidos por la superstición, la pereza, ln ig­
norancia. Payol y  Viscarra, españoles, se distinguie­
ron en Riobamba, por su conducta sanguinaria. 1 Pro- i.

i. Hii la "Serie cronológica de los Obispos de Quito", es­
crita por D. Bartolomé Donoso. (continuador de Ascnray), 
léeBe: "Ofrecí destinar un capítulo separado, paro hablar del 
Coronel Payol, que quedó con un regimiento de guarnición en 
Riobnmba. Este hombre, (si se le puede dar tal nombre), hi­
jo de las furias Infernales, el más bárbaro de cuantos han uacl- 
« ' â rior n 'RS ®erna Y monstruos del averno, cruel, arbitra­

rlo, déspota y horrible, hasta en la figurH, se propuso perseguir 
a loa americanos, al mismo tiempo que aumentar su escuadrón 
con los hijos del pnís: empezó por hacer una requisa de caba­
llos, en todas la Provincia; distribuyó su regimiento repentina­
mente por loa pueblos y  haciendas, con orden de que no deja-
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bnbleraente por mostrar severidad y tesón, entereza y  
energía, la Junta levantó proceso a Cordero y  Urda- 
ncta, y  los arrestó en un pontón. En Diciembre de 
1820. elevó Febres Cordero una representación al Go­
bierno, y  ambos fueron puestos en libertad.

Es necesario que volvamos al Callao, antes do 
terminar este Capítulo.

E ran tros las fragatas españolas m is poderosas 
de la escuadra: «Prueba» y «Venganza», refugiadas
entonces en el rio Guayas, y «Esmeralda», surta en 
el Cullao, entro multitud de buques menores. Coclira- 
no, quien bloqueaba el Calino, mientras San Martin 
desembarcaba en Ancón, propúsose tomar de sorpre­
sa la «Esmeralda* *. Tenía esto buque 44 cañones y  
820 tripulantes, y  hallábase derendido por 200 piezas 
do artillería, do Ins baterías do tierra, por varios ber­
gantines y goletas, por 20 Innclins cañoneras, dispues­
tas en dos líneas semicirculares, y  por íln, por una 11-

sen ni un solo caballo en ninguna parte; que a ln persona o per­
sonas que reclamasen las lanceasen en el acto; que si encontra­
sen montada n alguna persona, lanceasen al jinete, para que el 
caballo no tuviese dueño; que en las haciendas colgasen ue los 
pies a los sirvientes, y les dieran látigo, basta que entregaran 
el último cabnllo; y que si en estos correrlas encontrasen n al­
guno q' manifestase ser insurgente, lo matasen también. Todo 
se cumplió exactamente, y a este pretexto, se cometieron ase­
sinatos, robos, estupros: forzaban a las mujeres casadas a pre­
sencia de los maridos, que eran lanceados después de presen­
ciar su deshonra: en ñu no hubo crimen que uo se cometiera 
Por aquella tropa autorizada y sin freno. En Begulda quiso su
* i°! aumenlnr *u regimiento a 800 plazas: en los mismos 
se hizo una recluta sin excepción de viejos, niños, casados e 
imposibilitados, que fueron amarrados y conducidos ni cuartel, 
hasta mujeres: entre tanto parecían sus maridos e hijos, o da­
ban nn hombre, a cambio de ln libertad. Todos fueron enrola­
dos eu las filas, para ser victimas de este español feroz, que se 
complacía ni ver correrla snngre americana: si alguno no po­
día aprender el ejercicio difícil de caballería, era bañado  al 
momento, esto, es. atado a un pilar y muerto, á pequeñas lan-
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nea de maderos flotantes y  gruesas cadenas, que sólo 
dejaban al Norte una muy estrechn abertura. Co­
chrane alistó 14 botes y  240 hombres; y  a las 10 de 
la noche del 5 de Noviembre de 1820, zarparon en 
silencio dichos botes, el Almirante en el delantero, 
desde los buques de la escuadra; penetraron por la 
abertura mencionada, se acercaron sin sor sentidos, 
al “Esmeralda”, lo rodearon y Cochrane dió la señal 
do asalto, agarrándose de las amarras do popa y tre­
pando hasta la borda del buque. El centinela enemi­
go sintióle, dió la voz de alarma, un culatazo en el 
pocho dol héroe y  lo precipitó, do espnldns, al bote. 
So Iovantó sereno, aunque herido, volvió a trepar; el 
centinela disparó, erró el tiro y  cayó muerto, do un 
pistoletazo de Ooohrnne. Toda la tripulación siguió 
al Almirante, y  se trabó la lucha en la fragata. Co­
chrane y Guise fueron heridos con bala; pero fue de 
los patriotas el triunfo. Debajo del cañoneo do los

zn'las, dadas porcada uno de los soldados, con prevención de 
que uinguna hiriese eu la parte herida, ni introdujese la lotiza 
uiás de un dedo de profundidad. Si alguno tenía la desgracia 
de que hubiese desneertudo, el soldado que seguía en número 
a éste, le daba bailo pflblico colgándolo eu las ventanas de bie 
rro de Santo Domingo, donde tenía su cuartel. I*n suma a va­
rios infelices, porque reclamaron sus caballos, suplicando su 
devolución, por no tener otro patrimonio para su subsistencia, 
tuvo la inhumanidad de hacerlos enterrar, dejándoles la cabe­
za afuera, y hacer que pnsarn por encima la caballería, tantas 
veces cuantas era necesarios, hasta que la cabeza desapareciera 
y que no queden señales de ln víctima. Cadn soldado tenia tres 
caballos a su cuidado; y si alguno &e dejaba arrnstar. al condu­
cirlos a beber, si caía estando montado, o se descuidaba en su 
alimento, sufría precisamente 500 palos, en los que no bubo 
ejemplar de que viviera ninguno. En fin, más gente mató Pa- 
yol, en el tiempo en que estuvo en Riobamba de guarnición, 
que murió en las acciones referidas, (primer Huachi y Tnnisa- 
gua). Tuve la desgracia de ser testigo ocular de todos estos 
'«esos, y escapé de ser unn de Iob victimas de ese malvado.

‘Como a patriota insurgente, se me había impuesto la obli­
gación de presentarme, dos veces al día. al Jefe del Estado Ma­
yor, que vivía en casa de D. Martín Chiriboga, y tenía que pa-
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buques • de guerra y las baterías del puerto, picaron 
las amarras del “Esmeralda”, el que desplegó sus 
velas y  salió, poco a poco, a unirse con la escuadra 
chilena. Tal fue esta acción logendarin.

Las consecuencias inmediatas de esta hazaña, 
fueron: ol estupor do los españoles en Lima; el des­
fallecimiento do su ojórcito; las desorciones diarias; la 
propagación do la iden revolucionario, esto es, el au­
mento dol número do patriotas peruanos. Cochrane 
había llevado su prosn a Ancón, donde el ejército la 
recibió con aplausos. Y ouando todos esperaban que 
San Martín apresuraría la ocupación de Lima, apro­
vechándose del estupor del enemigo, el ojórcito reci­
bió orden do embarcarse y de alejarse hasta el puerto 
de Huacho, ni Norte; desembarcó y acampó en la cam­
piña do Huaura. Allí murió una gran parto del ejér­
cito, porque “los chilenos y argentinos tomaban ver- 
do la fruta y bebían el zumo do la caña en los inge­
nios de azúcar”, dico el señor Mariátegui. Y ol gc-

snr precianmentc por el cunrtcl: Ibn acompañado de un amigo, 
el Juan Dnsabe, que encontré al salir de la casa cu que vivía; y 
al acercarnos al cunrtel, oímos alaridos, que llamaron nuestra 
atención; y, como era natural, involuntariamente volvimos la 
cara a sus puertaB que estaban cerradas: Pnyol había estado al 
frente, y nos vló por la rendija de dos tnblas mal unidas: en el 
acto destacó dos soldados para que nos lancenmu: corrimos 
hasta meternos en la Iglesia de Santo Domingo, que estaba cer­
ca; pero como los soldados lanza en ristre, no dejaban de per­
seguirnos. buscamos nsilo en la sncristfa; y por la puerta falsa 
de aquel conveuto, que por fortuna encontramos abierta, pasa­
mos a casa de D. Francisco Chiribogn, basta meternos en el 
cuarto de Aymcricb, que estaba alojado en ella. Nuestra en­
trada, con violencia, asustó n este señor, quien contuvo a los 
soldados, que nos siguieron basta aquellos umbrales’

Ya el señor D u do so , quien probablemente nació a unes del 
siglo XVIII, pues fue Alcalde en 1829, (Gustavo Arboleda, 
“ Diccionario biográfico del Ecuador”), Unnm en varios puntos 
de bu obro, LIDERALES, a los que lucharon por la patria des­
de 1809.
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nernl San Martín no hizo otra cosa que esperar: tenía 
seguro que tarde o temprano sería de él el triunfo; 
pero con haberse alejado de Lima, inmediamente des­
pués de la proeza de Cochrane, dió lugar a la sospe­
cha de que su deseo era no se atribuyese a tal hazaña 
la rendición de la capital del Perú, i

Mientras San Martín esperaba en Hunura, en 
Ohancayo, en Rotos; mientras Lima era hostilizada, 
asodiada por el bloqueo de Cochrane y  las innumera­
bles guerrillas de patriotas peruanos, Lambnyequo, 
Trujlllo, Piura, Cajamarca, Chaohapollas y  Mainas,

i. Mllre hace cuanto le es posible por justificar este pa­
so de San Martín, que n nosotros nos parece inexplicable.“ Rs- 
te plan de campada de ann Martín ha sido tachado por algu­
nos de tímido'*, dice, (Cap. XXVII, nota); y para combatir es­
ta tacha, se apoya en un oficio del General español Juan Ra­
mírez, oficio ya refutado triunfal ni en te por el peruano I). F. J. 
Marlátegul, “ Auotaciones, etc., pag. 48 y  sig.”- t8 6 9). Prue­
ba este escritor, por medio de uttn nnrrncíóu prolija, que el ba­
tallón “Nntnnncia” no proclamó la emancipación, por obra de 
San Martin ni parque San Martín estuviese en Hunura o en Re­
tes, sino por obra de los pntriotas de Lima, quienes prepararon 
al dicho batallón, desde que San Martín estaba en Pisco; prue­
ba que en Lambayeque, Trujillo, Piura, Cajamarca, Chachapo­
yas y Mainas, tampoco se levnntaron en favor de la patrin, por 
obrn de Snn Martín, sino porqae ¡a opinión se hnbfn formado 
desde 1810;,prueba, por último. que las descrcinnes del ejérci­
to español, obra exclusiva de loa patriotas limeños, llegaron a 
un número increible. No nos parece aventurado afirmar que 
se apresuraron los hechos citados, a causa del heroísmo con 
que fue apresada ln “Esmeralda”. Hemos de recordar aquí 
que un quiteño, hombre de arrojo jr valentía , [palabras de Ma- 
rtátegui, quien refiere el suceso, y del cual fue testigo presen­
cial) fue quien com prometió a l Capitón num antino  Tomós 
Heres, luego Jefe del cNumaucian. R1 dicho quiteño fue el 
padre Joaquín Paredes, quien habla sido cura en el Obispado 
de Quito, su patria* Buen americano, se comprometió a la re­
volución del año 10 ; y sofocada ésta, tuvo que fugar y que asi­
larse en esta ciudad, [Lima],en la que permanecía, sin ser mo­
lestado. Transcribiremos la relación del Sr. Mari&tegui, 
quteu se hallaba eu casa del Padre Paredes, en compañía de un 
señor Cuervo:

*‘Tocó la puerta de calle, q ’ siempre estaba cerrada, el Capí-
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proclamaron la emancipación, así como la proclamó 
también el batallón “Numancia”, enviado por el Vi­
rrey de Nueva Granado, y  compuesto, por consiguien­
te, de granadinos y venezolanos. Vino, enseguida, 
la sublevación do Asnapuquio. El campamento espa­
ñol estaba en esto sitio: en cierto día, los jefes del 
ejército intimaron al Virrey Pezuela, entregase el 
mando supremo al general La Sorna, lo oual se efec­
tuó. Algunos días antes, el general Arenales había

tán numantlno D. Tomás Hcres. Entrados Cuervo y  y o  a  un 
cuarto inmediato, oímos ambos la conversación entre el militar 
y  el patrioln. Procuraré relatar el diálogo y  usar de Io b  pro­
pios términos de los interlocutores, y  Ins metáforas que usaba 
Paredes en sus conversacioues.

“ Militar.—MiniMtucho. (Este dictado lo aplicaba siem­
pre a Paredes, cuando hnblaba con él): el batallón está movi­
do; hay quienes lo seducen: trato de imponerme de todo, e im­
puesto, lo comunicaré al Coronel Delgado, para que ponga re­
medio.

“ Padre.—Hnrá Ud muy mal, se dañará lid., y no será po­
sible a sus amigos, salvarlo. Los españoles están muy mal pa­
rados.

“Militar.—Ud. se equivoca: los mal pnrados son los patrio­
tas, los insurgentes: a San Mnrlíu no le queda otro medio de 
salvación que regresar a Chile; y en Chile lo buscaremos y arro­
jaremos al otro lado de la cordillera, y sucumbirán las Provin­
cias del Río de La Plata.

“ Padre.—jQué delirio, qué inseusotez! jCuánto engaño! 
Sepa Ud. que no sólo «Numancia», sino todo el_ ejército, está 
minado; que muchos oficiales están comprometidos, y que la 
tropa disgustada, no peleará.

“Militar.—¿Y los soldados españoles? Kilos se bntiráh y so­
los vencerán. , %

“Padre.—¿Y ha olvidado Ud. el lance Extremadura? ¿Y 
este batallón no se sublevó? ¿Y que habría sucedido entonces, 
ai por trabajos anticipados, como los de ahora, los otros cuer­
pos hubiesen estado preparndos? Desengáñese Ud. El gran 
día de la Pascua de América se aceren: en ese «lía entilaremos 
H osanna, y es preciso que Ud. la cante también. Ld.̂  tiene 
la camisa muy sucia: lávela y meta el hombro para el trmnio, 
eu vez de denunciar. Y sepa que yo mismo tengo parte cu los 
pasos que se dan, y que los da su amigo D. Fernando López
' • “ Militar.—Permítame, abatucho, que le diga que lo dudo,
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triunfado en la batalla de Pasco, en 1a Sierra. Sin 
embargo, San Martín no ocupaba todavía a Lima.

P or indicaoión de 1a Corte do Madrid, La Serna 
volvió a proponer a San Martín conciliación, y éste 
no tardó en prestarse a conferencias. Ni uno ni otro 
intentaban conseguir la paz, pues las proposiciones 
eran imposibles de aceptarse. Los españoles propu­
sieron aceptaran los americanos la Constitución espa­
ñola, y  éstos a aquéllos, aceptaran la emancipación.

que np lo creo,
“ Padre.—¿Quiere cerciorarse de ello? ¿Quiere ü d . oírlo de 

su boca? Pues bien: venga conmigo y  oigamos.
“ M ilitar.—¡Si fuera esil |S t hom bres de juicio y  de pe­

so quisieran anfinipieinente lo Independencia, yo la querría 
tambiénl

“ R1 resultado fue que He res y Paredes salieron juntos, y 
fueron en demanda de López Aldnna. Como Paredes me dejó 
encerrado, yo tuve que aguardar au regreso. Eslnbn admira­
do, no sabía lo que me pasaba, y me parecía que soliaba. Ad­
miraba el arrojo de Paredes, etc. "[Anotación X V II]

E l resultado es anbido por todos.
Lord Cochrnnc sostiene que él fue causa inm ediata de lo 

deserción del uNumnncin». “ Se hicieron varias tentativas po­
ra instigar a las fuerzas navales cspalíolas, dice, n que solie­
ran del abrigo de las bnterlas. Se nejó a la "E sm eralda" y n 
la «Almirante», en apariencia al alcance de ellos, ocupando 
posicionesnlgo peligrosas. O tra vez llevé lo últim » por un es­
trecho que se llamo Boquerón, cu donde hasta entonces sólo se 
habinn visto goletns de 50 toneladas. Los espaüoles espera­
ban, por momentos, ver encallar mi buque, y  para el caso, pre­
paraban lanchas cañoneras, paro atacarme. Nosotros, habien­
do descubierto un canal, navegábamos con poco peligro, auxi­
liados por unos trozos de m adera, que no eran visto de tierra, y 
pasamos sin dificultad. E l 2 d e Diciembre, la "E sm eralda" se 
hallaba en una situación m ás tentadora que de costumbre; y 
las cañoneras españolas se aventuraron a salir a capturarla. 
Sostuvieron un vivo fuego, por el espacio de una hora; pero al 
ver que la "O ’H iggins" maniobraba para cortarlas, huyeron 
con precipitación. La victoria que la escuadra habla obtent* 

t i  caU8^ Eran desaliento en las tropas realistas, y de aquí un­
ció que el din 3 Be desertase el batallón "N uninncia’’, com­
puesto de 650 hombres disciplinados, e tc ." —( “ M em orias".—

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Había segunda intención en La Serna, la que consis­
tía en celebrar armisticio, a íln de poder introducir 
víveres a Limo. San Martín cayó en el lazo. A esto 
armisticio perjudicial para los americanos, se siguió 
uno entrevista de San Martín y La Serna, que so 
efectuó en Punchouca, hacienda donde se había cele­
brado el armisticio. San Martín propuso terminante­
mente a Lo Serna, el establecimiento do una monar­
quía en América, con monarca de la familia real de 
España-. 1 Al íln La Serna so retiró de Lima, con 
todo su ejército, a las provincias serraniegas; poro 
dejó en el Callao una guarnición do 2.000 hombres. 
El 10 do Junio so apoderó San Martín, pacificamente, 
do la capital del Perú. En el mes anterior había triun­
fado Bolívar en la batallo de Oarabobo: es tiempo de 
que volvamos ni Norte.

]. Una de las proposiciones estábil concebida en estos tér­
minos; “ 9* que Guayaquil, cuya intención es unirse a Colom- 
hin, se unirá al Perú, de grado o por fuerza, como puerto nece­
sario pnrn los progresos de la m onarquía". (Doc. para la vi­
da póblica del Libertador".—Doc. 4027.
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CAPITULO XVI

PRELIMINARES DE LA BATALLA  
DEL PICHINCHA

H ablamos ya de que Bolívar, triunfante eñ 
Carnbobo, volvió la mirada al Sur, a Popayón, a Pas­
to, a Quito, al Perú, osto último todavía no totalmente 
emancipado. Popayón acababa de volver a poder do 
los realistas: el Onol. Antonio Obando, Jefe de la 
guarnición do aquella ciudad, había sido vencido por 
el español Calzada, procedente do Pasto con 2.000 
hombres. Sabedor Bolívar, envió al Oral. Manuel 
Valdés, también con 2.000 veteranos, quien sorpren­
dió a Calzada en Pitayó, lo venció y siguió hasta los 
proximidades de Pasto. En Jonoy fue, a su vez, ven­
cido por los valerosos pasteüos. Valdés era buen 
soldado, pero mal libertador, por su pésima educación 
y  la brusquedad de su genio. Por orden de Bolívar, 
sustituyó a Valdés el Oral. Pedro León Torres, a quien 
luego reemplazó el joven Sucre, lo que para el Ecua­
dor fue gran ventura.

En Barinas, en Diciembre de 1820, recibió Bolí­
var la notioia de la revolución de Guayaquil. En el 
momento dió orden al Gral. José Mires, irlandés, y  a 
los Tenientes Morón y Pombo, do que se embarcasen 
en Buenaventura, con 35 veteranos del famoso escua­
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drón «Guias», quienes llegaron a Guayaquil, ouando 
ya Guido y  Luzuriaga habían partido al Perú.

Pbobablemente ignoró Bolívar que D. Vicente 
Rocafuerte se hallaba entre la Habana y  Madrid, de­
sempeñando una comisión del mismo Bolívar; la de 
averiguar si la revolución de Riego y  Quiroga, acaeci­
da en España, ora o no en favor do la do América, 
pues le esoribió a Guayaquil la carta que va a leerse. 
Bolívar no había comisionado expresamente a Roca- 
fuerte, sino que mandó orden a la Habana, donde los 
patriotas eligieron al ecuatoriano:

«Bogotá, 10 de Enero de 1821.— Al Sr. Vicento 
Rocafuerte.—Mí querido Rocafuerte.— Por fin tongo el 
gusto do escribir a Ud. ¿Se acordará Ud. quo soy un 
antiguo nmigo? Siempre me he acordado y me acor­
daré que Ud. lo es mío, y  que no puedo dejar do ser­
lo. ¿Pues por qué no me ha escrito? Ud. debía ser pa­
triota, honrado y el hombro do la naturaloza, como yo 
lo he llamado. ¿Por qué es Ud. ingrato?

"Estoy en marcha para Quito y Guayaquil. El 
General Valdós me precedo con la vanguardia del ejér­
cito del Sur, y  el General Sucre le seguirá de cerca. 
Mando al Goneral Mires a Guayaquil, con auxilios a 
osa patriótica Provincia*, este General os el más valien­
te y  el más honrado; sigue nuestras armHS desde el 
prinoipio, y. es uno de mis más antiguos compañeros. 
Recomiendo o Ud. mucho que lo atienda personalmen­
te, y  que haga que ese Gobierno le dé un cuerpo de 
tropas a mandarlas, para que concurra a las operacio­
nes de Colombia.

"Por acá estamos divinamente. Todo marcha 
bajo la protección de la victoria, y  lo paz comienza a 
sonreimos. Morillo mismo se ha declarado mi amigo, 
y ha marchado o España a solicitarnos nuevos amigos. 
El General La Torre, que ha quedado, está casado con
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una parienta mía, y  también os mi amigo; do modo que 
el ojéroito expedicionario parece que tiene deseos de 
incorporarse al libertador, y  prefiero una joven y bella 
patria, a una vieja y caduca.

“Pronto, querido Rocafuerte, nos veremos: ese 
es uno de los días que deseo; y  acompañado do los acci­
dentes felices que pueden rodearlo, quizá ninguno me 
será más ngradoble. (Adiós!—BOLIVAR.*

«P. D. No le pongo 6us títulos, porque no só 
cunles son, y  con el Don estamos peleados*, i

Mires intentó la agregación do Quaynquil a Co­
lombia; pero Olmedo lo argüyó en los términos si­
guientes:

«Guayaquil, n 25 de Febrero do 1821. La 
ligera Indicación que lince Ud. en su nota, sobre la 
agregación do esta Provincin n la heroica República de 
Colombia, moroco una contestación tan detenida y ex­
tensa, que más bien debo ser materia do varias con­
ferencias. Por ahora me contento con deoir a Ud., 
que después de proolamada la independencia de la 
Provincia, nuestros únicos votos han sido sostenerlo y 
cooperar a la causa do la América y  al engrandeci­
miento de la República. Desde el principio hemos 
conocido que esta Provinoia, por su pequeña exten­
sión, por su poca población, por la escasez do luces y 
por el atraso lamentable de la agricultura y de los ar­
tes, no puede ni debo ser un Estado independiente y 
aislado; y  necesita el apoyo y protecoión de un Estado 
más fuerte y  poderoso, paro progresar en lo carrera 
de su prosperidad y morohar con firmeza en la de bu 
libertad. Por tanto, en el reglamento do Gobierno, 
aprobado por 1a Junta general de la Provincia, como

X. Cartas del Libertador, t. II, P- 297.
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una Constitución provisoria, se ha declarado esta Pro­
vincia en libertad de agregarse a cualquiera grande 
asociación que le convenga, de las que han de formar­
se en la América meridional.

«Esta actitud de la Provincia, lejos de ser 
embarazosa a los planes de los ejóroitos que protegen 
la independencia, faoilita las operaciones, y aún les da 
margen a abrir y  proyeotar nuevas, en caso de que lo 
impidiese por alguna parte el compromiso de una 
negociación; de manera que, aunque el Gobierno es­
tuviese autorizado para hacer alguna declaración sobre 
este asunto, no seria oportuno ni ventajosa.

«En lo que debe lljorso toda la consideración, 
por ahora, es en los medios do consolidar la indepen­
dencia de la Provincia, no en afirmar su reunión n un 
Estado con quien está ya tan unida por tantos lazos y 
tantas relaciones. En efeoto, dispuesta como está a 
oooporar a la libertad do las Provincias comarcanas, 
preparada a prestar al ojército libertador cuantos auxi­
lios estén en su poder, y  segura de recibir los que 
necesite, se la puedo considerar de hecho agregada a 
oualquier Estado oon quien tonga tales relaciones.

«En esta virtud, será muy conveniente so verifi­
que el doseo del Gobierno, acerca de remitir unn fuer­
za competente, si obí lo exige el bien general; y en 
caso de que suspendiéndose las hostilidades por Pasto, 
quedo sin movimiento ol ejército, entonces conceptúo 
que 1.500 hombres podrán en el verano abrir por aqui 
y  oonoluir con gloria la campaña, uniéndose a esa fuer­
za, 500 hombres bien armados, que dará esta Provincia».

P be8ento la Junta al Gral. Mires, un proyecto 
de convenio; pero él no quiso firmarlo, diciendo que 
convenía lo leyese primero Bolívar.

En seguida, celebró Mires con la Junta un con­
venio relativo a la traslación de tropas, respetando,
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como hablan respetado los enviados de San Martin, la 
independencia de la Provincia. La Junta informó a 
Bolívar de lo concerniente n las conferencias con Mi­
res, en varios notas de marzo y abril. En una del 
14 de Abril, le habla do los preparativos del enemigo 
en Cuenca y  Quito, «como convulsiones de un cuerpo 
moribundo». Era Olmedo quien escribía estas notas. 
«La bondad do la naturaleza, añade el poeta patriota, 
prevalece contra las medidas do In política. Tres 
enormes exacoiones, impuestas por los españoles, el 
año p.isado, anonadaron a Guayaquil. Sin embargo 
resistimos.. .  Si estuvieran libres Quito y Cuenca, 
añado con la visión del poeta, y se pusiera en contac­
to la República (entiéndase la de Colombin) con el 
ejército libertador del Perú, nado, nada sería capaz de 
resistir al torrente que so precipitase de los sublimes 
montañas del Ecuador». Hablan a Bolívar de que han 
pedido buques de guerra a San Martín: no eran capa­
ces do suponer que San Martín no mandaría ningún 
auxilio, si no preveía la anexión do Guayaquil al Perú.

En el ejército de Colombia había un joven mili­
tar, que todavía no alcanzabn mucha nombradla: ora 
Antonio José de Sucre. Su bisnbuelo y su padre ha­
bían nacido en Santingo de Cuba, do familia muy dis­
tinguida: el bisabuelo fue autoridad en su ciudad 
natal, después de haberlo sido en Nueva Andalucía, 
Venezuela. Siendo muy niño, quedó huérfano; y su 
tio, D. José Manuel Sucre, le educó y formó su alma. 
Aprendió Ingeniería Civil y  matomúticns. Sucre no 
nació inclinado a la guerra, porque la guerra es crimen, 
ouando no es en defensa propia, como la que nuestros 
padres sostuvieron contra España, como la que el opri­
mido tiene quo sostener contra opresores. La pode­
rosa inclinación do Sucre no consistió sino en servir a 
los hombres, y  el medio que lo salió al encuentro fue 
la guerra. Los dolores do la humanidad son muchos, 
y cada hombre aoude a remediar los propios: los liom-
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bres que los desntienden abnegados, y  remedian los de 
sus semejantes, son prohombres. A los 15 años em­
puñó el acoro, con el grado de Subteniente, dado por 
la Junta revolucionario de Gumaná, su patria; y en 
1812 fue Secretario del General Miranda, el héroe in­
fortunado. Cayó con él y  hubo do asilarse en Trini­
dad, en compañía de varios compatriotas, uno de los 
ouales fué Santiago Muriño, Jefe de ellos. La isla, 
colonia ingleso, era gobernado por un inglés, indigno 
de Ingla terra , según expresión do O* Leary, noble 
inglés. El Gobernador so llamaba Rolp Woodford, y 
trataba a los venezolanos oon insultos. Un din escri­
bió a Marino, con esta dirección: “A Santiago Mnriflo, 
General do los insurgentes de “Costa Firmo”. Suero, 
Secretario de Mnrlño, contestó: “El epíteto insurgen­
te  es honroso, pues así denominaban los ingleses a 
Washington”. Pronto volvió n tierra venezolana, en 
una expedición do 15 jóvenes, dirigidos por Santiago 
Mariño, quienes embisten a la guarnición jdo Guirin y 
la derrotan. Empiezo el año 1811. Polea con constancia 
el joven Sucre, y  gana, por su intrepidez, ascenso tras 
ascenso. Al empozar la campaña tomó el mando del 
batallón «Zapadores»; combatió en Iropa, venció al espa­
ñol Oervoriz, combntió en Maturín, combatió en Cuma- 
ná, ooupó a Cariaco, o Carúpnno, a Rio Grande, a Ya- 
guaraparo; enseguida combatió en Barcelonn y se apo­
deró de la isla Margarita, siempre o órdenes del inven­
cible Mariño. «Quinientos paisanos armados destro­
zaron a 8.000 españoles, en tres combates, en campo 

•raso: Suore fue uno de estos héroes», dijo Bolívar, en 
una biografía de Suore, escrita en 1825.

Se unieron, por fin, Bolívar y  Mariño, y  con és­
te estaba Sucre. Presentaron combate al feroz Boves, 
y fueron vencidos en “La Puerta”. Ün hermano de 
Sucre, el Onel. Pedro Sucre, cayó prisionero y fue in­
mediatamente fusilado. Combatió, en seguida, en 
Arnguo, a órdenes ya de Bolívar, quien tuvo que so-
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portar otra derrota. Apenas se conocieron entre sí 
estos dos hombres, cuyos nombres serían en breve 
tan gloriosos. Tocó a Sucre seguir al Gral. Bermúdez, 
y defendió, con él, a Maturín, de las garras de 1.500 
enemigos, comandados por otro sanguinario, el espa­
ñol Gral. Morales. Los patriotas no eran sino 1.500, 
entre los cuales se bailaba el ya Cnel. Sucre, primer 
Jefe do un batallón. Los sitiados solieron, de impro­
viso, y derrotaron a los sitiadores, por completo. Al 
misino tiempo cao Boves sobro la ciudad de Cumaná, 
y cae en ella como alüd o como incendio, porque no 
respeta ni a niños ni o mujeres: allí murieron -uno 
hormona y un hermano do Suore y  su madrastra. 
Rivos y Bermúdez so unieron o los pntriotas; pero fue- 

' ron derrotados on Megueyes, donde expiró Boves, el 
feroz. Murió, poco después, el valeroso Rivos; y  Su­
cre pudo salvarse on Güiria con Bermúdez, Carlos 
Soublette, Mariano Montilla y  otros indomables, do 
donde pasaron a la Isla Margarita. A sus moros llego 
do repente el español Morillo, con su formidablo es­
cuadra; pero los patriotas la burlaron, huyendo a la 
Martinica y a San Tomás. Do allí continuaron -a  
Cartagena, siempre en fuga, con el objeto de ayudarlo 
a la defensa do Morillo, quien ya había establecido un 
sitio desastroso, iCon qué alegría no serían recibi­
dos, si la situación era incomparable! Bermúdez fue 
nombrado Jefe; Soublette, defensor de la Popa; Sucre, 
ingeniero para la fortificación de esto paraje.. . .  So­
portaron los sitiados cuanto puedo soportarse en lo 
humano: en 110 días de sitio, los combates se traba­
ban en todos los minutos; los enfermedades horribles 
e incesantes; el hambre, indescriptible, porque no ha­
bía alimento: caballos, burros, perros, gatos, cosas de 
lo más repugnantes, servían de él, y  las calles estaban 
llenas de cadáveres. Nadie quería capitular,  ̂porque 
nada era comparable al horror de recibir 1a mirada de 
enemgos, que no les infundirla confianza ni esperan­
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za. Así os el corazón humano.. .  Al cabo de 116 
días de sitio, la guarnición, seguida de cerca de 2.000 
habitantes de ambos sexos, desfiló por 1a noche, a lo 
largo de la playa, y  se embarcó en pequeños transpor­
tes, que soportaron el cañoneo de 1a flota monarquis­
ta. La mayor parte pereció, ora en las costas dol 
Dnrién, ora en manos de los enemigos, situados en las 
Antillas. A Sucre le cupo lo fortunn de desembarcar 
en Haití, en compañía de patriotas de importancia. 
Pethlon era el jefe de esta Isla. Pethion, a quien 
nuestra América venera, por su comportamiento con 
Bolívar y cuanto patriota llegó a sus dominios. De 
Haití paso a la Isla Trinidad, donde le llegó la noticia 
do la expedición de los Cayos, organizada por Bolívar. 
Sucre ansió por contribuir a esta expedición: ól y sus 
compañeros se ombarcaron en un bnrquichuolo, para 
desembarcar, al día siguiente, en las costas do Gñirio; 
pero sobrevino una tormenta que destruyó la embarca­
ción. El joven Suoro, en las sombras y en el agua, 
pudo asirse del asa do un cofre y mantenerse así so­
bro las olas hasta que resplandeció la aurora y fuó 
salvado por unos pescadores. El general Marifio so 
encontraba en Gülria, y  recibió a Sucre lleno do nl- 
horozo; allí obtuvo el nombramiento de Jefe del bata­
llón Colombia, y  de Jefe de Estado Mayor divisiona­
rio, muy en breve. Separado se hallaba de Bolívar, 
cuyos hechos en aquellos tiempos son de una epopeya. 
Entonces aconsejó al general Marifio el canónigo Cor­
tés de Madariaga, desconociese la autoridad del Li­
bertador y  formase un triunvirato, pues Marifio esta­
ba ya celoso do Bolívar. En lo humano hay siempre 
obstáculos, que provienen de las malas pasiones de los 
hombres. Se efectuó ese imprevisto escándalo, que 
en breve degeneró en ridículo, porque ninguna perso­
na seria lo apoyó. Sucre se encontraba al lado de 
Urdaneta, y arabos se indignaron de esta desleal con- 
duota, y  partieron a unirse con Bolívar. De la indig­
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nidad sobredicha, provino el cadalso de Piar, Jefe 
valeroso, pero de soberbia condenable.

Ya he afirmado que Bolívar y  Sucre no se ha­
bían conocido íntimamente. El doctor Zea, Vicepre­
sidente en aquel tiempo, había dado el grado de Gene­
ral a Sucre, probablemente porque le entusiasmaron 
sus hechos. Aún no so despertaba la envidia: la mo­
destia do Suero ora tan grande, que por ella la envi­
dia dormitaba. Bolívar y Sucre se encontraron en el 
Orinoco, en faldúas diferentes. «¿Quién va allí?* pre­
guntó el Libertador. «El general Sucre*, contesta­
ron, «No hay tal General*, replicó Bolívar, con dis­
gusto, y ordenó que ambas embarcaciones se aproxima­
ran a la costa. «Me han dado el grado de General, 
señor, probablemente porque yo lo merecía», dijo 
Sucre; «pero yo no lo aceptaré, mientras el general 
Bolívar no dé su beneplácito*. Entonces conoció 
Bolívar a Sucre, y  acto continuo exclamó: «Es Ud.
General». Seguía granjeándose fama el joven Sucre: 
fue Comandante en el Bajo Orinoco, fue Jefe de Es­
tado Mayor en uno División que dirigía el general 
Bermúdez, sobre la ciudad de Cumaná. La firmeza 
do sus resoluciones, el provecho de sus advertencias y 
consejos, la energía con que realizaba sus empresas, 
admiraban. Nunca acudió a la menor falsía, nunca a 
lo más ligera intrigo. Cuando el Libertador llegaba 
a Cúouta, entre los personajes que salieron a su en­
cuentro, estaba el joven Sucre: «¿Quien es ese mal 
jinete?*, preguntó el coronel O'Leary, acompañante 
de Bolívar. «Es, respondió el interrogado, uno de 
los mejores oficiales del ejército: reúno los conocimien­
tos profesionales de Soublette, el bondadoso carácter 
de Briceño, el talento de Santander y la actividad de 
Salom. Estoy resuelto a sacarlo a luz, persuadido de 
que algún día será mi rival». Hó ahí la olevaoión de 
Bolívar. Ya Suore había adelantado on el arte de la 
guerra, persuadido de que en esa profesión sería útil
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1192 Ordenan a Sucre venir a l  Ecuador

a los hombros. De orden de Bolívar, desempeñó dos 
comisiones delicadas: una, que requería mucho afán, 
fue la de reunir los buques que había en el Apuro, 
para formar una grande escuadrilla; y  la otra, que re­
quería aotividad y propia estima, la de comprar en las 
Antillas, armamentos y pertrechos, para la cual llevó 
$  80.000. Tal vea Sucre arribó también a la Habana. 
Volvió y repartió aquellas armas en Bogotá, en Angos­
tura, en Oúcutay donde mandaba Páez, el invicto. Llegó 
por Ün la celebración de armistioio entre el Libertador 
y Pablo Morillo, y  fuó Sucre uno de los principales 
Plenipotenciarios por Colombia.

Sucre se hallaba en el Sur, designado para li­
bertar a Pasto; pero Bolívar lo designó para libertador 
del Ecuador.

En Cali, ciudad patriota como pocas, recibió 
Sucre la orden de mnrchnr a Guayaquil; y  para reali­
zar la expedición, obtuvo en Cali el más decidido npo- 
yo, ora do la poblaoión, ora del Cabildo, ora del Go­
bernador, Cnel. José Concha, patriota serio y estima­
ble, quien ha dejado al Ecuador, centellantes reco­
mendaciones: fue bisabuelo do los Conchas de Es­
meraldas, algunos de los cuales fueron héroes, quo 
abrillantaron la insignia . liberal: Clemente Concha 
murió, a los 18 años de edad, como Girardot, en el 
combate del 6 do Agosto do 1882, en Esmeraldas, 
empeñado por Eloy Alfaro, con las tropas del usurpa­
dor Veintemilla; Carlos Concha murió perseguido, des­
pués de haber acaudillado al Partido Liberal, en uno 
campaña heroica contra un enemigo foragido; otros 
dos hermanos Conohas murieron también en comba­
tes. Sucre organizó on Cali un batallón de 500 va­
lientes, con auxilio .del Cabildo y del Gobernador Con' 
cha, y  le puso el nombre de Santander:  “Es el nom­
bre de un cundinamarqués, que va a obrar en Quito, a 
las órdenes de un venezolano, dice Sucre al Vicepre­
sidente Santander, on carta de Popayán, 2 de Marzo
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de 1821, y  como esto cundinamarqués es bien digno, 
por sus esfuerzos por la libertad, de hacer llevar su 
nombro donde los Ubres, he hecho por mi parte esta 
justicia».. . .  «Espero que Ud. no habrá desaprobado 
mi Ubortad do tomar su nombre, para llevarlo siempre 
conmigo, y  que me acompañe en la fortuna y en la 
desgracia», dicele en otra carta. También llevó de 
allí el batallón «Albión», compuesto de 170 extranje­
ros y  do gran parto do cnucnnos. Ya CaU había gasta­
do grandes sumos en la expedición do Valdós al Sur: 
gastólos también en la expedición de Sucre o Guaya­
quil. Mandó adelantar los tropos por el Dogüe, por 
breñas, florestas y  torrentes donde no había senderos, 
hasta Buenaventura, puerto del Pacífico, y  él salió de 
Cali el 24 do Marzo de 1821. La expedición se em­
barcó en Buenaventura, el 2 do Abril do 1.821, en la 
corbeta «Emperador Alojondro» y en el bergantín 
«Ana Bolívar». Varios jóvenes distinguidos do. CaU 
vinieron al Ecuador en el batallón Santander: el Capi­
tán Eusebio Borrero, Pedro Ignnoio Vorgaro, José Ma­
rín Coycedo Zorrilla, José Lloredo, Joaquín Ríaseos, 
Cipriano Borrero, Joaquín Garcés, Lorenzo García, 
José María Mercado, Juan Micolta, Francisco y  Ma­
nuel José Núñez Conto, Nicolás y  Manuel A. Vernaza 
y Joaquín Satizábal. *. «El Cauca ha hecho sacri­
ficios inmensos, y  ya no puede hacer más», escribía 
Bolívar a Santander. 1 2.

El viaje de Sucre y su ejército, no fuo fácil: se 
le concluyeron los víveres y  el aguo, y  se enfermaron 
muchos soldados, a quienes tuvo que dejar en la po­
blación de Santa Elena. El 7 de marzo llegó a Gua­
yaquil; pero como pnrte del ejército había quedado en

1. Demetrio García Vdsquez: «Reyaluaolones Histó­
ricas, para la ciudad de Santiago de Cali».

2. «Archivo de Santander».-T. VIH. pdg-138.
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Buenaventura, en breve hubo de regresar a Moatecris- 
ti, a esperarla. El alborozo de Guayaquil fue grande, 
al arribo de este nuevo auxilo. Sucre asumió el man­
do de todo el ejército.

Conviene que la posteridad lea las instrucciones 
que Bolívar dictó a Sucre, antes do que éste saliera de 
Cali. En todo hay grandeza en Bolívar, ora por el 
valor, ora por el entendimiento, ora por la perseveran­
cia, ora por la generosidad, ora por la delicadeza, ora 
por la rectitud, ora por la consideración a los demás:

“Instrucciones a que debe arreglarse el Sr. Ge­
neral dé Brigada, Antonio José de 8ucro, en la comi­
sión que so le confia, cerca de las Provincias del Sur 
del Departamento de Quito:

a “Art. I o.—El General Sucre so encargará de 
la oomisión que el 10 del corrionto so confió al Gene- 
neral José Mires, para que pasase a Guayaquil y de­
más ProvinoiaB insurrectas, en el Sur del Departamen­
to do Quito: presentará a los Gobiernos que se hayan 
establecido en aquolla parto, las credenciales que so le 
acompañan, y  los votos y  los deBeos más sinceros del 
Gobierno y el puoblo do Colombia, por su felicidad y 
prosperidad: Las instrucciones y  documentos remiti­
dos, con este objeto, al General Mires, so entenderán 
con el General Sucre, quien se sujetará a ellas, en lo 
que no se opongan a las presentes.

“Art. 2o.—El General Sucre llevará consigo u- 
na expedición de 1.000 hombres, perfectamente arma­
dos y municionados, tomando esta fuerza del ejéroito 
del Sur; pero no las sacará de las tropas veteranas, si­
no de las que debe haber levantado últimamente la 
Provincia del Cauca. Tanto el General Valdós, como 
el Comandante General de aquella Provincia, han re­
cibido las órdenes necesarias para que le presten su
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cooperación y ayuda en la formación, apresto y trans­
porte de esta expedición, que debe marchar inmediata­
mente:

“Art. 8o.—Además de estas tropas, llevará to­
das las armas y  municiones que calcule necesarias pa­
ra armar nuevos cuerpos en la Provincia adonde se di- 
rigon. Esto cálculo lo formará por noticias que se 
tengan do la situnoión de aquellas Provincias y  de la 
del enemigo. Se ponen, pues, a su disposición todos 
los parquos que oxistan al Sur de Cundinamnrca, de 
los cuales tomará los que necesitare en armas y mu­
niciones, en virtud do este Articulo, y  de las órdenes 
que, con esta focha, se libran al Comandante General 
del Cauca:

Art. 4o.—El General de Brigada José Mires, 
está nombrado segundo Jefe del General Sucre, en la 
expedición a Guayaquil, y  se entenderán con él, todas 
las prevenciones e instrucciones de esta fecha, caso 
que le suceda:

“Art. 6o.— Como es de infinita importancia que 
las Provincias del Sur de Quito so preparen n recibir 
estos auxilios, y  que mientras lleguen, se anticipen las 
demás partos de la comisión del General Sucre, ceroa 
do aquellos Gobiernos, se adelantará este Señor solo, 
luego que haya arreglado y  ordenado la expedioión 
con el General Mires, a quien dejará encargado de con­
ducirla y  acelerar su moroha.

“Art. 0o.—Después de felicitar a los Gobier­
nos, como queda dicho, tratará el General Sucre de 
que aquellos Provincias so incorporen a Colombia; con­
forme a la ley fundamental de ella. Con este objeto soli­
citará conferencias privadns, en que procurará conven­
cer do las ventajas generales que resultan ala Repúbli­
ca, de la reunión de aquel Departamento; los ventajas
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particulares q’ resultan a éste, de pertenecerá una gran 
República que asegure, proteja y  defienda su existencia, 
sin ofender, por eso, su existencia y representación 
política, pues que no es uno sujeción la que se intenta, 
sino la formación de un gran todo, compuesto de par­
tos perfectamente iguales. A este intento, hará ver la 
importancia que nos ha dado en Europa la ley funda­
mental, y  lo que crecerá aquella, viendo que el tercer 
Departamento so adhiere espontánea y  unánimemente 
a ello: asegurará que este solo paso decidirá a los Go­
biernos europeos a roconocor la independencia y liber­
tad de Colombia, a que están decididas ya los princi­
pólos potenoias, inclusive Espnña. Hará ver como 
cierto que ni España ni ninguno otra potencia recono­
cerán pequeños Repúblicas, por los peligros do que es­
tas están amenazados, mucho monos la do Quito, quo 
oolocada en medio do las grandes Repúblicas dol Perú 
y  Colombio, vendrá a ser el objeto de pretensiones y 
guerras, o quo no podrá olio ocurrir por sí sola, y que 
la envolverán frecuentemente en los desastres do con­
tiendas ruinosos y aún do facoionos intestinas, por el 
cuidado que tendrán lns Repúblicas vecinos do dividir 
los ánimos y  ganar partido en su interior, para soste­
ner sus pretensiones; Manifestará, al mismo tiempo, 
que el interés de Quito a portenecer a Colombia, pro­
viene, Io., porque habiendo sido siempre parto de cs- 
te Virreynato, todas las relaciones la unen con Colom­
bia; 2o. porque no teniendo ella puertos en el Atlánti- 
tico, deberá servirse de los de Colombia, para su co­
mercio exterior y relaciones con Europa, lo quo le su­
jetarlo a las contribuciones desventajosas e inconve­
nientes, que sqfren todos los extranjeros, y  que no 
pueden evitarse de ningún modo. 8o. porque ningu­
na de estas ventajas le presenta el Perú, que carece de 
ellas; 4o. porque no debe Quito esperar nada de las 
Repúblicas del Sur, que en sus primeras conferencias 
con el Gobierno español, no han estipulado sino su
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propio reconocimiento individual, prescindiendo de las 
demás repúblicas y secciones de América, que comba­
tiendo por la libertad y por la identidad de su causa, 
merecen sean mutuamente sostenidas. En contraposi­
ción a tan negra conducta, presentará las intenciones y  
pasos de Colombia, con este objeto, que lia estimado en 
todos sus tratados y conferencias, por la República 
entera y  por todos sus secciones, y  que está firmemente 
decidida a no dejar las armas, sin aceptar la paz, mien­
tras Quito no sea libre y sea reconocida oomo tal.

“Art. 7o—El que Sucre añadirá a todas estas ra­
zones, las que su prudencia y  talento, y  las circuns­
tancias particulares del país a donde va, y  la opinión 
general, lo dictaren, reforzándolas y sosteniéndolas, 
con todo el interés que do su celo so promete la Re­
pública; poro con modornoión, prudencia y circunspec­
ción, para que no produzca alarmas y disgustos, que 
en negocios do esta naturaleza, es muy fácil sembrar, 
por una sola expresión o gesto. Particularmente in­
teresará las razones que se han expuesto o le ocurran, 
como favorables a Quito.

"Art. 8o—Si los guayaquileños se deoidioran a 
reconocer el Gobierno do Colombia y  a incorporarse a 
la República, observará que no debe publicarse este 
reconocimiento, sino en el caso de que, por la situa­
ción de los negocios en aquella parto, sea necesario 
que so acojan al armisticio, para salvar las Provin­
cias de algún peligro inminente que las amenace. Pe­
ro si la situación de ellas fuese tal, que no tengan que 
temor del enemigo, y  por el contrario, hay esperan­
zas de que obren sus armas con suceso, el recono­
cimiento será reservado, para que no se divulgue y 
quiera el enemigo entorpecer las operaciones milita* 
res, bajo el pretexto de armisticio celebrado en Co­
lombia. En esta parte bo prometo toda la pruden- 
dencia del Gral. Sucre, quien calculará, examinará y
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lo proverá todo, pora decidir lo que más convenga. 
En ambos cnsos debe dar cuenta a este Gobierno in­
mediatamente, por conducto seguro, para arreglar, 
por ello, las negociaciones, que van abrirse con el 
Gobierno español.

“Art. 9o—Incorporadas aquellos Provincias a 
Colombia, el Gral. Sucre tomará el mando en Jefe 
de todas las tropas que haya en ollas y las que lle­
va; abrirá con dichas tropas, operaciones activas so­
bro Quito, reforzándolas y aumentándolas, cuanto 
juzgue necesaria y conducente, para la seguridad del 
éxito de la campaña. El Gruí. Suero está, en este 
caso, autorizado ampliamente, para levantar, formar, 
y  organizar cuerpos de tropas, para dirigir las ojie- 
raciones, conforme a las circunstancias; arreglar y 
organizar el país que vaya libertando, conformo n las 
instituciones do la República, y  procurando también 
conformarse a lo que vea y obsérve on los Provincias 
ya libres, y  a la opinión general de ellas.

“Art. 10°—Si después do haber solicitado y 
hecho todos los esfuerzos, pora inclinar y decidir n 
aquellas Provincias n la unión con Colombia, no so lo­
grase, les ofrecerá sus servicios, con las tropas que 
conduce, y  solicitará se lo conñora del mismo modo, 
el mando on Jefe do las tropas del país, que ejercerá, 
en esto caso, conforme a las órdenes e instrucciones 
del Gobierno a cuyo servicio es admitido; pero tendrá 
presente lo que se lo dijo, para igual caso, al general 
Mires, en sus instrucciones del 10.

“Art. 11°—Si no fuere tampoco admitido al ser­
vicio del modo dioho, ofrecerá sus servicios como au­
xiliar, con la columna que conduce; y  sirviendo en cla­
se tal, procurará la mejor armonía con los Jefes y au­
toridades del país, haciendo observar exactamente la 
disciplina de sus tropas, para que no haya motivo do 
queja o de disgusto. Al mismo tiempo tratará do ga-
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naryfljar la opinión del país, a favor d é la  anión, 
por medios dulces y  de persuasión, tales que le ten- 
gan amor y nunca odio.

“Art. 12o—En el caso de quedar sirviendo co­
rno auxiliar, exigirá de aquellos Gobiernos, y  arregla­
rá el modo en que deba ser sostenida, vestida y  equi­
pada la columna, en atención a las dificultades que 
hacen imposible la asistenoin y  socorro de parte de 
esto Gobierno.

“Art. 13°—En el último extremo de no ser ad­
mitido ni como auxiliar, a pesar de sus esfuerzos y  
razones, rogresnrá ol puerto de su procedencia, con la 
tropa que llova, exigiendo, para esto, de aquellos Go­
biernos, los auxilios necesarios para efectuar su reti- 
radn. Como la última prueba de nuestra devoción a la 
causa o intereses del Departamento de Quito, ofrecerá 
el Oral. Sucre a los Gobiernos con los cuales trate, y 
no lo admitan, armas y municiones, y  podrá presen­
tarles de lns que lleva, el número que juzgue conve­
niente. En este caso, se le autoriza también paro 
que desembarque y ocupe con su tropa retirada el 
puerto do Esmeraldas, o cualquier provincia o puer­
to on In costa del Sur, que en su concepto seo fácil e 
importante ocupar, para las operaciones sobre Quito.

 ̂ “Art. 14°—Do todo instruirá detenidamente ol 
Gobierno, por conductos seguros, sean cuales fueren 
los resultados y esperanzas que tenga, y  el General 
en Jefe del Ejórcito del Sur, le dirá lo que tenga rela­
ción con las operaciones, paro que, entendido de ello, 
arregle y concierto las suyas por esta parte. 1

Tratará, dice una de las instrucciones, de que 
aquellas provincias se incorporen a Colombia, porque

L O' Leary— T. X V III ._ D o c . No. 25.
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a s ilo  dice la Constitución;, y  para ello conferenciará 
en privado con los Directores o Jefes. Si después 
do buscar la unión, no lo lograre, ofrecerá sus tropas, 
pidiendo so le dé el mando de todas. Si no fuere ad­
mitido este servicio, se presentará como auxiliar, 
guardando la mayor armonía con los Jefes. Si ni así 
no fuere aceptado, volverá al puerto de su proceden­
cia, pidiendo auxilio de buques, si faltaren”. No se 
realizaron las últimas predicciones, por dicha: lié aquí 
lo que Sucre escribió de Guaynquil al Ministro de 
Guerra: “Yo he creído ser conveniente tomar el ca­
rácter de un Jefe destinado por el Libertador a obrar 
por el Sur de la República, o invitar n este Gobierno, 
(el de Guayaquil), a que dé sus tropas y sus recursos, 
y  no presentarme como auxiliar, y  sujeto, por consi­
guiente, a las instrucciones de esta Junta en lo cam­
paña, porque negada por ahora, la reunión de la Pro­
vincia, nada puede inclinarla a verificarla de hecho, 
como la influencia que tomen las tropas y las institu­
ciones de Colombia, y el hábito que vaya formándose 
a obedecer a sus Jefes. He logrado todos los recur­
sos militares”.

La primera idea de Sucre fue tratar do que 
Guayaquil so incorporase a Colombia; y  para éllo se 
valió del argumento de la Cédula de 1810 y la Asam­
blea do Angostura. Olmedo la redargüyó con la con­
veniencia momentánea, pues entonces era peligroso 
mover el avispero; y todo vino a quedar en el mismo 
estado, gracias a la prudencia del Jefe colombiano, 
quien ya no se ocupó sino en la guerra: El 15 de
Mayo de 1821 firmó con la Junta un convenio en el 
cual Guayaquil se colocaba bajo la protección de Co- 
lombin; en él so facultaba al Libertador para que 
comprendiera a Guayaquil en las negociaciones de 
paz, amistad y comercio con cualquiera Nación extran­
jera. «Con la venida del señor Sucre, lóese en esta 
nota, autorizado plenamente por Y. E., se ha realizado
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aquel convenio, en el cual no hemos tenido otro obje­
to, quo declararnos nuevamente bajo los auspicios y 
protección de Colombia, poner los bases de nuestra 
existencia civil y  político, promover el engrandeci­
miento e integridad do la República y apresurar los 
destinos que nos están reservados. En el tratado nos 
hemos procurado el honor de confiar a Y. E. todo el 
poder que nos confirió el pueblo, para que V. E. 
comprenda esta provínolo en los negociaciones do paz, 
alianza y comercio quo celebro con las naciones ami­
gos, enemigas y neutrales. Esperamos quo teniendo 
V. E. la bondad de aceptar este encargo, no mire en 
ól sino los ardientes deseos quo nos animan, de la 
conservación de los derechos de nuestros comitentes, 
y do los ventajas quo puede reportar esta provincia.... 
Hemos creído indispensable hacer o V. E. estas indica­
ciones, para que se tengan presentes en cualesquiera 
do los tratados, que deben sor conformes a lo libertad 
do comercio con todos los pueblos amigos y neutrales, 
que hemos proclamado en lo Constitución provisoria 
de esta provincia».

H ablanle también de las principales produccio­
nes do Guayaquil, como el cacao, algodón, tabaco, 
maderas do toda especie, caña, pito, suelos, sol, brea, 
café, paja de labor, arroz y mil otraB cosas. «El Go­
bierno español, que no pudo arrancarnos ostos rique­
zas, añaden, estancó unas, y se apropió exclusivamen­
te la extracción do todas, en términos que nos privó 
de la concurrencia do los demás naciones, y  redujo 
casi a la miseria al pueblo».

I n m e d ia t a m e n t e  púsose Sucre en comunicación 
con San Martin; en una de los cartas decía:

«Guayaquil, 12 de Junio de 1821: El Gobior-
no de esto provincia, deseando abreviar lo ocupación 
del resto del departamento de Quito, me ha indicado 
un medio, que realmente le aseguro con mil ventajas.
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Suponiendo que V. E. haya ajustado con el Virrey la 
tregua indicada en la entrevista que se convino, y que 
el ejército unido deba permanecer acantonado algún 
tiempo, parece que V. E . pudiera disponer fácilmente 
que un cuerpo de 800 a 1.000 hombres bajase por 
Paita a Piura, y  que por Loja se internase a Cuenca, 
o bien, por no comprometer la buena fe del ejército 
de V. E., viniese otro cuerpo aquí, en clase do auxilinr 
a este gobierno, que dispondrá luego la marcha con­
tra Quito, mientras uno de nuestros cuerpos se ocupa­
se on la toma de Cuenca. De esto modo la campaña 
terminaría positivamente pora linos de Agosto, y  antes 
que V. E., volviese a las hostilidades, tendría aquel 
cuerpo, y  yo mismo conduciría, 1.000 a 2.000 solda­
dos do Colombia, que retribuyendo reconocidos esle 
servicio, pueden tenor el orgullo de mezclarse con los 
libertadores del Perú.

«No estoy bien enterado do la actitud militar de 
V. E. para instar on consecuencia por la realización 
de un proyecto que, ejecutado rápidamente, produoiria 
los efectos que nos propusiésemos. V. E. lo tomará 
en consideración, igualmente que la urgencia que lo 
reclama, para resolverlo.

«Yo no dudo que la campaña de Quito tenga un 
éxito favorable, esperando para emprenderla las tro­
pas que llegarán de Colombia y  que unidas a nuestra 
presento fuerza disponible, pueda disputar al enemigo 
la victoria, con algunas ventajas por nuestra parte; etc.

«La identidad do nuestra causa me anima a pro­
poner a V. E. estos medios, que V. E. concentrará en 
favor de los intereses recíprocos de América. Si ellos 
fuesen aceptables, cumplido que sea mi objeto en esta 
parte de Colombia, puedo asegurar a V. E. que las 
fuerzas que están bajo mi mando, se ocuparán do los 
planes de V. E. en el Perú, y  que tales son los de­
seos y  las intenciones de la República».
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Sucre hubo do emprender la campaña con las 
tropas que proporoionó Guayaquil y  las que hablan 
venido do Colombia. El español Aymerich, apo­
dado por los quiteños Caracalzón , estaba de Presi­
dente de Quito, como sustituto de Ramírez. Al frente 
de 2.000 infantes y  800 de caballería, se había ade­
lantado hasta Guaranda. El Coronel Francisco Gon­
zález, teniente do Aymerich, se hallaba en Cuenca al 
mando del batallón «Constitución*. Puestos de aouer- 
do Aymerich y González, marcharon para Guayaquil, 
onda uno por la dirección que le tocaba. Sucre situó 
su cuartel en la pampa do Ynusa, arriba del río Guayos, 
más próxima n Yaguachi que a Babahoyo. Por este 
último punto debía presentarse Aymerich, y  por Ya­
guachi, González. En Babahoyo situó Sucre su van­
guardia, al mando del Coronel Nicolás López, oriundo 
del Norte do Colombia. A la aproximación de Ay 
merich, traicionó López en Babahoyo, y  partió, con los 
soldados que quisieron seguirlo, a incorporarse con 
nquól en Gunrandn. Entonces ocurrió otra acción lau­
dable en Guayuquil: un tal Oyaguo, do acuerdo con 
Nicolás López, so apoderó de la flotilla y  proclamó la 
causa del rey. En Guayaquil apenas había guardia cí­
vica; poro olla, intrépida y activa, somotió inmediata­
mente a Oyague y  mantuvo la causa revolucionaria. 1

1. «El 17 do Julio do 1821, dice Mitro, sublevóse la flo­
tilla do la ría, y un batallón guayaqullcflo proclamó al rey. 
de acuerdo con una expedición de 1.500 hombres, que en 
esos mismos momentos preparaba Ayinorloh. Sucre acu­
dió con sus tropas, sofocó el movimiento y quedo, de ae­
cho, dueí!o de la situación militar, c0™?^Tar"eraLPono„ I® 
de todas las fuerzas". (T. III, Cap XLViri. Kw¡»d» 
esto os exacto: Sucre se hallaba on Samborondon, en ia n 
ohe de la sublevación de la escuadrilla: 
guayaqaUeños el que proclamó al rey, sino un cuerpo de 
rlneros, mandado por Oyague: no hubo entre ?i teboh persona de cuenta La guardia cívica somotió a los robo! 
des, sin necesidad del concurso de Sucre, quhmn . Pnuviai 
cudir, porque Samborondón dista 5 leguas por vía fluvial.
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^  haí í n llegad0 y“ “ Babahoyo: pero lardó on alcanzar a Sucre. Este supo que Q o i S  
se hallaba próximo a Taguachi, ocupó rápidamente oí 
pueblo y  envió al Gral. Mires, a la descubierta, caá 
200 infantes y  50 de a caballo. Mires apresó a to­
da la descubierta do González, y  tuvo tiempo para 
prepararle una emboscada: González cayó en ello v 
todo su batallón fue destruido. Las pérdidas con- 
sistieron en 400 muertos y 500 prisioneros. Gonzá­
lez regresó n Cuenca, con sólo 50 soldados. 1

, a Unlcamente con la noticia de este triunfo, derro- 
to Sucre a Aymericli, quien a revientacinclias huyó o 
tjuito. Sucre cometió la inprudencia de no destruir 
en su derrota a Aymerich: persiguiólo, os verdad, has­
ta Babaneta, y  aún con nlgunas partidas hasta más a- 
do ante en las selvas; poro dejó que la división derro­
tada so pusiese en salvo. Un mes más tarde, fue a 

uscar a Aymerich: entonces tuvo el acierto de enviar 
alguna tropa, con el valeroso marino IUingwoth, a la 
oa ezn, por oí camino do Cntarnmn y Angamarca, 
que por las selvas y directamente, va de Babahoyo a 

n a«U?ga- , ^  ¡ngrlóa Juan Illingworth era un marino 
ya celebre, de los generosos europeos, que se apresu- 
aron entonces a ayudarnos. Había servido en su pa­

tria, en la guerra contra el imperio francés. Ya lie- 
os visto cómo llegó a Valparaíso, con Ln Rosa, corbe-. 
en que vino Lord Cochrane. L a R osa , ya de propie- 

8 r L T a> 0̂m<̂  nombre de Rosa de los Andes: 
combatió con L a  Prueba , pocos días antes de que Co- 
brane embistiese a la Esm eralda, y  con otros buques 

roa istas, en aguas de Colombia; y  las victorias de 
ngvvorth fueron causa de varios levantamientos en 

poblaciones colombianas. Después se incorporó al

acerca L8,8™ re' “ l<S” del General Villamll,•corea aol triunfo obtenido por o! General Mires.
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ejército colombiano en Guayaquil, donde, al cabo, ob­
tuvo el grado de General, en una carrera de victorias.

Sucre partió por el camino ordinario, esto es, 
por Gunrauda y Riobumba. Ayraerich le esperó en 
Huachi, casi oh el mismo sitio donde esperó a Urda- 
neta. El 12 de Setiembre se trabó el combate. Mires 
era do un valor impetuoso: vió al enemigo, y  sin espe­
rar órdenes de Sucre, lanzóso y  empezó un combate, 
que duró siete horas. Ambas tropas quedaron des­
truidas; pero como ol campo de batalla íue llanura, 
quedó victorioso Aymerich, porquo tenía mejor caballe­
ría. Hubo 800, entro muertos y heridos; y  de los pa­
triotas, 00 prisioneros, uno do olios, el General Mi- 
ros l. Allí murió ol patriota José Antopara. Nues­
tro ojórcito perdió casi todo ol armamento; y  el Gene­
ral Suero hubo de regresar a Guayaquil, casi solo. 
Aymerich tuvo la benignidad de enviar a Mires a Pas­
to, con ol objeto do que allí fuera canjeado. En Di­
ciembre lo vino a saber Bolívar, en ol Norte, y  desde 
allí dió orden al General Paz del Castillo y  ol Coronol 
Pedro Murgucytio, para que apresuraran el canje. A 
Aymerioh le tributa agradecimientos, por un neto tan  

■ lleno de ju s tic ia  com o de benevolencia.
Illingwortii no combatió, y  regresó por ol mis­

mo camino que llevó. Los guayoquiloños se mostra­
ron dignos do ser mandados por Sucre: lejos do ami­
lanarse, acudieron o los armas cuantos podínn llevar­
los: el batallón do guoyaquiloíios fue denominado 
«Vengadores».

R ecibida por Bolívar la noticia do la derrota de 
Sucre en Huachi, escribió o San Martín, probándolo

I. Refiere D. Vicente Pesquora 
no, que respondió a Sucre ol General Ir,a.nil.%zj,nmi,res- ml 
ral, ml pune la baUlla: español mata a roí 800̂ ÍL  de£f¿ da 
mata a español 1.400: mi gane la batalla . l*w> ° i  
ocurrir meses después, cuando Mires fue puestoe
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la necesidad de apresurar la expulsión del enemigo 
español: decíale que Iturbide acababa de comprome­
terse con O’Donoju a traer a Fernando VII a México, 
con el objeto do proclamarlo emperador, para que se 
encadenara pronto a esta América. En seguida le pe­
dia auxilio para Sucre: “Si mientras yo marcho, le 
decía, pudiera usted destinar sobre Gunynquil el bata­
llón del mando del Cnel. Heres, (el «Nuraancia»), Ud. 
llenaría a la vez, el deseo de aquellos colombianos, y 
haría a esta República un servicio tan útil como im­
portante”. A Sucre, suponiéndolo débil, le ordenó re­
gresara con bu tropa a Esmeraldas o a Barbacoas, pn- 
ra cooperar a la campaña sobre Pasto y Quito. A los 
pocos días, el 20 do Noviembre, revocó esta orden, 
porque recibió mejores informes do la actitud de Gua­
yaquil.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



HISTORIA del 
• ECUADOR

C A P IT U L O  X V II

SAN  M ARTIN  Y  SUCRE

San Martín y la Junta Guuyaquiloña.
—Llegada del Corono! Ibarra.—Carta 
do Bolívar n Santander.—Desaliento 
do Sucre.—San Martín no manda el 
«Nunuincin».— 28 do Julio en Lima.—
San Martín; Protector y Monarquista. 
Opinionos de Alberti, do Mitro y do 
Mnriátegui. Hipérboles de Mitre, con­
tradichas por 61 mismo.—Opinión de 
O’Leary. Conducta do San Martín 
con Lord Cochrane.—San Martín, 
buen gobernante y tirano.—Sucre y 
Panamá.—Mourgeon.—Actos de Bo­
lívar.—Emancipación do Panamá.— 
Hechos de Mourgeón en Quito.

P or ROBERTO ANDRADE

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO XVII

SAN M ARTIN  Y  SUCRE

Consagrado ol Oral. San Martín a la adminis­
tración de ln parto emancipada del Perú, y  a quebran­
tar él dogal de ln otra, no so desentendió do Guaya­
quil, cuya incorporación al Perú era, para 61, impor­
tante. Por entonces no demostraba otro interés que 
el do quien es útil n los otros. He aquí un documen­
to flrmndo por él:

“L ima, 28 de Agosto do 1821.—Sr. Presidente 
de la Junta Gubernativa de Guayaquil.—Desde que 
recibí lo noticia del primer cambiamiento que hizo, 
me anticipó n mostrar al Gobierno que entonces exis­
tía, por medio de mis diputados, el señor Luzuringa y 
el Onel Guido, cuúlcs eran los ideas que me anima­
ban, con respecto a su destino. Mi grande anhelo • 
era entonces, y  nunca lo será otro, que ver asegurada 
su independencia, bajo aquel sistemo do Gobierno que 
fuese aclamado por la mayoría del pueblo, puesto en 
pleno libertad de cumplir y  doliberar sus votos. Con­
secuente n estos principios, debo repotir a V. S., en 
contestación a su nota oficial del 29 del pasado, que 
invariable en el plan que me he propuesto, yo no to­
maré otra parte en los ncgooios do ese país, que lo 
que convenga al cumplimiento do lo resolución heroi­
ca que adoptó ol día de su regeneración. Por lo do- 
más, si el pueblo de Guayaquil espontáneamente quio-
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re agregarse ni Departamento de Quito, o prefiero su 
incorporación al Perú, o en fln, si resuelve mantenerse 
independiente de ambos, yo no haré sino seguir su 
voluntad y considerar esa Provincia en la posición po­
lítica en que ella riiisin? se coloque. Para remover, 
sobre este particular, todn ambigüedad, es bien obvio 
ol oxpedionte do consultar la voluntad del pueblo, to- 
mando las medidas que ese Gobierno estime conve­
niente, a fin de que la mayoría de ciudadanos expreso 
con franqueza sus idehs, y  sea ésta la norma que siga 
en sus resoluciones, sirviéndose, en tal caso, avisar­
me para nivelar las mía. Tengo la honra de ofrecer 
a V. S. la más alta consideración.—José de San Mar­
tín". 1 “

Días más tarde, en Octubre, llegó a Guayaquil, 
el Coronel Diego Ibarrn, enviado por el Libertador, en 
solicitud de transportes para él y  las tropas que debían 
venir por Buenaventura. La solicitud venía también 
dirigida n San Martín y  a Cochrnnc, quien estaba en 
Guaynquil. Nadie hizo nada. Sucre, quien so balín- 
ba en Samborondón, se trasladó a Guayaquil y consi­
guió con su dinero y con auxilio de la Junta de Go­
bierno, la remisión de algunos buques. Olmedo envió 
un buquecito a Bolívar, diciéndole, encarta delO de No­
viembre do 1821: «No ba sido posible disponer de un 

* buque digno de conducir a V. E. Tenga V. E. la bon­
dad do dispensar la poqueñez del que se ha preparado, 
recordando que en uno más pequeño libró César, en otro 
tiempo, los destinos del mundo». Sucre regresó a Snm- 
borondón; y en Babahoyo, el 21 de Noviembre, celebró 
un armisticio con Tolrá, teniente de Aymericlb Porur‘ 
gido por la necesidad de aumentar y  disciplinar su 
ejército, y  esperar al de Colombia.

1. “Documentos del Archivo de San Martin". T. 
V II. Documentos concernientes a Guayaquil.
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Aquí conviene insertar algunos trozos de una 
carta que Bolívar dirigió a Santander, desde Trujillo, 
(Colombia), el 23 de Agosto de 1821:

«El Coronel Ibnrra, que marcha hasta el cuartel 
general del General Snn Martin, esta impuesto de to­
do, y  dató o Ud. los informes que quiera saber sobre 
mis actuales proyectos. Debo Ud. nnticipnr avisos, 
para que en el tránsito tonga tocio preparado, y sobre 
todo, un buque en Snn Buenaventura, que lo lleve o 
Guayaquil. Mandará Ud. quo le entreguen 2,000 pe­
sos para sus gastos.

«Tomo Ud. las medidas mas activas para que 
marchen ni Sur, tres o cuatro mil hombres más, arma­
dos o desarmados, organizados o no; poro equipados 
todos. •« Mando Ud. muchos vestidos, o tela con quo 
hncerlos, parn Oficiales y  tropa, y  lo más quo sen in­
dispensable para un buen equipo do una brillante ofl- 

• ■cinlidad, y  mucho dinero y todo, todo. Haga Ud. 
prodigios, mi querido Snntander, si Ud. ama mi glo­
ria y  .a .Colombia, como mé ama a mí: continúo Ud. 
siendo, mi apoyo, y  la baso do la prosperidad de Co­
lombia. ■

. «Bcalice Ud. los 400,000 pesos, que ha decro- 
tado p\ Congreso, y  la lovn, y  todo, todo, porque es 
un necio el que desprecia las bendiciones quo derra­
ma la Providencia sobro él. Somos queridos de Dios, 
en esto momento, y no debemos dejar infructíferos 
sus dones.

«Decir a Ud. que necesitamos do los 50,000 pe­
sos que he pedido.es inútil: yo los espero con ansia 
y voy a disponer de olios anticipadamente. En Santa 
Marta espero ver realizada mi expedición, a fines o 
Setiembre: después pienso subir por el Magdalena, a 
tomar el camino más corto al Sur. Si el tiempo mo 
permite, iré a dar a Ud. un abrazo on mi querida rso-
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gotá. Mucho deseo estrechar en mis brazos al nmig< 
de mi corazón.

«Los Húsares» de Bogotá deben marchar vo 
lando a San Buenaventura, para que sean los prime 
ros que lleguen a Guayaquil, procurando agarrar to 
do hombre útil para su arma. Que el Comandante los 
conduzca hasta el puerto y vuelva, si Ud. quiere, para 
que restablezca el escuadrón con buenos llaneros, qut 
él mismo pueda llevar de Burinas a Casanare, que 
ahora están sin hacer nada. El Capitán alemán Rnsli, 
(Federico), puedo mandar dicho escuadrón u otro cual­
quiera, que quedo en el Sur, do los valientes n quien 
so le dé ol grado de Teniente Coronol.

«So necesita de nuevos sacrificios, amigo, para 
reunir las tres hermanas do Colombia. Yo preveo que 
las cosas dol Sur irán cada día empeorando: por lo mis­
mo, debo ir allá, con un ejército digno de los vence­
dores do Carabobo y Boyacá. La hormona menor no 
debo marchitar los laureles do las primogénitas. Fór­
meme un ejército que pueda sostener las glorias de 
Colombia, a lns barbas dol Ohimborazo y Cuzco, que 
enseñe el camino do ln victoria o los vencedores de 
Mnipu y libertadores del Perú. iQuión sabo si la Pro­
videncia mo llevo a dar la calma a las aguas agotadas 
dol Plato, y  a vivificar las que tristes huyen do las ri­
beras del Amazonas!

«Todo esto es soñar, amigo.
«Mondo Ud. a Guayaquil cuantas tropas se pue­

dan embarcar en San Buenaventura, en uno o muchos 
viajes: ordenando a los Generales Torres y  Sucre que 
guarden una rigurosa defensiva, sin comprometer ni 
'remotamente la suerte de sus tropas.— Soy de Ud. de 
corazón. Bolívar»

Muy desalentado estaba Sucre, respecto dol au­
xilio del Perú: ya había rogado a San Martín lo dovol-
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viese siquiera el batallón «Numancia*; pero sucedía 
que el protector no le demostrara atención. Si San 
Martín intentaba apoderarse de Guayaquil, y el bata­
llón «Numnncin» se componía de colombianos, ¿cómo 
había de enviar un refuerzo a Sucre en contra de él? 
«Del Perú no hoy esperanzas de nado, escribía Sucre 
al Ministro de Guerra en Bogotá, el 28 de Setiembre de 
1821. He instado con la mayor vehemencia, para que 
venga un batallón que asegure esta Provincia; y  aun­
que el «Numancia» hn instado y ha molestado poro que 
lo monden, S. E. el General San Martín no lo ha con­
cedido hasta ahora... Parece que hay lo intención ex­
presa de no mandar este batallón, y que algunos intri­
gantes do Guayaquil influyen en que la necesidad de 
un gran peligro, incline los votos del pnís en favor del 
Perú. Yo he manifestado al Gobierno de aquel Esta­
do, los males a que está expuesto, si los españoles to­
man n Guayaquil, porque queda completamente descu­
bierto la Provincia de Trujillo, que forma uno de los 
Departamentos más importantes de la Costo. Ojalá 
que yo pueda sostener esta Provincia: y haremos un 
gran bien a los intereses del Perú*.

San Martin escribió o Sucre el 24 de Noviem­
bre:

«Consiguiente a la consecuencia de Ud. y  al 
nuevo plan de operaciones que vamos o adoptar, he 
mandado suspender el embarco del «Numancia*, co­
mo lo había ofrecido, aunque me era bien sensible pri­
varme de unos valientes, que ocupan en mi aprecio el 
más alto lugar. Esta fuerzo, unida o Jo que manda 
el Libertador, formará la división de Colombia, desti­
nada al Perú; y  algún día será su mayor gloria haber 
venido a excitar la admiración de los que ya la tributa­
ban a su fama».

San Martin creía lo que era do justicio: que ora 
deber do todo americano, cualquiera que fueso s P 
tria, servir a la causa do la emancipación, en on
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bía necesidad de este servicio. Sin embargo do esto 
retardaba todavía el envío del auxilio.

Es forzoso dar idea de la situación de San Mar­
tín en Lima, antes de contemplarlo en Guayaquil.

L ima llegó a proclamar su emancipación con so­
lemnidad y pompa muy raras en América, el 28 de 
Julio de 1821. El regocijo do la ciudad do los Reyes 
fuó inmenso, y  San Martín fue justamente bendecido. 
Apenas se apoderó de Lima, cometió el orror do no 
perseguir activamente o los realistns, y  luego el de 
proclamarse «Protector* y  do difundir doctrinas mo­
nárquicas, en oposición a las democráticas, difundidas 
en Colombia, por Bolívar. Se supuso más tardo, y no 
sin fundnmento, que su intención fue dejar erguido al 
enemigo, como amenaza al enemigo que ól mismo iba a 
acarrearse, a causa do sus proyectos monárquicos, en 
el recinto do los republicanos del Perú. 1.

El título de Protector ofondió al Perú. Era no­
torio que on la ocupación do Limo, el papel de San 
Martín fue secundario: se debió principalmente a Co- 
clirone y  a la escuadra bloqucadora; a los guerrillas 
compuestas de peruanos, que contribuyeron n impe­
dir que entrasen víveres a Lima; ni patriotismo y ac­
tividad do los limeños, que comprometieron al «Nu- 
mancia* y alcanzaron deserciones del ejército espa-

1. "Conocieron los peruanos que San Martin y sus 
consejeros querían que el ejército espafíol subsistiese, por­
que era conveniente para que fuese un preservativo contra 
el Influjo de las antipatías locales; y como esas antipatías 
no podían sor desarraigadas en meses, para conseguirlo se 
necesitaban aílos: aílos eran necesarios que los ejércitos 
del enemigo existiesen, afíos que durase la guerra, etc. 
( 'Anotaciones a la "Historia del Perú Independiente, do 
D. Mariano Paz Soldán", por F. D. Mariátegul. El Sr. 
Marlátegul es tenido en el Perú por uno de Tos historia­
dores más respetables.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fiol; a los levantamientos de los Provincias del Norte 
y Oriente, etc. Las ideas monarquistas, tales como 
las proponía Son Martin, no podínn menos de indig­
nar a los verdaderos republicanos del Perú, i San 
Martín ora monarquista.

“San Mprtín, nacido en el Rio de la Plata, dice' 
Albordi, recibió su educación en España, metrópoli 
de aquel país, entonces su colonia. Dedicado a la 
carrera militar, sirvió 18 años a lo causa do la mo­
narquía obsolutú, bajo los Burboncs, y  peleó en su 
defonsa contra las campañas de propaganda liberal 
do la revolución francesa do 1789. En 1812, dos 
años después que ostalló la revolución do Marzo de 
1810, en el Río de la Plata, San Martin siguió la idea 
que lo inspiró, no su amor al suelo de su origen, si­
no el consejo de un general inglés, do los que de­
seaban la emancipación do Sud América, para las ne­
cesidades del comercio británico», a

En su patria había germinado la idea de mo­
narquía, junto con la de independencia. Rcflóreso 
que en 1812, en un banquete, San Martín brindó por­
que «todos los buenos patriotas, uniendo sus esfuer­
zos, concurriesen resueltamente al establecimiento de 
una monarquía constitucional, como base indispensa­
ble para asegurar la independencia y consolidar un or­
den do cosas estable y  adecuado a la educación de los 
pueblos, cuyos hábitos y  tradiciones do tres siglos, 
imponínn esa forma de Gobierno, la única salvadora». 
Rivadavia se opuso a la idea de San Martín, y  a tal pun­
to llegó su irritación, que quiso herir o aquél con una 
botella de agua». 3 “La primera tentativa, en tal sen-

1. Marl&tegul comprueba esta aserción basta la evi­
dencia: véase tan solo la Anotación Aiy* _

2. Albordi es compatriota del Gral. San r3. "M itre-Historia de Belprano, ern^ c i t  por u i
rrazábal, "Vida do Bolívar’', T .II , Ca. Xa a ía .
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tido, (la monarquía), dice Mitre fue un proyecto in­
consistente, para coronar como rey del Río de la Pla­
ta, a un infante do España, en 1810, con el apoyo de 
Inglaterra y  el sentimiento del monarca español".. . .  
«El Congreso de 1816, agrega ol mismo autor, decla­
ró la independencia de las Provincias argentinas.. . . ;  
y  lo primero en que pensó fue fundar una monarquía 
inverosímil, sobro la bnse do un descendiente del-In- 
ca, que vinculase al Río de la Plata y  al Perú, dándo­
le el Cuzco' por capital.........El mismo Congreso que
declaró, en 1816, la independencia argentina, sancio­
nó, en secreto, en 1819, la forma monárquica, inme­
diatamente después de ju ra r y  promulgar la Constitu­
ción republicana, dictada por 61, y  buscó otro rey ima­
ginario, con el apoyo do Francia»*. 1 «Snn Martín 
consideraba difícil, si no imposible, un orden demo­
crático», dice el mismo Mitre. La institución do la 
«Legión del Mérito», fundada en Chile por O’Higgins, 
agradó a San Martín, porque respondía a sus preocu­
paciones monárquicas», dice también Mitre. 2 En 
otro punto habla de que Rivndnvia, diplomático argen­
tino en Europn, en 1817, so hallaba investido de po­
deres para tratar, aún sobre la baso subentendida dol 
establecimiento do una monarquía en América, cuanto 
pudiese convenir a la felicidad y  al honor de los pue­
blos del Río do la Plata, sin más condición que la de 
esperar la ratificación de cualquier pacto que llegase 
a formalizarse, y  de no alterar la base de la indepen­
dencia. En las negociaciones do Miraflores, en ol Pe­
rú, San Martín manifestó, por medio do sus comisio­
nados, al virrey Pezuela, que 61 estaba por la corona­
ción en América, de un príncipe de la casa reinante en

1. Mitre, Hlst. de San Martín, T, I. c. I.
’T  n o  ^ . ^ ^ es0cvada de Pezuela, clt. por Mitre, en
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España*. En la entrevista de Punchauca, entre San 
Martín y  el virrey Lnsernn, (9 de Julio de 1828), San 
Martín estuvo más explícito que nunca. Cierto es 
que en la realización de este pensamiento, para nada 
entraba la ambición personal; que era una forma teó­
rica de acomodamiento con la madre patria, que no 
perdía do vista la gucrrn; pero no por eso era menos 
gravo la responsabilidad de San Martín ante la histo­
ria, al renccionur contra la propia obra, ni conocerse 
la influencio que su plan monárquico de pacificación, 
tuvo en su destino do libertador, aún cunndo en oí 
momento no pasase de palabras*... .En seguido for- 
muln esta proposición: que se nombrase una regencia 
que gobornnra independientemente ni Perú, de que 
debía sor Presidente La Serna, designando cada una 
de los partos un corcgcnte, hasta la llegada de un 
príncipe real de la familia do España, que so recono­
cería por monarca constitucional; y  ofreció él mismo a 
ir a solicitarlo, si era necesario, pora demostrar ante 
el trono, el alcance do esta resolución, en armonía con 
los intereses de España y los dinásticos do su casa 
reinante, en cuanto era conciliable con el voto funda­
mental de la América independiente»........«Los males
que afligen a los nuevos Estados de la América, dijo 
San Martín posteriormente, no dependenden do sus 
habitantes, y  sí de las constituciones que los rigen. 
Creo que es necesario que las constituciones quo se 
den a los pueblos, estén en armonía con su grado de 
instrucción, educación, hábitos y  género de vida, y 
que no se les debe dar las mejores leyes, poro sí las 
más apropiadas a su carácter, manteniendo las barre­
ras que soparan los diferentes clases, proourando man­
tener siempre la clase instruida y  que tiene que per­
der*.

P osteriormente, y con relación al Perú, dice 
Mitro: “San Martín resolvió, por sí y  ante sí, con el 
acuerdo secreto de los figurones políticos de que se
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rodeaba, que el Perú serla una monarquía” . “Mon- 
teagudo, agrega, dirigió un oficio al Consejo do Esta­
do, dictándole: “El Protector me ha encargado ma­
nifieste al Consejo, que no se eche en el olvido, en 
las instrucciones a los comisionados, como punto esen­
cial, el autorizarlos para que soliciten de una de las 
casas reinantes, un príncipe de aptitud y prepotencia, 
que rijo los destinos del Perú, pues está altamente pe­
netrado que el Gobierno conducente a su felicidad, es 
el monárquico constitucional, sistema que él sosten­
drá, en caso necesario, con toda la fuerza física y  mo­
ral” . “La monarquía fue el pensamiento de San Mar­
tín, trabajó por ella; y  eso pensamiento y  esos traba* 
jos lo pordieron” , dice Moriátegui. “De todos los pa­
sos, añade, quo San Martín dió desdo que desembarcó 
en Pisco, el más falso, el quo más le desacreditó entre 
los patriotas, y  ol que más lo despopularizó, fue 
el nombramiento do dos enviados n Europa, para 
quo en las Cortes, quo tanto odiaban la independencia, 
y  quo lo habrían sofocado, si hubiesen podido, mendi­
gasen un monarca, quo no necesitábamos. _ Si conve­
nía al Perú 1a monarquía, ¿por quó no só hizo él mo­
narca o uno do los suyos? Poro pedir do rodillas que 
uno quo no conocía la América, que detestaba a los 
americanos, porque se habían revelado contra España, 
que odiaba los principios proclamados, era no sólo un 
paso falso, sino una necedad. Malo habría sido lo 
primero, detestable lo segundo. Examinemos qué era 
San Martín, quó su Consejo do Estado, para vender­
nos a un miembro de la Santa Alianza. Fue San Mar­
tín un General de un ejército auxiliar, que vino de 
Chile a libertar al Perú, no a conquistarlo; y  en el ca­
so de haber tenido la expedición este objeto, la con­
quista pertenecía a la nación quo mandó al General y 
a su ejéroito, no al que recibió el mandato y vino a 
libertar. Creyó San Martín quo para conseguir su 
propósito, debía asumir el mando; ¿y cómo lo asumió,
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y con qué fin y  plan? A  San Martín no se le confirió 
la dictadura; no la debía a un cuerpo compuesto do 
representantes de la nación, ni a reuniones populares
o plebiscitarias, ni a pronunciamiento de los tropas....
La autoridad de Son Martín fue usurpado, creándose 
mandatario, y  tolerada por los gobernados. El objeto 
que so propuso, al orearse dictador, fue terminar la 
guerra, y  que no quedase incompleta la obra empeza­
do, y  su medida fue completamente contraria a las 
instrucciones que del Gobierno chileno recibiera. Es­
crupulosos los gabinetes europeos, a quienes García del 
Río y Paroysien ofrecieron un imperio, tuvieron que 
investigar quienes ofrecían el trono, do donde habían 
aneado los que hacían semejante obsequio, el poder de 
disponer do lo que no les correspondía; y  encontra­
ron que eso poder no tenía otra base que uno usur­
pación. El resultado fue un desaire, y  que nadie se 
atravieso a ponerse uno corono que no confererían los 
puoblos, por los medios legítimos que tienen que dispo­
ner do su suerte. El ofrecimiento fue despreciado y 
rechazado, y  ninguna ventajn sacaron San Martín y sus 
cómplices, en este desgraciado y vergonzoso paso*, i 1

1. “Anotación X XIII". En una obra modernísi­
ma, que acaba do llegar a nuestras manos, leemos:

“La misión compuesta de García del Rio y Diego 
Paroysien, cuyas instrucciones fueron fechadas el ¿4 no 
diciembre de 1821, (a) ordenaban: lo. ofrecer la corona 
del Pardal Príncipe Saxe Coburgo. (Leopoldo, futuro rey 
de Bélgica, j o en su defecto a otro príncipe do la dinastía 
reinante do Inglaterra, bajo la condición de que adoptara 
'a religión católica. Pe no aceptarla '“ ¡S*
tratarían do negociarla con la casa alemana do Bruns , 
bajo la protección de Inglaterra, De fracasar tam

a "Fueron firmadas por San MMtín, los MndM del
Valle de Osselle y de la Vega de Reu, W°gJ¡g
F. J . de Echagiie, el marqués do Torre-Tagle D. P 
Unanue, el conde de Torro Velardo y D. Bernardo filo 
teagudo."
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Q u i z á  tuvo razón San Martín, hasta cierto pun­
to, de pensar en monarquía constitucional, algo que no 
fuera república perfecta, porque la educación de los 
híspanos-americanos no era todavía para esta última; 
pero ¿por qué trabajaba en la emancipación de monar­
quía extranjera, si su último proyecto vino o ser traer 
monarca extranjero? Para nuestros pueblos todavía 
infantiles, nacidos debajo de una monarquía tan dura, 
vino a ser una novelería la república. No conocía 
bien a estos pueblos, quien, desde luego, trataba de 
imponerles monarca. Todos los actos gubernativos do 
San Martín fuoron en pro de sus proyectos monárqui­
cos. * *

esto, negociarían con Austria o Rusia, o Portugal, y en 
Ultimo caso, con España, a la que so pediría el Buque de 
Lúea. Milagro fue que no sa le autorizara a ir basta u 
na, a solicitar allí algún príncipe. Jnfcftlec.

“Esto solo basta para dar idea do la pobreza. lntoiec 
tual do San Martín: creyó primeramente que el Pora er 
Cuyo, y luego, que el mundo político era el rern.

* "García del Rio, más avisado que sus compañeros, 
había comprendido que el, Protector maroluba P 
mente a un desastre; y queriendo ponerse en salvo. • B 
rando un poco do oro, brindado por la misión, acop
y 80 “"Habiendo cambiado a poco, la situación P^ítlca 
del Perú, no dieron ningún otro paso. García oel i«o 
contrajo & estudios literarios, a gozar un poco 1ae ia 
alegre de las crandes oludades europeas, y especialmente a 
las especulaciones de Bolsa (b) , raheza de“En 1829 le encontramos en Bogotá, a la cabez 
los proyectos de monarquía colombiana de aquella P1 »
y aspirando & ser uno de los Ministros de Bolívar, 0. 
halagaba con la corona, y un proyecto flscal.com 
con los banqueros quebrados de París.

'b . En Febrero de 1823, pasó a París, j■ luegci Kturo 
viajando por Bélgica y Alemania. En Julio ae 18-4 B 
só a Londres, Meses después volvió a París, dondee 
muy intimidado con el agente chileno Irisarri. un 
de la policía de París, nos dice haber tenido slempr 
conducta reservada, y afectado únicamente ocupara» 
placeres y negocios comerciales” . (O. A. Villanueva. 
llvar y el Gnu. San Martín” . Pág. 191 y l 03-
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A la vez que mantenía el aparato de la nobleza 
peruana, dice Mitre, y  la nacionalizaba, propendía a 
crear, en otra forma, una aristocracia nacional, dándole 
por baso los grandes servicios a la patria. Instituyó 
la orden dol Sol, imitación de la do «Cincinotus*, re­
petición exagerada de «Ln Legión del Mérito do Chile* 
y de la «Libertadores* do Bolívar, imitación, a su vez, 
do la «Legión do Honor de Napoleón». Como com­
plemento de tan extravagante creación, so declaraba 
patrona tutelar do la orden, a Snuta Rosa do Lima, ins­
tituyendo una fiesta anual qn su honor. Jamás sobre 
basos más falsas so instituyó una asociación sobro ob­
jetos menos elevados. Su fundador consigna, em­
pero, en su decreto: “Ln orden del Sol será en ol Es­
tado peruano, 1a primera en dignidad y lustro, y se es­
pera do ln impnroial posteridad que la conservará con 
el religioso respeto que merece, por su origon y por ln 
grande época quo recordará a los siglos futuros”. Ln 
orden del Sol fuo inaugurada, en consecuencia, con 
gran pompa, como una institución eterna. Sus con­
temporáneos la condenaron, y  ln posteridnd sólo ln re­
cuerda como una triste lección. La Orden del Sol fué 
extinguida bajo ln dictadura de Bolívar, por el Con­
greso Oonstituyente del Perú, por la ley del 0 de Mar­
zo de 1825, «como poco conformo a las bases do ln 
Constitución de ln República». «Como complemento 
do su plan de aristocracia indígena, liizo extensivos a 
la mujer, prosigue Mitre, los honores y privilegios. 
“Los patriotas, decretó, q’ se hubiesen distinguido por 
su adhesión n la causa do la independencia del Perú, 
usarán el distintivo do una banda bicolor blancn y  
encarnada, con una medalla de oro, con las armas na­
cionales en el anverso y en el reverso de la inscrip­
ción: «Al patriotismo de las más sensibles*. Los pa­
rientes más inmediatos de los que obtuvieren esta dis­
tinción, serán proferidos para los empleos quo pie en 
diesen, en igualdad de circunstancias, eto.*
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El mismo quiso coronarse rey; pero desistió déla 
idea, apenas supo que todos cuantas llegaron a conocer 
la intención, hasta sus íntimos amigos, se burlaron de él. 
«Los principales jefes del ejército, miembros todos de 
la Logia Lautaro, ligados, hasta entonces, a su desti­
no, dice Mitro, empezaron a conspirar contra él; y en 
sus conversaciones íntimas, sólo le designaban con la 
denominación burlesca de «el rey José».

R ecordemos que Bolívar dijo en las instruccio­
nes n Revenga y Echeverría, enviados o negociar la 
paz con España: «Como tal vez éntre en las miras do 
España proponer algún príncipe de la casa do Borbón, 
para soberano do Colombia, protestarán contra seme­
jante proposición, que no será aceptada por ningún 
motivo, aunque so ofrezcan las mayores ventajas. Es­
ta protesta debo hacerse extensiva, no sólo a los Bor- 
bones sino a cualquier casa reinante de Europa».

«La gloria do Son Martín, dice el biógrafo do es­
ta General, había llegado al grado culminante do la de­
clinación de los astros, que han recorrido su curso as­
cencional. Propagador constante, por la fuerza de su 
genio, de los principios emancipadores do la revolu­
ción de la República Argentina, su patria; libertador 
de Chile y  el Perú, y  fundador do sus respectivas na­
cionalidades, ora, por sus grandes planes de campana 
continental, por sus combinaciones estratégicas y por 
sus criterios, el primor Capitán del Nuevo Mundo. Do 
todos los sudamericanos, hasta entonces nacidos, era 
el más grande y el más genuinamento americano», i

D íoese que el entusiasmo, las alabanzas exage­
radas, las hipérboles, son condiciones de los pueblos 
septentrionales de la América Española, pero por las
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palabras anteriores, parece que la exageración es de 
todas los zonas.

Para probar que todas los combinaciones de 
San Martin no eran estratégicas, que no siempre ob­
tuvo viotorias y  no fué el primer Capitón del Nuevo 
Mundo, hay que oitnr al mismo historiador argentino: 
«Ocupada Lima, dice el Mitre, notábase en San Mar­
tín, un síntoma do delirio pnsivo, en la exagerada im­
portancia que dnbn o la posesión de Lima, y  cierta 
inercia militar, que ora su consecuencia, aparto de dar 
lo guerra casi por terminada, y  hacerle abandonar lo 
expedición do la Sierro, donde únicamente podía deci­
dirse; poro estos errores no afectaban sino su previ­
sión do General. El hombro político y moral era siem­
pre un enigma, asi paro 61, como pnra los que lo ob­
servan.*

San Martin se hallaba en Limn, al mando de 
5,870 veteranos: en el Callao mandabn el General La- 
mar, todavía realista, 2,000 soldados; y descendió de 
1a Sierra el realista Canterac, con 8,000 hombres, con 
el objeto de sacar armamento del Callao. Son Martín 
rodeó Lima, y  Canterno pudo entrar en el Callao, evi­
tando combatir. Pocos días pormnneoió allí, pues le 
faltaron víveres: salió, por la noche, con su ejército, y 
retiróse otra vez a la Sierra. «Lo porseouoión, diceMitre, 
no bien combinado, flojo, en bu principio, o imprudente 
al fin, brindó al enemigo algunas ventajas en su re­
tirada. El General que toma, por atributo del comba­
te, el escudo, con preferencia a la espado, condesa, en 
el hecho, su impotencia para cortar el nudo, y sus ven­
tajas negativos humillan el orgullo do sus soldados, 
como sucedió al dictador romano, cuando desde sus 
posiciones atrincherados, veía al enemigo a su frente, 
dueño del campo que no le disputaba. El sistema e 
guerra adoptado por San Martín, dados los escasos 
elementos con que se lanzó a libertar el Perú, a 
sido prudente y  necesario, y  producido grandes re
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tndos; pero sin obtener ninguna ventaja decisiva. El 
problema de la guerra quedaba siempre insolublo. 
Los medios triunfos, y  sobre todo,los que se alcanzan 
sin el medio activo do los soldados, y  dejan las cosas 
más o menos como estaban antes, no satisfacen a na­
die, y  con frecuencia se vuelven contra su autor, por­
que siempre se supone que pudieron ser más grandes, 
peleando^ Tal había sucedido a Snn Martín, al tiem­
po do la ocupación do Lima, y  tal le sucedía, al ren­
dirse la fortaleza del Callao, y  retirarse deshecha ln 
expedición de la Sierra, por sus hábiles maniobras, sin 
disparar un tiro. Ganó la fama de Gran Táctico: pero 
comprometió su renombre de General resuelto, que sa­
be combinar sus cálculos metódicos, con las inspira­
ciones dol campo do la ncción, en los momentos deci­
sivos enque ln fortuna brinda ln corona ensangrenta­
da del triunfador, al coraje de Generales y soldn- 
dos>

L a. resistencia do Snn Martín a las solicitaciones 
nrdientos do su ejército y n 1a impotuosn exaltación do 
Cochrane, dieron pábulo a la idea do que antes hemos 
hablado, citando n Mariátegui, la ya difundidn en el 
Pori'i do quo Son Martín quería que el ejército español 
subsistiese. Lo que entonces ocurrió fue también cau­
sa para quo se retardase la emancipación dol Porá.

La campaña do lea, roferidn por Mitre, tampoco 
es obra del prim er C ap itán  del N uevo M undo. “En 
el empeño do Son Martín, dice Mitre, do hacer surgir 
entidades peruanas, confió el mando de la fuerza, 
(2.800 hombres) al ciudadano D. Domingo Tristón y al 
Cnel. Gomnrra; y  éste fué el más craso do todos sus 
errores. Era Tristón natural de Arequipa, pertene­
ciente a una familia noble, circunstancia que tal vez 
le dió la preferencia. Condecorado con el título do
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General, se le confió el mando superior de la expedi­
ción. Siendo evidente su incapacidad militar, pues 
carecía de experiencia y  hasta do conocimientos teó­
ricos, puso a su lado como Jefe de Estado Mayor y  
Coadjutor de Guerra, al Cnel Gamarra, otra nulidad 
reconocida en todo sentido, como lo había demostrado en 
ln campaña do la Sierra. Todo en in malhadada ex­
pedición, conflnda a la ineptitud, lleva el sollo de la 
Imprevisión. Verdaderamente no se concibe donde 
el gran Capitán amoricano tenía la cabezo, cuando re­
solvió ln expedición y  dictó tan insustanciales como 
mal calculadas instrucciones. Sometidos a- un Conse­
jo do Guerra, Tristán y Qnmnrra, quedó evidenciado 
que el desastre ero exclusivamente el resultado de la 
ineptitud y  cobardía, y que el responsable era el Protec­
tor del Perú, Director do la guerra, que concertara tan 
mnl sus planes y fiara n manos tan incompetentes co­
mo flojas, las armas y  1a bandera de la revolución’1. 1

El primer Capitán del Nuevo Mundo no podía 
equivocarse en la elección de subalternos. Ya hemos 
dicho que es dón do los gTandes hombres, conocer la 
índole y  facultades de los ótros.

En el Gobierno, San Martín no procedía, casi 
siempre, como hombre de genio. Refiero el Oral. He- 
res: “8an Martín se creyó de tai modo Señor del Pe­
rú, que habiendo pedido las ouentas del Consulado, y 
hallando en ollas una cantidad gastada en obsequiarle, 
no la quiso pasar, porque “con mi dinero, dijo, no so 
me obsequia”; y  obligó al Conde Villar de Fuentes, 
miembro del Tribunnl, a que lo pagase. Esta provi­
dencia de San Martín le trajo muchos  ̂enemigos, y le 
hizo perder mucha pnrte de su popularidad, ya por los 
sentimientos que en olla manifestaba, ya por haber re­
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caído sobre Villar de Fuentes, sujeto de la nobleza y 
muy distinguido por su ilustración y muchas buenas 
cualidades”. 1

“ O a b a i a s  y  conspiraciones se sucedían unas a 
ótras, amenazando el poder de San Martín, cuyo fin se 
veía próximo”, dice O’Leary. «Un amigo do su go­
bierno o admirador de su persona, le refirió las tra­
mas que contra él so urdían. Convocó entonces n los 
oficiales de su ejército, y  les reveló el nombro del 
que los había denunciado. Les echó en cara su trai­
ción y pidióles la rozón que les había impulsado a 
obrar do esa manera. Sus débiles excusas parecieron 
satisfacerle; pero lo falaz conducta del Protector, no 
tardó mucho on recibir la condigna retribución. So 
desvaneció ol hechizo que parecía acompañar a su bue­
na fortuno, y  la derrota do lea fuó el peor tropiezo 
que holló en su correrá do triunfos». 2

San Martín hizo gala do mirar con indiferencia a 
Cochrano, a pesar do quo ésto abrió ol ejército el cami­
no del Pacífico. Al embarcarse on Valparaíso, San 
Mortín y  Coohrnnc firmaron una proclomn, en que 
prometían ol pago do sueldos a los marineros extranje­
ros, apenas ontraran en Lima; y  por la hazaña del 
«Esmeralda», ofreció Son Martín 60.000 pesos de 
premio a los que la ofeotunron. Como no cumplía con 
estos compromisos, a pesar de los exigencias de Co- 
clirane, éste se apoderó do los caudales del tesoro y 
pastas preciosas do la Casa do Moneda, depositados 
en un buque, a causa de la aparición del enemigo. 
“El Almirante nada tomó para sí: todo lo dió o las tri­
pulaciones y oficialidad de la escuadro, en pago de lo 
que se les debía, que no era poco”, dice Mitre. Des- 1 2

1. Narraciones de O’Leary-T. II, Pág. 167.
2. Ib. Pág. 161.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pués de entrevistas tempestuosas, de contestaciones 
agrias, aprobó el Protector la apropiación de los cau­
dales sobredichos; pero despidió al Almirante con la 
Escuadra, sin comprender la gravedad del golpe quo 
él mismo descargaba sobre sí.

Oasi todos los historiadores chilenos, y también 
el Gral. Mitro, atribuyen a Lord Cochrane un vicio in­
digno de un héroe: «Amaba el oro con sensualidad», di­
ce este último, y  añndo: «El sueño dorado de Cochra- 
no, como lo atestiguan sus “Memorias'’ y lo prueban 
los documentos quo citaremos, fuó siempre tener a su 
bordo una división do desembarco, para poner a con­
tribución todos los Costas del Pacífico, viviendo a cos­
ta dol enemigo, y  enriquecerse, enriqueciendo a sus 
marinos». jLlega a acompañarlo con los filibusteros 
Droko y  Ansonl Un hombro quo expone su vida por 
el bien de los ótros, un héroe como Cochrane, lejos 
esté do abrigar pasiones de avnros. Como valeroso, 
era indiscreto; y  sin ningunn cautela, manifestaba sus 
necesidades do dinero, e increpaba a los que debían 
dárselo: he ahí todo. ¿Qué oro llevó Lord Cochrane 
de América? A San Martín se lo atribuyó codicia: él 
mismo Mitro refiero un punto negro la remisión de 
cierta suma de dinero a un Banco do Londres, hecha 
por San Martín, por medio do Alvares Condarco; y 
quo él mismo so señaló on Lima el sueldo de 30.000 
pesos. 1 El mismo Mitro cito las siguientes pala­
bras do «The Times» do Londres, (Enero 18 de 1859): 
«El bravo Almirante prueba que San Martín, su com­
pañero de armas, era un monstruo extraordinario. De­
cir que era embustero, es nada: con la gravedad más 
extraordinaria, decía mentiras de una absurdidad pal­
pable. Era, al mismo tiempo, cobarde y fanfarrón y  
totalmente incompetente; poro quo, sin embargo, siom-
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píe consiguió salir bien, y  que hizo peor que no ha­
cer nada, traicionando todos los intereses, menos loa 
suyos*. Sin duda hay exageración en esto dictamen, 
a pesar de que “The Times” es uno de los diarios 
más serios del mundo. Podría decirse que es pare­
cer de Ooohrano, compendiado por “The Times”; mas 
el severo Mnriátegui tieno estos conceptos: «Exami­
nada racionalmente la conducta del Almirante, nada 
hay que reprenderle; y  dependiendo de un Gobierno 
como el de Ohile, era necesario que eso Gobierno re­
conociese al del titulado Protector, quo se diese órde­
nes por quien debía dárselas, y  cumplirlas cuando ól
las recibiera.....Hizo mal San Martín en dirigirso por
su Ministro, ni Almirante, cuando debía hacerlo al
Gobierno, a quién oso Almirante obedecía........Lord
Cochrane fué un hombro muy decentó, de maneras 
delicadas, etc.* 1 Nunca dió ocasión Bolívnr, para 
que ninguno de los historiadores, exepto Mitre, lo 
considerara inferior n rivales.

F ueron varios los actos do tiranía do San Mar­
tín, mientras gobernó el Perú: murió fusilado el nor­
teamericano D. Pnblo Jeremías, quién, como el Onel. 
Hall en Quito, propagaba ou Lima las ideas democrá­
ticas. Murió también fusilado el Cnol. Mendizñbal, 1 2

1. Léase también la Hlst. del Perú Independiente,
por el Dr. M. Nemesio Vargas, T. 1. ,  . . .  .

2. "El norteamericano Jeremías, dice Marmtegui, 
no sólo fue propagador do las ideas sobre independencia, ? 
obró por ellas, sino que fue un constante e incontrastable 
apóstol de la democracia. Era el predicador contra todas
las tiranías, contra todo lo que se oponía a la idea de­
m ocrá tica. Buen americano, c iu d a d an o  de la R epública 
fundada por Washington, nada le arredraba, nada temía; 
y este arrojo, y esto sistema de propaganda que lo distin­
guieron de ó tros, fueron causa do su prematuro fin. 
orden de San Martín y Monteagudo, fué fusilado en la 
plaza de Santa Ana. sin proceso, sin ju ic io  ni audlenciai 
ni fallo de juez competente". (Anotación III.)
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amigo de la Independencia, que había sublevado el 
batallón que él mandaba en Buenos Aires, no en favor 
de los realistas, sino en oposición al despotismo del 
Gobierno de su patria: había sido capturado en Chile, 
enviado al Perú, donde San Martín y Montengudo le 
mataron, i También por republicanos fueron deste­
rrados el doctor Fernando Urquiaga, el oficial Calo- 
rio y varios ótros. 2 Lo fuó también el Obispo Las 
Heras, de ochenta años de edad, y lo fueron los es­
pañoles no naturalizados, o 1 2

1. Quiso este malogrado Jefe, (Mendlzábal), liber­
tar a sii patria del poder opresor, que la privaba de sus 
garantías, y so sublevó en San Juan, con su batallón. Su­
poniéndolo reo de eso delito, a que la ley aplicaba la pena 
capital, sofocada la revolución y aprehendido, debió ser
H uelo y sentenciado en el lugar donde se perpetró el 

So; pero no fue asi: y arrestado en Ohile y remitido al 
Perú, en nuestra patria fue ejecutado, sin que hubiésemos 
los peruanos sabido quién lo Juzgaba, ni dónde, ni porqué; 
y miando Mendizúbal, criminal en las Provincias argenti­
nas, era Inocente en nuestro suelo, que también le servía 
de asilo, nadie podía Juzgarlo, ni mucho menos ejecutar­
lo.... Mendlzóbal no fue enemigo de la causa de la Inde­
pendencia, su acción no tuvo por objeto restablecer el de­
testado Gobierno espafiol. fuo patriota y republicano; el 
castigo que se Impuso fuo, pues, porque no quería sufrir el 
despotismo". Ib. . . . .

2. "El Dr. Fernando Urquiaga fue un patriota, 
prestó servicios a la causa y Jamás delinquió, bin emDa£ 
go, fue aprehendido, desterrado y mandado a ühiio. 
hubo crimen de su parte? ¿Quebrantó las 1 ey es ? ¿Se hizo 
acreedor a algún castigo? No. La autoridad le atribuyo 
una acción de desacato contra su persona. En una nocne 
cayeron de una clnravoya del teatro, coritos contra 
mala conducta do San Martin y su Ministerio •• 
pasquines fueron atribuidos al Dr. Urquiaga ... „ ' Qí 
Calorlo, oficial do artillería, bablí P4 b“a “ e£ t“d*]V l ‘ 
cuarto! contra las medidas arbitrarlos y ,^°'5í1.tnnabi0 ¡1 y nlsfcro do Guorra Montoapido, Jdelltb Imperdonable!, y 
Calorlo fue desterrado", Anot.AAVi. p
a s „ m ¿ „ d » W M
Papa,°aíaceptorÍ!i renuncia do^u^M i^stro  espiritual, al
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La campaña no es la época mejor para las refor­
mas sociales y  políticas: lo época de campaña es de 
barbecho o desmonte: San Martín, con todo eso, en­
sayó algunas: abolió la esclnvitud, abolió el tributo de 
los indígenas, declaró 'extinguida la contribución de 
guerra, impuesta por los españoles, fundó la célebre 
biblioteca nacional, abolió la pena de horca y do azotes.

Antes del arribo del Coronel Ibnrrn, Sucre so 
hallaba impaciento en Guayaquil, por la imposibilidad 
do abrir campaña sobro Quito, n causa do la tardanza 
de todo el auxilio ofrecido por Bolívar y la diílcultnil 
do alcnnznrlo del Perú. Entonces so le vino la idea

mismo tiempo que la más mansa de sus víctimas, etc.... 
El primor acto oliclal del Protector, al día siguiente de 
asumir ol mando, fuá un bando contra los españoles, rigu­
roso en su parto dispositiva, y violento en su forma, que 
acusaba oí temperamento arrebatado de Montcagudo. 
quien lo aconsejó y redactó, a la vez que la pasión y el 
cálculo do San Martin, según sus Instintos de Criollo Ame­
ricano y de enemigo do raza, toda vez que los Intereses de 
la revolución so encontraban en pugna con los de aque­
llos ... Con motivo del desastre cío lea, arreció la persecu­
ción hasta la barbarle. Primeramente so dispuso que 
salieran del país todos los españoles, que no se hubieran 
naturalizado. En seguida so decreto que todos los ex-
Ímisados dejasen en benoQcio del Estado, la mitad de sus 
llenes, y los expulsados no pudiesen ojorcer ol comercio, 

ni aún por menor. Los que no cumplieron estas prescrip­
ciones fueron desterrados y secuestrados sus bienes ... 
Quedóles prohibido salir a la calle con capa, bajo pona de 
destierro....- Toda reunión de más do dos españoles, era 
castigada con destierro y confiscación total de bienes. 
Todo español que saliese de su casa, después de oraciones. 
Incurría en la pena da muerto; y al que so lo encontraba 
con arma, que no fuera cuchillo de mesa, en la de confisca­
ción y muerte- Establecióse una comisión de vigilancia, 
que conociese breve y sumariamente de sus causas, con 
arreglo a este código draconiano, debiendo pronunciarse y 
confirmarse la sentencia, en un mismo día. "[Esto es 
hacer revoluclónl”, exclamaba Monteagudo, Ministro de 
San Martín, al firmar estos crueles decretos”.-Mitre, u.. 
III, Cap. XXXI.
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de la emancipación de Panamá. El 23 de Octubre de 
1821, escribió al Presidente Santander, acerca de la 
conveniencia de dar ocupación al ejército de Guaya­
quil, en invierno, con un ataque repentino a Panamá, 
puerto casi desguarnecido en tales días. «En Guaya­
quil pueden quedar 200 hombres, le decío, con un Je­
fe experto, fuerza suficiente para que contrarreste a 
las intrigas de los afectos al Perú, pues no pierden un 
momento la idea de arrebatarnos el territorio, y ase­
charían el instante en que no hubiera un Jefe núes- - 
tro». Insistió en esto proyecto varías veces; pero de 
repente llegó a Panamá, procedente de España, el Ge­
neral Juan do ln Cruz Mourgeón, con el nombramiento 
do Virrey do Santa Fó, por muerte do Sámano. Mour­
geón era hombro espectable, afecto a In humanidad, 
ontusiasta por lo bueno, y  como militar, valeroso y  ex­
porto. Venía a Quito como Capitán General y  
Presidente, y  debía pasar n Bogotá de Virrey, siem­
pre que consiguiera victoria. Informado do la posi­
ción do las fuerzas enemigas, sabiendo quo ln Escua­
dra de Lord Cochrano podín impedirle desembarcar en 
las costas comarcanas de Quito, corrió la voz en Pana­
má do que desembarcaría en Manta, puerto cercano a 
Guayaquil. Traía de España ol batallón «Tiradores 
de Cádiz» que en el Istmo so unió ni «Cataluña»; y 
con ambos batallones se embarcó, rumbo a los costas 
do Quito. Cuando Suero supo esta expedición, escri­
bió lleno de temor, a San Martín, en espectativa, pro­
bablemente, del auxilio de Cochrane: «El General
Bolívar puede babor llegado al Chocó, en viaje a Gua­
yaquil; y  como ignoraba el paso de Mourgeón, temo 
algún tropiezo, que cuesto el más acervo dolor n la Re­
pública». Él Chocó se halla en el trayecto de Pana­
má a Guayaquil. Bolívar había dado orden al Gene­
ral Morales, desdo Tunja, (Octubre do 1821), alistara 
buques en Buenaventura, un poco más al Sur del Cho­
có, con ol objeto do conduoir 4,000 soldados n Guaya­
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quil. Para mandar dicho ejército, Bolívar proyectaba 
embarcarse en el Ohocó. Cambió de resolución, por 
advertencia de su ángel tutelar, de su genio, y  partió 
a Popayán, vía opuesta. Consistía el plan en que 
Sucre atacara a Quito, por el Sur, mientras Bolívar 
atacaría a Pasto, por el Norte, a fin de que Quito y 
Pasto no pudieran auxiliarse. Bolívar tuvo que divi­
dir su ejército, cosa arriesgada, en el mayor número 
do casos; pero él era ol mejor soldndo de Colombia, 
como lo comprobó ol éxito de las bntnllns de Bombo- 
ná y Pichincha.

P anamá proclamó su emancipación, el 28 de No­
viembre do 1821, apenas so embarcaron Mourgeón y 
su tropa: expedito el Istmo, linbía menos dificultad pa­
ra enviar nuxilios a Sucre. De Cnii envió, con este 
objeto, al bntnllón «Paya», fuerte de 800 pinzas. Des­
do la Platn, onvió al Coronel Juan Paz del Castillo y 
al Teniente Coronel P. J. Murgueitio, fueran a Quito, 
a informar ni Comandante General y  demás fuerzas es­
pañolas, do la verdadera situación do Colombia, Chile, 
Perú y España, que era muy favorable a la emancipa­
ción de nuestrn América, y  a concederles capitulación 
honrosa, si la pedían. Do la misma ciudad do Cali, 
onvió a D. Joaquín Mosquera, de Ministro Plenipoten­
ciario a Lima, y  fué en Cali donde convocó el Congre­
so Americano, para que so reuniera en Panamá. Esta 
idea so lo ocurrió en 1815, en su «contestación o un 
caballero de Jamaica», y  ln realizó, npenas se emanci­
pó Panamá. 1 En seguida dirigióse, por senderos

1. El esoritor argentino, Sr. Pelliza, autor de "Mon- 
teagudo, su vida y sus escritos” , dice que a continuación 
de la victoria de Ayacuclio, ‘‘fue el Dr. Bernardo Montea- 
gudo, el lnlolador del plan de una Confederación con­
tinental.” Le refuta el Dr. Francisco V Silva, también 
argentino, en su magntllca obra. "El Libertador y ol 
Lean De Funes".
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escabrosos, a Pasto, con el objeto de apoderarse de es­
ta ciudad obstinada, donde la clerecía católica había 
encendido la totalidad do los ánimos, en favor de la 
sangrienta monarquía do España. Había enviado 
cuerpos do ejército a las regiones por donde 61 tenía 
que pasar, para que se engrosnrnn cuanto les fuera 
posible, y  los recogía y  llevaba consigo, a su paso. Se 
adelantó de Popnyán, pasó el Paila, el Juanambú, y 
con 8,000 veteranos llegó a las inmediaciones de Pas­
to, ouya defensn estaba dirigida por el General Basilio 
García.

Mientras la escuadrilla do Coclirano vigilaba en 
el puerto do Manta, Mourgcón desembarcó en Ataca­
mos, el 28 de Noviembre de 1821, mucho más al Nor­
te do Manta, y  envió, por las selvas, a uno de sus 
ayudantes do Campo, n investigar si Quito estaba to­
davía en poder de los realistas. A la noticia do la 
aproximación de Mourgcón, Aymerich mandó encon­
trarlo con viveros y caballos, conducidos por muche­
dumbres de indios. En Cotocollao fue recibido por 
los realistas de Quito, cuya índole conoció, desdo lue­
go. Manifestó que no quería boato en su entrada, y 
que en lugar de arcos y otros aparatos, so inscribieran 
en las callos algunos artículos do la Constitución de 
España. Pagáronse los quiteños de estas demostra­
ciones, y  tuvieron al Capitán General, por hombro in­
mejorable. Instituyó un Gobierno benévolo, adecua­
do para desprestigiar revoluciones. Tuvo 1a humani­
dad de mandar dieran sepultura a las cabezas do pa­
triotas, que, en són de escarmentar,  ̂permanecían ex­
puestas en las calles. Tuvo conocimiento de que el 
español Coronel Vizcarrn, autoridad en Imbabura, la 
ejercía sanguinariamente, y  lo destituyó y castigó. 
Puso en libertad a los prisioneros patriotas; aumento 
y  organizó el ejército; aoudió por dinero, a los em- 
plos, cuyas riquezas tomó en préstamo; so apo er 
los fondos existentes en cofradías, iglesias y  monas­
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terios, ofreciendo pagar en mejores tiempo; declaró 
era libre la impronta; instituyó un Ayuntamiento,
compuesto de personas honorables......Parece que los
que entonces gobernaban o España, habían tomado 
la resolución de vencer a los americanos con el com­
portamiento bondadoso.

Mouhgeon trajo órdenes para mnndnr a los Co­
mandantes de las fragatas “Prueba" y  “Venganza”, 
que entonces se hallaban en México, en las costas del 
Pacífico. Cuando ambas llegaron a Panamá, ya Mour- 
geón había pasado a Quito, y  el Istmo había procla­
mado su emancipación. Los fragatas so dirigieron n 
Atacames, donde so hallaba ln corbeta “Alojnndroi, 
que había conducido a Mourgeón. La “Prueba" y a 
“Venganza" entraron a Guayaquil, a cuyas autorida­
des les ofrecieron los Comandantes vendorles. La 
“Venganza" fue comprada por encargado de Negocios 
del Perú, en ochenta mil pesos; y  la “Prueba" fué al 
Callao, donde también fue comprada. El mal estado de 
esos buques, la escasos do vituallas y  la imposibilidad 
de acogerse a puerto alguno, fueron causas do la ven­
ta. Oochrane llegó a Guayaquil, y  embargó la “Ven­
ganza", alegando que era inaudito que San Martín no 
pagara cuarenta mil pesos a su armada, y  empleara 
oohenta mil en dicha compra. La Corbeta “Alejan­
dro" fue devuelta a sus dueños, por intervención de 
D. Joaquín Mosquera, pues en olla tenía derechos 
Colombia. En breve llegó n ser pontón 1a “Vengan­
za", y  la “Prueba” cambió su nombre con el de “Pre­
sidente".
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HISTORIA del 
• ECUADOR

CAPITULO XVIII

VICTORIA EN EL 
PICHINCHA

Situación de Sucre en Guayaquil.'— 
Lomar y Salnzar y Baquíjnno.—El be­
llo sexo guayaquilcño y tres partidos 
políticos en la ciudad.—Bailo y aso­
nada.—Conducta de Portoviojo.—Pro­
clamas de Bolívar y Suero a los qui­
teños.—Sucre abre, la campaña.—San 
Martín se resuelve a auxiliar a Co­
lombia.— Unión do los ejércitos pe­
ruano y colombiano, y  su llegada a 
Cuenca.— Fracaso de las combinacio­
nes antiamoricanas do San Martín.— 
Combato de los caballerías en Rio- 
bamba. — Muerte do Mourgeón. — 
Aproximación do Suero a Quito.—Los 
patriotas trepan el Pichincha.—Cora- 
bnte y  victoria.—Abdón Calderón. 
Generosidad de Sucre.—Acto do los 
quiteños. — Origen del nombro do 
ECUADOR, dado a Quito.—El Obis­
po Santander y Villuviconcio.

Pon ROBERTO ANDRADE
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CAPITULO XVIII

VICTORIA EN EL PICHINCHA

La situación de Sucre en Guayaquil era entonces 
de las mús molestas, insufribles: Mourgeón, amena­
zante; poca o ninguna esperanza en el Perú; Guayaquil 
con reducido número do tropas, y  casi ninguna con­
fianza en la Junta. El 2 do Setiembre escribía Sucre 
al Vicepresidente Santander: «Me es sensible decir a 
Ud. que ya estoy infinitamente fatigado do la conduc- 
tn de esto Gobierno hacia nosotros. Algunos do sus 
miembros, animados de un espíritu do dominnción y 
de mnndo, aprovechan el influjo que tienen en la ciu­
dad, para aumentar un partido que, renunciando a los 
deberes impuestos por su misma Constitución proviso­
ria, desean y alimentan la opinión do quo esta Provin­
cia debo Ber independiente de Colombia y el Perú, pa­
ra formar por sí misma una pequeña república central, 
de 70,000 almas, bajo la protección do los dos Esta­
dos. Aunque todos los hombres sensatos han ridicu­
lizado la invención, olla gana de día en día, en la gon- 
te de facción, y  contamos seis caudillos, que turban la 
marcha do los negocios públicos, y presentan el oarác- 
ter fatal de la división y discordia.—Por fortuna, la 
idea sólo existo en los quo están al rededor de esa 
gente; y  la parte sensata de la ciudad, toda la Provin­
cia, tiene su diferencia y absoluta decisión por el cum­
plimiento de la ley fundamental de ln República, a ex­
cepción de uno que otro ciudadano, quo tiene su opi­
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nión por agregarse al Perú; pero éstos son muy po- 
oos.. .La grave opinión que tengo, es que un miembro 
del Gobierno es de un espírttu exaltado, y  que siendo 
el caudillo de una facción, tiene, por su destino, los 
medios do mantenerla en la ciudad, propagando la des­
confianza y  desunión. Este Señor, es el más fuerte 
embarazo que encuentro para la adquisición do los re­
cursos y transportes, etc.»

H ablaba probablemente del Señor Roca, lino de 
los individuos de la Junta, enemigo tenaz de Colom­
bia. Olmedo prefería al Perú, como lo pruoban sus 
cartas a San Martín. Poro entonces, por amparar a 
Guayaquil, tanto con ol pabellón del Perú, como con 
el do Colombia, por no suscitar discordias intestinas, 
profería la autonomía, siquiera fuese transitoria.

E l General Josó do Laniar, íntimo entonces del . 
Gonernl San Martín, influía en gran manera en que 
trlunfnso el partido del Perú. Josó de Lamar había 
nacido en Cuenca, territorio de Quito, perteneciente, 
en 1778, al Virreynato do Nueva Granada, y  partido 
muy joven a España, donde estudió en el Colegio mi­
litar del Regimiento de Saboya. Declarada la guerra 
entre Espnña y Napoleón I, Lamar defendió n Espa­
ña, y  obtuvo ol grado de Capitán, al principio, y  luego 
el de Tenionto Coronel, en ol sitio do Zaragoza, donde 
recibió algunas heridas. Se distinguió después en el 
reino do Valencia, donde obtuvo ol grado de Coronel. 
Fuó reducido a prisión en Dijón, cuando capituló el 
General Black, Jefe de Lamar. Fugó, pasó a Italia; y 
ouando regresó a Madrid, ya estaba otra vez Fernando 
VII en el trono. Lamar fuó presentado al rey por va­
rios amigos, y  ol rey le concedió el grado de General, 
y  la inspección en la capital del Perú. En 1815 llegó a 
Lima. 1 Cuando San Martín llegó al Perú. Larnnr se ha-

1. “Varias noticias sobre la vida (leí Gran Mariscal 
Lamar”.
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liaba de Gobernador en el Callao. Allí recibió, en Se­
tiembre de 1821, al General Cnnternc y su división, 
que desdo la Sierra, vinieron a proveerse de armamen­
to. Gnnternc volvió o la Sierra, sin haber presentado 
combate, y  dejando a Lamar aislado en el Callao. Pro­
púsole capitulación San Martín; y Lamar, a fines do Se­
tiembre del mismo año, renunció grado y honores en ma­
nos del Virrey, y  se retiró a la vida privado. Como ame­
ricano, simpatizaba con sus compatriotas, los que lidia­
ban por la emancipación; y no tardó en afiliarse bajo 
las banderas del Protector del Perú. Tenín parte de 
su familia en Guayaquil; y  parece que ól se empeñó 
en que San Martin lo nombrara Comandante de Armas 
de dicha ciudad. Vino a Guayaquil en Diciembre, 
(1821), en compañía de D. Francisco Solazar y Baquí- 
jauo, peruano, enviado por San Martín como Ministro 
Diplomático, el argentino Coronel Manuel Rojas, Se­
cretario, y  el Sargento Mayor Julio Deslandes, fran­
cés, Adjunto.

E n Guayaquil so hallnban los tres partidos polí­
ticos en In mayor efervescencia, ni arribo de la comi­
sión peruana. El fervor subió de punto, con el boato 
que desplegaron los meridionales. El entusiasmo del 
bello sexo volvía interesante la división de los parti­
dos: Ins que querían la autonomía de su ciudad natal, 
no vestían sino de azul celeste y  blanco; las que que­
rían la anexión al Perú, de blanco y  rojo o rosado; y 
las partidarias de Colombia, de amarillo, azul y encar­
nado. “Sobresalía la hermosura y elegancia del bello 
sexo guayaquileño, tan bello, en verdad, que un c li­
bre viajero europeo ha calificado n esta ciu a 
Circasiá de América", dice un argentino que entonces 
residía en Guayaquil, i. El bello sexo ora en Guaya­

r *  El Cnel. fie A.tillerf»
A yudante del Estado M ayordel g é  c af> Entrevista en 
cuerdos Históricos .—San Martín )
G uayaquil.—1822.
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quil y  Quito, en la campaña do la emancipación, rico 
en atractivos: Bolívar y  Sucre, los dos primeros hom­
bres de Colombia, hallaron en Quito lazadas perma­
nentes. El Coronel Cuido, argentino, dice también, 
hablando dé las guayaquileñas: “La hermosura de 
las damas, cuyos encantos y  méritos son conocidos en 
toda la costa del Pacífico, ora realzada por la elegan­
cia y esmerado gusto do sus trajes.” *. “Guayaquil es 
bellíbimo, decía Don Vicente González a Santander, 
muy bollas también sus damas, coloinbianísimas, y 
muchas tionen la mejor idon do Ud. por los justos in­
formes que han recibido”. a Eran frecuentes los bailes: 
uno de ellos fuo dado en honor Sucre, quien invitó n 
una muy respotnblo dama y o dos hijas suyas, de apelli­
do Gainza, desafeetns n los republicanos. Era muy bella 
una do aquellas hijas, y  con clin bailó Sucre la prime­
ra contradanza. Sucre vestía uniformo militar, y  en el 
pecho brillaban medallas: en medio de los figuras do 
la contradanza, enredóse una medalla en ol corpino de 
la dnmn; y Sucre dijo: “ Esto incidente quiero decir, 
señorita, que mis glorins lo*pertenecen." “General, 
me liaré digna de ellas”, respondió Josefa Gainza, In 
linda pareja de Sucre, sin tutbars'e. El joven guerrero 
afianzó entonces la insignia*en ol pecho do la dama. 
Estallaron aplausos, a.

A los dos días do llegados, Salnznr, Lomar y 
compañeros, hnllánbase en un baile; y  cuando salían do 
él, en altas horas de la noche, estalló la sublevación 
do un cuerpo de ejército, en favor de la incorpora- 1

1. Cit. por Espejo. ' i
2. Carta de Guayaquil, julio 2 3 de 1 8 2 2 ,—“Ardí, de 

Santander, T. VIH, pág, 3 2 4 .
3. Refiere esta anécdota el venezolano Dn. Vicente

Pesquera Vnllenilla, en sus '‘Rasgos biográficos del Graben 
Jefe Antonio José de Sucre, Gran Mariscal de Ayncuclvo” .— 
Caracas, 18 9 4.—No hay razón pnra dudar de la verdad dpi su­
ceso, ,
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ción de Guayaquil a Colombia. Hubo alarma en la 
ciudad. Sucre mnndó a Saniborondón a la tropa suble­
vada, y  todo vino a quedar en calma. La sublevación 
provino de que el 31 de Agosto de aquel año, los ve­
cinos de Guayaquil, reunidos en Cabildo, opinaron por 
incorporarse a Colombia. Posteriormente, protestó de 
esta resolución el misino Cabildo; pero el cantón de 
Portoviejo manifestó que quería lo primero: a'esta ma­
nifestación pretendió unirse el batallón “Libertado­
res”, que se sublevó en la noche del baile de Di­
ciembre. *.

Apresurábase Sucre a dar principio a In cam­
paña. El armisticio colobrudo con Tolrfi, habla sido 
roto con el arribo de Mourgeón. Yo Bolívar habla di­
rigido a los quiteños una proclama desde Cali: «La
guardia colombiana dirige sus pasos hacia el templo 
del padre de la luz; conllndle vuestra esperanzo. Bien 
pronto veréis las banderas del iris sostenidas por el fin- 
gol do la victoria». Sucre les envió también la suya 
el 22 do Enero, infis expresiva, porque aludía a lo que 
interesaba a los quiteños: «El Dios de los destinos y 
de la justicia ultrajada on sus altares, en sus ministros 
y en sus sagrados institutos, nos envía n vongar la 
República ofendida. La profanación del Santuario, la 
la desolación de ese bello país, ha irritado al cielo, que 
identifleundo su causa con la libertad, manda en defen­
sa de sus derechos la espada de Bolívar y los bravos 
de Carabobo. ¡Quiteños! No es sólo In independen­
cia de vuestra patria el objeto del ejército libertador: 
es ya la conservación de vuestras propiedades, e io 
ñor de 1a Nación, lo que lo conducen n la victoria. 
Los sacrilegos y los tiranos expiurín sus mlmeaa, y 
ol liumn tle niíostra sangre serñ el holocausto que os 
presentaremos por vuestra dicha». 1

1 . B 1 Cnel. Espejo bace aspavientos por esa subleva 
ción, que no tuvo niugfin resultado.
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El Ejército existente en Guayaquil constaba de 
1.000 soldados: solo 500 habían llegado de los 000 
enviados por Bolívar, con el nombre de batallón «Pa­
ya», y  se esperaba 1.500 del Perú. El «Albión» había 
llegado también, sólo con 100 hombres. Apenas los 
cuerpos salían de Popayán, los soldados se desertaban 
on gran número, según carta del General Torres a Su­
cre. Urgido San Martín por Salnznr y  Lumar. más 
que por las necesidades expuestas por Sucre, como es 
do comprenderse, había enviado de Lima n Trujillo, 
población más próxima a Guayaquil, al General Juan 
Antonio Alvarez de Arenales, para que como prefecto, 
organizase tropa y  la onvinso n los amigos del Norto. 
En Diciembre, Enero y Febrero, organizó una división 
de 1.600 soldados, y  la situó en Piura, ciudad más in­
mediata a Guayaquil, bajo las órdenes del Gobernador 
do Piura, Coronel Andrés Santa Cruz. San Martín 
quiso que partiera Arenales con esta división, pe­
ro ésto resistióse. Como so comunicase a Sucre que 
la causa de esta resistencia era la repugnancia de Are­
nales do militar bajo las órdenes de Sucre, ésto so 
apresuró n escribir al Ministro do Guerra del Perú: 
«Se me ha informado particularmente que el Sr. Ge­
neral Arenales vendría a esta expedición: siendo él 
más graduado que yo, tomará el mando de las tropos 
al reunirse; y  nos será lisonjero que este ilustre .Tefe 
oonduzca nuestros estandartes a la victoria». A San 
Martín le escribió do Cuenca el 25 de Febrero de 1822: 
«Cómo me gusta más obedecer que mandar, me sería 
lisonjero, ahora y  siempre, no sólo que el General 
Arenales viniese a dirigir la división, sino servir yo 
mismo bajo tan acreditado General. Sucre era de 
los libertadores verdaderos; quien está lidiando por 
la libertad de un pueblo, ama a la humanidad con 
preferencia, y  desecha toda pasión egoísta, como 
la odiosa envidia. No quiso definitivamente el Ge­
neral Arenales; pero Sucre, por medio del General
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Tomás Heres, consiguió infundir entusiasmo en 
Santa Cruz, i «El señor Cncl. Santa Cruz os buen 
oficial, escribe Sucre al Ministro de Guerra del Perú 
el 17 de Diciembre: «Es muy afecto a la República! 
muy dedicado al servicio, y  está muy ansioso de con­
currir a la campaña de Quito». 2 Y en Enero de 1822, 
escribía al Vicepresidente Santander: “La disposi­
ción que encontró en el Gobernador de Piura, Cnel. 
Andrés Santa Cruz, me dió grandes esperanzas de 
conseguir un refuerzo do tropas del ejército liberta­
dor del Perú; y nunquo aquel Jefe no tenía órdenes 
terminantes, se prestó, sin embargo, a la empresa de 
In invasión do la Provincia do Cuenca, por puro pa­
triotismo y deseo do combatir. Estando disponién­
donos para movernos, recibí despachos del Sr. Protec­
tor dol Perú, por los cuales pone a mis órdenes las 
tropas de Piura, constantes actualmente de 1.200 
hombres».

D esde luego, se comprende que San Martín va­
cilaba en enviar auxilio, porque no tenín segura la ad­
quisición do Guayaquil. Sucre partió n la campaña 
con 1.500 soldados: en Snraguro, al sur de Cuenca, 
se le incorporó Sunta Cruz, con la división auxiliar, 
constante también do 1.500 plazas. Pero esta incor­
poración contrarió a San Martín, quien acababa do 
forjar un plan diverso: de Guayaquil le habían comu­
nicado sus agentes la salida de Sucre y sus £
entonces él se apresuró a embarcarse on oí Callao, 1» 
de Febrero), después de pretextar n los Perun" ^ ^  
iba o visitar en Gunynquil a Bolívar, snbien o q 
lívar se hallaba en aquellos días, entro a J  
yón. Al mismo tiempo envió a Lámar o  ̂
partiera a sustituir a Santa Cruz, con

1. Véase O'Lcary, T. V. «Carta del Gral. Heres..
2. Ib.
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La mar podía imponer a Sucre, y  regresar a Guaya­
quil la división auxiliar. A Santa Cruz le envió or­
den, por medio de Arenales, de que detuviese su mar­
cha hasta la llegada do Lámar. Respecto a la prime­
ra de estas órdenes, Olmedo escribió a San Martín, el 
28 de Febrero, lo siguiente: «El nombramiento de 
Lamar, para el mando de la división, quizá podrá cau- 
snr un efecto contrario del que no nos proponemos to­
dos. Con la salida do las tropas, so ha restablecido 
el orden, al menos en apariencia. Yo bien só que el 
fuego está cubierto con una ceniza engañadora: por lo 
tanto, unn medida de esta clase puedo ser un viento 
que esparza la ceniza y quedo el fuego descubierto. 
Entonces el incendio civil estallará. Si Lomar va a 
la división, será mal admitido, y  no es difícil quo se 
le tiendan redes. Sucre, quo muchas veces lo ha ofro- 
cido cordial o excordialmonto ol mando, ahora lo to­
maría a un desaire, y  no sallemos do lo quo es capaz 
un resentimiento colombiano. Los jefes y  oficiales 
suyos piensan hablar y obrar lo mismo: no toda la di­
visión que marchó a Piura es do confianza, pues es re­
gular quo Urdanetn tengn a su devoción la parte que 
manda, y  la hagn obrar segán su interés, que no es 
ni identificado con el del Perú. Estas reflexiones, y 
las que do ellas nacen, nos han hecho acordar que so 
suspenda el cumplimiento do la resolución de Ud., 
hasta que, impuesto de todo esto y de los nuevos 
riesgos que nos amenazan, (como puede Ud. temerlo 
por la comunicación que le dirigimos por extraordina­
rio), tome una medida grande, eficaz y poderosa». 1

R e s p e c t o  do la segunda orden, Santa Cruz es­
cribió de Cuenco, el 20 do Febrero, a Arenales: “Ha 
llegndo ya tarde la advertencia de Ud. para que de­
tenga mis marchas a esperar al Sr. Lámar, antes de

1 . Doc. del Archivo de Sun M artín , T . V II, p . 433.
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hacer la reunión; pero siempre llegn a buen tiempo a 
encargarse del mando, que lo entregaré, luego que 
se presente, pues asi lo disponen S. E. y Ud.; me per­
suado que esta medida sea dictada por miras políticas 
de Gobierno, y  no por un desaire a mi». 1

P arece que por buscar pretexto o la orden dada 
a Santncruz y a la inmediata usurpación de Guaya­
quil, el Cnel. Guido, ya Ministro do Guerra del Perú, 
envió n Sucre una nota, pidiéndole explicaciones por 
la asonada do Guayaquil, en la noche del baile de Di­
ciembre: on el día anterior al que Santacruz escribió 
a Arenales, Sucre contestó a Guido en estos términos: 
“República do Colombia.—Ejército Libertador.—Co­
mandancia General do ln División del Sur.—Sr. Mi­
nistro de Guerra del Pon!, Oral, de Brigada D. To­
méis Guido.— Ln premura del tiempo no me permite 
lincor una declaración formal, ni dar las explicaciones 
necesarias n la comunicación de Ud. del 24 de Enero, 
sobro los sucosos do Guayaquil en Diciembre, que por 
urbanidad y moderación, tuve ln honra do pnrticipnr a 
eso Ministerio; poro lo reservaré para otra oportuni­
dad; y en tanto, pienso que es de interés de los Go­
biernos limítrofes, impedir las disenciones de aquella 
Provincin, quo siendo complemento natural del te­
rrito r io  de Colom bia, pone al Gobierno en el caso 
de no permitir jamás so corte do nuestro seno una 
pnrte, por pretensiones infundndns. Tal consenti­
miento sería un ejemplo do disolución social para la 
República y  pnrn los países limítrofes, en quo este 
ejemplo fatal iba cundiendo el año anterior, si el Go­
bierno do ese Estado no hubiera tenido la sn o 
Ría de corlarlo. Persuadidos do los nobles so a ra lé a ­
los del Gobierno dol Peni, nos prometemos que cm 
picor.1! su poderoso influjo, para ayu( ara

1 . Ib — Pfig. 463-
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liar los partidos que agitan a Guayaquil, concentrar 
las opiniones y  restablecer el orden, que desea la par­
te sana de la Provincia, para evitar todo ejemplo de 
disolución social, que perturbase nuestra tranquilidad. 
—Dios guarde a US. muchos nños.— Antonio .losó de 
Sucre.—Cuartel General do Ouenea, 25 de Febrero do 
1822*.

No habiendo obedecido Lamnr, San Martín or­
denó a Santacruz se separase de Suero y volviese con 
su tropa a Guayaquil. Santacruz escribió a Arenales: 
«Cuenca, 2 do Abril de 1822.—He recibido la orden 
de V. S. I., de 18 del pasado, y  la de S. E. el Supremo 
Delegado, conducida por expreso, en circunstancias en 
que, siguiendo el orden do la campaña, tenía avanza­
do el batallón número U , el primer escuadrón do «Ca­
zadores» y  parte del do «Granaderos»; y deseando reu­
nirlos en el momento, para dar cumplimiento a la or­
den, lio tocado todos los medios que han estado a mi 
nlcanco, reservando sólo el do la fuerza, por pnrcce.rmc 
extremo para vencer la fuerte oposición que me ha 
presontndo el Sr. General Sucre, fundado en su com­
prometimiento en las órdenes do S. E. ol Protector, en 
la combinación hecha y  en la exigencia n la retribución 
del batnllón «Numancia».. .  Yo creo que V .S .I. no 
desaprobararú ol que haya preferido un mal a otro ma­
yor, como el do un rompimiento. . . «Abril 8. . . Me 
lio visto en una circunstancia muy crítica, y  condeso 
que lio tenido muy poca resolución para salir de ella, 
puesto entre dos extremos funestos, de los que cadn 
uno me parecía el peor: he preferido, por conseju de 
los Jefes, consultar a V. E. Yo veo que ésto dejo pa­
sar días, sin duda contra el espíritu de lo orden; pero, 
mi General, ¿qué hacía en tal caso? Un rompimiento 
no me ha parecido ni prudente, ni conveniente a ln 
causa general. En el caso en que so halla el General 
Sucre, sí creo que abrazaría este partido, porque de 
todos modos era perdido. Yo soy testigo de su sitúa-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ción, que le autoriza para todo. Así es que no he ex­
trañado en sus contestaciones y  en una entrevista que 
he tenido con él, al verlo resuelto a oponérseme a toda 
costa. Por otra parte, las órdenes que presenta de 
S. E. y  la retribución que reclama por «Numancia», 
han aparentado justificar sus solicitudes y autorizar 
sus medidas. Yo no reflexioné, ni debo hacerlo, para 
desear dar cumplimiento a la orden que debo obedecer 
ciegamente; pero como no so me ha dicho quo «a toda 
costa*, he temido el último caso, cuyos cargos he creí­
do-mús justos y  mas serios; mús todo se hará si se me 
ropite la orden con aquella expresión. Entretanto, aún 
tengo esperanza ae ponerme en retirada antes do reci­
birla: llegado que sen cualquiera de los dos casos, es 
decir, que el General Bolívar pase el Juanambú, o que 
los enemigos sean rechazados en Riobamba, no me de­
tendré nada en contramnrchnr, y  quizá entonces me 
costará menos y  saldría mejor. Por tales casos en ade­
lante, procuraré tener mis fuerzas reconcentradas, co­
mo no las tenía cuando recibí la orden. Desde Rio- 
bamba tengo camino corto para Guayaquil, y de allí es 
muy fácil y  pronto el pnsnje a Paita o donde con­
venga». i

Cosío se lee en esta carta, Sucre estaba resuolto 
a detener a Snntacruz. Dtjolo que en aquellas^circuns­
t a n c i a s  cstnlin subordinado a  él. no a San Martin, y 
que lo detendría a balazos. He nqnf lo que escribía 
? Santander en aquellos mismos días: - O w  Abrd

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



del Libortnflor. Yo no só qué pensar; pero aseguro 
que desde que el Libertador anunció su venida, lio vis­
to una mutación en la conducta del Ministerio de aquel 
Estado, y  jugar intrigas en Guayaquil con niás desca­
ro, quizá con el fin de precipitarnos. Só que al Gene­
ral Snn Martín le sentó muy mal la venida del Gene­
ral, no obstante que se embarcó y  vino n recibirlo en 
Guayaquil. En Trujillo supo que no venía y regresó 
a Lima». 1

Arenales no pudo menos de escribir n San 
Martín: «Trujillo 29 do Abril de 1822.— Desde que mo 
impuse do la determinación contenida en lu orden que 
so pasó a Santacruz, para quo se retiro con su división, 
sentí no poca violencia en mi modo do pensar: mo pa­
reció inoportuno y algo imprudente, por varias consi­
deraciones, pues aunque tuviésemos los recelos que nos 
lian asistido, parecía tardía aquella inedidn que, des­
pertando el resentimiento, podría ocasionarnos peores 
consecuencias, y  las que resultasen do sostener una 
estudiada nmistad y unión capaz do sobrellevar adelan­
te la buena fó, basta situación menos crítica, teniéndo­
se así más dispuestos los ánimos para cualquier parti­
do; y  por otra parte, no puedo ser fácil a Santacruz el 
cumplimiento do la órden, sin comprometerse acaso a 
un rompimiento, y  menos hallándose, como so hallaba, 
do vanguardia, y  con uno de sus batallones avanzados, 
etc. Debo, no obstante, persuadirme de que Uds. ha­
brían meditado el asunto, y  que tendrían otros motivos 
forzosos para aquella disposición». 2

IAl frente del enemigo quería San Martín debi­
litar el ejército de Sucre, solamente por apoderarse de 
la Provincia do Guayaquil, territorio de ColombinI 1 2

1 . “ Archivo de Santander” .—T , V III, p. 174.2. Ib .P ág .390.
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¿Era éste el auxilio que un libertador prestaba á otro 
libertador, en contra de un despotismo común a los dos? 
iQué escándalo hubiera noaecido, caso do buen resul­
tado do la primera parto del proyecto del libertador 
del Suri

S a n t a o r u z  era m u y  patriota entonces: habiendo 
notado, ni incorporarse en Snraguro, que Sucre care­
cía de dinero para gastos militares, ofreciólo la mitad 
do su suoldo, desdo el mos do Marzo. Esto hecho fué 
título para quo el Gobierno de Bogotá recomendara a 
Santncruz eu un documento. 1

S a n  M a r t in  no pudo pasar do Huonclioco, puer­
to do Trujíllo, porque allí recibió posta, enviado por 
Salazar y Lomar, do Guayaquil, avisando que fragatas 
do guerra españolas, so hnllnban on el río Guayas y 
quo Snn Martín corría riesgo, si avanzaba. 2 Do 
Hunnchaco volvió al Callao, después do enviar contra­
orden a Santncruz, respecto do su separación do Sucre. 
En todas sus fases fracasó esta intrlgn doplornble: ella 
no revela que Snn Mnrtín fuese el primer Capitán del 
Nuevo Mundo. 3

1 . Oficio de 
Doc. 1995)- t

Sucre al Gobierno de Bogotá.—(Blanco 

del Cuel. Rojas, cit, por el Cucl. Espejo.

p ág. 50 y £ 'e ¿ rdet| reclbi6 Santncruz, dice el Oral. Mitre,
fT̂ ‘-  v i  TV-v-Nota asi, comunicada por Arenales, esT. II I . Cap. X U V -V -N oto £ J, otrn de|  Gobierno del

del 20 de Marzo de 1822,  re u n e  nu, ? de Abril dcl „iis-
Perú, y q u e e l primero conte. , procedimiento
m o " .—Mitre evita S itarlo , acude a tal
de su Iiéroe;ycunndiJ ® 1 J  obediencia a la verdad blstó- 
o cual reticencia, por aparen' San Martin, aunque di­
rica. En el caso citadono nombra a ^  cuando lio-
ce «Gobierno del P*™». C«an.J ^  dlWf llególo
b la d e  la contraorden. Poco* » v  ¡ aconsejada re-
contraorden de San Martin, 1r* í°C ,n e dónde babia de prove- 
solución del G o b ie rn o  p e r u a n o  . ¿De
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T o l r A so  había encontrado en Cuenca, con la di­
visión de Vanguardia; pero a la aproximación de Su­
cre, regrosó rápidamente a Quito. El ejército patrio­
ta entró en Cuenca, el 21 de Febrero.

L a s  fragatas realistas «Prueba» y  «Venganza», 
y la corbeta «Alejandro», que so hallaban en el río 
Guayas, dirigidos por el Capitán de Navio José Ville­
gas, fueron entregadas o la Junta do Gobierno, el 10 
de Febrero, a cambio de sumas de dinero, erogadas 
por el Ministro Solazar y  Baquijano, en nombre do su 
Gobierno: por esto hecho, los navios pasaron a propie­
dad del Perú. 1

tiir cstn última resolución, sino del misino San Martin, quién 
entonces era absoluto Gobierno peruano? Desaparece, con 
esta conducta del Protector del Peiú, ln nobleza que le atri­
buye su apologista, ni prestar auxilio, con r aoo hombres, a 
Sucre, Da n entender el Grnl, Mitre, que, sin San Martin, 
no hubiera habido batalla gloriosa en el Pichincha. Conven­
dría se leyesen los capítulos XI.IV y XLV del tomo IIÍ. 
Las vacilaciones, contradicciones, obscuridades, en que a ca­
da paso ene el autor, son de un periodista, no de un historia­
dor, de ln estirpe de un Presidente constitucional de úna de 
las priinerns Repúblicas de América. Afirma, por ejemplo, 
que Colombia no innndó otro auxilio que 50 0  combatientes 
«leí «Paya»; que después "pasoron más de dos meses, [noviem­
bre y diciembre) sin que apareciesen los esperados refuerzos 
de Colombia”; que Indivisión peruano-argentina sumnbn un 
total de 1.300 a 1.50 0  hombres; que las divisiones nsl com­
puestas, la tle Colombia y la perunno-nrgentina formaban un 
total de 2.000 hombres, ele. Resulta, pues, que Guayaquil no 
contribuyó con gente alguna El mismo historiador dice que 
Guayaquil contribuyó coa muchos sohlndos, los que fueron 
aumentándose con los moradores de los sitios por donde el 
ejército pasabn. El historiador Cevullos dice que el ejército 
libertador tuvo en Pichincha 3 .OOO hombres.

I. Dice Cevallos {T III, c, VII, p. 38 1] que Villegas, 
Comandante en Jefe de lns fragatas ''Pruebn” y ‘Venganza” , 
Dn. Juan Znora, destinados a recibir órdenes de Mourgeón en 
AtacameB, se tomaron ln "Alejandro” , en que se linbin em­
barcado el Capitán General, y cu són de bloqueara Guaya­
quil, vinieron n.vcnder esos buques al gobierno patrio, por la 
suma de 80,000 pesos”. No hay duda de que ln causa fue el 
terror que Inspiraba Cochrane.
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A causa de la impolítica de San Martín, vióse 
Olmedo comprometido en una gran disputa con Lord 
Cochrane: en aquellos días había llegado éste a Gua­
yaquil; y  apenas llegó, se apoderó do los buques «Ven­
ganza» y  «Alejandro», indignado porque el Gobierno 
do San Martín, lejos de pagarle cuanto lo debía, paga­
ba a los españoles el valor do unas naves que, por sal­
varse de las persecuciones do Cochrane, habían fon­
deado en la ría de Guayaquil y  rendídoso en seguida. 
Olmedo protestó, porque el ultraje era a su gobierno: 
Cochrnno propuso arreglos, los cuales fueron acepta­
dos por Olmedo.

El ejército salió do Cuenca, rumbo a Quito, y  
sin novedad llegó a los alrededores do Riobamba. Ay- 
merich tonta solo 2.000 hombres en Quito; y  do éstos, 
destacó 1500 hombres al encuentro do Sucre a órdenes 
del traidor Nicolós López, quién so adelantó hasta 
Riobamba. Allí se vcritlcó un combato al arma blan­
ca, precursor del de las pampas do Junín. Fuó bri­
llante el comportamiento do la caballería patriota, 
compuesta de argentinos, peruanos y colombianos. 
Copiamos la relación del mismo Sucre, on su parto 
al Comandante General, dos días después del com- 
bnte; pero copiamos antes la proclama.

"iSor.nAnnsI Vuestras nrmns conducen lo li-

hn Ando su existonoin n vuestro vnlor y  u vuestra
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generosidad.—iGolombianosI Vosotros sois los esco­
gidos por la fortuna, para terminar la libertad de la 
Patrio, y  completar a la República los bienes de lo li­
bertad y la independencia. Ningún esfuerzo bastará a 
llenar esta elección, con que el cielo os ha favorecido.—  
[Peruanos, argentinos, colombianos! La victoria os es­
pera sobro el Ecuador: allí vais a escribir vuestros 
nombres gloriosos, para recordar con orgullo do las 
más remotas generaciones.— [Soldados! Vuestras pri­
vaciones van a concluirse. Los trabajos de la campa­
ña, serán recompensados debidamente por el reconoci­
miento de la República.— Cuartel General en Riobam- 
ba, a 23 de Abril do 1822*.

El Parte es el siguiente: «El 21, a las 10 do la 
mañann, so puso en movimiento la División: el Jefe 
enemigo, contraído únicamente a los posiciones de San- 
tacruz, tuvo la impericia do dejar descubierto el único 
paso que permito la quebrada por Pahtus, donde 200 
infantes habrían impedido la marcha do un ejército; 
poro la División pasó tranquilamente; y  situados a es­
ta parto, presentamos la batalla. El enemigo la excu­
só, abandonando sus posiciones. Continuó nuestro 
marcha, buscando siempre la izquierda de esta villa, 
para situarnos a su espnlda; y  encontrando toda la ca­
ballería enemiga, a la falda de una colina, presentamos 
nuevamente el combato, que también fue excusado, o 
favor de una lluvia que empezó entonces. Queriendo 
provocar a los españoles a una batalla, mandó que el 
Coronel Ibarra, con los escuadrones «Granaderos* y  
«Dragones», hiciera un reconocimiento de las fuerzas 
enemigas y  comprometiese sus cuatro Escuadrones; 
pero la infantería había desocupado ya la villa, y  la 
Caballería protegía su retirada. A poca distancia de 
la población, el bravo Escuadrón de «Granaderos», que 
se había adelantado, se halló imprevistamente solo, al 
fronte de toda la Caballería española; y  tuvo la elegan­
te osadía de cargarlos y  dispersarlos, con una intrepi­
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dez de que habrá raros ejemplos. Los cuatro escua­
drones ospañoles, protegidos por su infantería, pudie­
ron volver cara contra nuestros «Granaderos»; pero 
protegidos ya éstos por los «Dragones», hicieron una 
segunda carga, más brillante, si puedo decirse, que la 
primera, en que al frente de todo la División enemiga, 
fué derrotada completamente su Caballería, dejando 
en el campo 62 muertos, inclusivo tres oficiales, mul­
titud do armas, caballos, etc., llevando más de 40 he­
ridos, según las últimas noticias. Nosotros sufrimos 
la dolorosa pérdida de dos valiontes: el Sargento do 
«Dragones», Vicente Tranco, y  el Granadero Timoteo 
Aguilera. El Coronel Ibarra llenó su deber comple­
tamente: el Comandanto Lavado ha conducido su cuer­
po al combnto, con un valor horóioo, con una serení- . 
dnd admirable», i

D b Riobnmbn partió el ejército el 24 do Abril, 
y  llegó n Lataounga el 2 de Mayo: allí so incorporaron 
ios restos del batallón «Payo* y  el «Alto Magdalena», 
n órdenes del Coronel José María Córdoba, quienes ha 
bían desembarcado en Machóla, al Sur do Guayaquil, 
porquo en esto último puerto dominaba el pnrtido pe­
ruano, el que se opuso a dicho desembarco, en obedien­
cia a intrigas del taimado San Martín. Los realistas 
iban retrocediendo, hasta quo se detuvieron on Macha- 
chi Por donde, en la invasión anterior del General 
Suóro habla marchado ol General IUlngworth, marchó, 
on esta ocasión, el Coronel Costará; y a Pnnciplos do 
Abril, asomó por Angnmarca, al frente do .00 hom­
bres Cayó sobro Lntncungn, se interpuso entro Qui­
to v as tropas españolas, que hablan salido para el 
Sur, molestó cuanto pudo, ni enemigo, y so meorporó,

V T V  oác 384.— Mitre no da entero

crí,„to „°sS y  Tai A  r r & l u T í i z  "
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al fin, en ol ejército. Mourgeón había muerto, en uno 
de aquellos días en Quito, y  el que soportó el desastre 
fué Aymerich. El Dr. Víctor Félix do Son Miguel, 
todavía corregidor de Guaranda, había vuelto a poner 
en armas aquella población: Sucre destacó al Coronel 
Maza, militar nada compasivo, al Capitón Fernando 
Ayarza, venido del Norte en ol «Paya», y  a algunos 
soldados, y ellos no dejaron en Guarandn sombra de 
enemigos. El Dr. San Miguel huyó o Sabaneta, don­
de permaneció oculto, hasta la batalla del Pichincha. 
Sucre y Olmedo lo concedieron libertad, y  llegó a ser­
vir a la República.

SoonB tomó por las faldas del Gotopaxi, conti­
nuó por la hacienda del Pedregal, y  llegó al vallo de 
Chillo, el 17 do Moyo. El día anterior so había replogado 
todo ol enemigo y fortificado en lo mismo capital. Los 
quitónos auxiliaban a Sucre con todo ol valor y eficacia 
de hombres libres. «Las guerrillas do Quito, eran tan 
numerosas, dice O’Loary, y  cometían los mismos de­
safueros y  hostilidades contra los españoles, que las 
de Pasto y  Paita contra los republicanos. Los quite­
ños ostuvioron en comunicación con Sucre, durante su 
marcha, suministrándole víveres, caballos y  todo lo 
necesario, para mantener al ejército y  asegurar la vic­
toria» 1

Quito so extiendo desde el Mediodía al Septen­
trión, en el extremo inferior de uno de los declivios 
quebrados del Pichincha, enorme montaña volcánica, 
que oubre la vista de la selva occidental, cuyo límite 
es el Océano Pacífico. Hacia el Sudeste termina la 
ciudad en la colina Panecillo, hermosa por su regulari­
dad, pues parece la mitad de un globo, cubierto de ver­
dura. Entre este collado y el Pichincha se abre una

1. ' ‘Nnrracloaea"— T, II, pág. 145.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



depresión no muy amplia, por donde de la ciudad se sa­
le a una planicie dilatada, fecunda y vistosísima, com­
puesta de fincas rurales, cuya principal riqueza es el 
ganado, y  de las aldeas de Magdalena y Chillogallo. 
Gran parto de esta planicie se llama Turubamba. 1 
Sucre, situado en Chillo, trasmontó el 20 la colina de 
Puengasí, que sopara dicho valle de In campiña de 
que acabamos de hablar: a la vanguardia marchaba la 
división perunno-nrgontina. En Turubninba presentó 
Sucre la batalla; poro no la aceptó el ejército español, 
que retrocedió a fortificarse en Quito. Es deliciosa 
la perspectiva ofrecida al espectador del Norte do Qui­
to, por la abertura formada por Puengasí y  el Paneci­
llo, perspectiva quo comprendo Turubnmbn y quo con­
cluyo en los celajes do Tambilloy Maohachi. Al No­
roesteóle la oiudad so alza el otero de San Juan, y  por 
el Noreste empieza el ensnnoho del magestuoso pano­
rama del Norte, cuyo término, se divisa en las azulejas 
montaflns de Colombia.

Süorb resolvió, en la noche del 28, ascender a 
unn hinchazón inferior del Pichincha, quo domina a la 
ciudad, con el objeto de pasar al Norte de ésta, colo­
carse entre Quito y Pasto, si les rehusnbnn todavía el 
combate. El jóven Coronel Josó María Córdoba, con 
dos compañías 'dol batallón «Alto Magdalena», marchó 
por la derecha, por la depresión entre el Panecillo y  el 
Pichincha, donde esté la aldea llamada «Magdalena», 
con el objeto de amagar a la ciudad, para que los es- 
pañoles dividieren sus fuerzas. Córdoba umagó y las 
dividió, en efecto, de manera que los españoles so atur­
dieron aquella doblo embestida; pero no slgutf
adelante, probablemente porque tal fue la ordo", y  se
regrosó y ascendió a unirse con Sucre. A las 8 a. m„

1 . Rs voz quichua, y su traducción es Llanura de toros.
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ésto había coronado los peñascos vestidos de espesos 
matorrales. Acampó por algunos minutos, hasta que 
se reuniera todo el ejército. Poco a poco iba llegan­
do: solo había quedado o retaguardia el batallón «Al- 
bión» con el parque. Sin esperarlo, lo Compañía de 
«Cazadores del Paya» avanzó a reconocer las ovenidns; 
y la división auxiliar do Snntacruz, entró en combate 
por el ala derecho, esto es, por ol paraje más cercano 
a la ciudad. No toda la división Peruana se comportó 
con valentía. 1 Los españoles hnbíun trepado para

1. Duélenos haber do insertar el oDolo siguiente: 
estimamos al Perú, porque allí nos refugiamos en nuestro 
prolongado destierro, y no recibimos sino demostraciones 
afectuosas; pero la vordad histórica bb Impone. Nuestra 
conducta ha de sBr comprendida y excusada por los perua­
nos severos y patriotas:

“Quito, a lo. de Febrero do 1823.—Al Sr. Secretarlo 
de Relaciones Exteriores del Perú. Una casualidad ha 
hecho pasar por mi vista la notado V. S. dirigida al señor 
Secretarlo de S E. el Libertador, en que se le dice que la 
victoria del Pichincha exclusivamente fué debida a las 
tropas peruanas.

“La moderación que he observado hasta ahora, 
cuando he guardado silencio a la Imprudencia do algunos 
charlatanes cobardes, que se han aplicado las glorias de 
aquella jornada creí la hubiese visto el Gobierno del Perú 
como un testimonio de mi deseo de conservar la mejor 
unión y buena Inteligencia con ese pafs;y no creo aun sino 
que ol mismo Gobierno ha Bldo engallado con relaciones 
supuestas de algunos de los que, adornados por la primera 
vez con un ramo do laurel, con que, por fuerza, se le clfló 
su frente, so ven ofuscados, y llegan al delirio de equipa­
rarse, y aún de considerarse superiores a los libertadores.

“Mi anhelo de guardar la mejor armonía con los 
que fueron mis compañeros do armas, y mi nersuaclón de 
que la causa americana es una misma en toaos los Esta­
dos meridionales. rae ha hoolio tolerar hasta un impreso 
en que un oílclal explicó claramente el célebre parte que 
se dló a eso Gobierno del suceso del Pichincha, y la con­
ducta de algunos farsantes en la campada, para acallar la 
Insolencia con que se llaman libertadores de Quito.

"Yo quiero aún guardar silencio, en favor de la 
amistad y de nuestra causa misma; pero si se me forzara a
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impedir que los republicanos pasaran al Norte. A las 
nueve y media se trabó el combate. Él Coronel Olazúbal, 
de la división del Perú, contuvo el ímpetus del primer 
ataque, hasta que la tropa agotó las municiones. El ba­
tallón «Yaguauhi» iba al centro; y  una compañía do es­
te cuerpo era mandada por el Teniente Abdón Calde­
rón, adolescente a quien ya conocemos. Al empezar 
el combate, recibió una herida en el brazo derecho: to­
mó la espadn con la izquierda y continuó avanzando: 
recibió otro balazo en el brazo’ izquiordo, dejó caerla

hablar, pasaría por el dolor de comprobar, con documentos, 
al Gobierno del Peni, que los 1.200 hombres con que inun­
dó compensar, en algún modo, a Colombia, los sen-icios 
relevantes * dol “ Numancla", en Lima, lian sido conduci­
do desdo Cuenca a Quito, escoltados por nuestras bayone­
tas, para ayudarles a buscar la gloria que ellos, {excepto 
el escuadrón “Granaderos" yol batallón “Trujlllo''), ñola 
obtuvieron, por haberse comportado do una manera muy 
poco correspondiente al entusiasmo de los soldados ele la 
patria, y al ojemplo de sus valientes compatriotas, on el 
ejército del Perú: que por primera vez se cuenta en la gue­
rra de América, la deserción de un batallón en el campo 
do batalla, como lo hizo el de Piura: y el abandono do 1» 
reserva al cuerpo de combate, como lo ldzo su paballono, 
que el tránsito de estos 1,2 00 hombres por noutro territo­
rio. ha sido marcado por la devastación, que su índjsclp i­
na llegó hasta el horrible ca5" d of ° r m a r el ba talló n«a’r u 
julo» fronte al enemigo en Rlobamba, para reclimr las 
raciones suficientes que se le daban, que no ’ dBtenor 
bargo. del agrado de sus Jefes, y nos ha forzado a detener 
los movimientos, para buscarle nue vas ^  vJsta
dorios en el caso de sufrir, o do batir:su c P > 0n )og 
del enemigo, ante quien no tuvo igi ouetjó impune, 
campos del Pichincha; que loT Sefcs de su Infan-
contra la disciplina; q u e , í e s t a b a n  sobro Pasto 
terfa. aprovechando la saquear la
las fuerzas¡colombianas,L-JSiJS! saUsfeclios, desde prin- ciudad de Quito, porque " 0  tenían sacia agIst,do3j pr^  
clplo de Junió, los sueldos del mes, qc 0conducta tan íiostll 
ferencla, en todo, sin embargo a hombres una
y tan poco brillante, lie ' ^ ^ e p u t a o l ó n  entre sus 
parte de la victoria, paral sostenían los estándar-
compatriotas, que con tanto h or para darle
tes de la libertad, en la tierra ae ro
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espadn, y  la pidió a un sargento, quien la colocó en la 
vaina: el Teniente continuó fortaleciendo, a voces, a su 
tropa. A poco recibió otro balazo en el muslo izquier­
do: a pesar de esta nueva herida, avanzó ya vacilante. 
En momentos do coronar la victoria, recibió el último 
balazo en el muslo derecho, y  ya entonces hubo de 
caer desfalleciente. Los soldados lo colocaron en un 
poncho, y  le trasladaron a una de los casucas del rue­
do. Tonín 10 años. Repetiremos que era hijo del 
Coronel Francisco Calderón, nacido en Cubn y fusilado 
por Sóraano en Ibarrn. Abdón murió a los pocos días

crécito ante los enemigos del Perú, considerando que laa 
tropas colombianas, agobiados do laureles, llevando siem­
pre la vanguardia en la revolución de Amórico, sobraban 
de glorias; y por último, para no cansar, en recompensa de 
servicios que esta División nos hizo en el Sur, mientras 
cNuraancla* los prestaba on Lima, volvió a su país llena 
de distinciones, reemplazadas las 80 bajas que sufrió en la 
campana, con 1.200 hombros colombianos, que se dieron a 
sus cuerpos, dejándonos, a pesar de todo, reconocimiento 
por tales servicios, cualesquiera que fueran, porque, on 
fin, abandonaron por cinco meses a su patria, para venir a 
Colombia.

•‘En alternativa do sufrir otros insultos, a los que he 
visto, con desprecio, en los papeles de Lima, o lio de 
evitarlos, haciendo conocer ligeramente a ese Gobierno, la 
verdad en la cain palla del Sur, ya que el Gobierno lia 
creído tan falsas relaciones he preferido pasar por ol do­
lor de hablar, por primera vez. acerca de un negnoio tan 
desagradable, para que excusemos hacer gemir las pren­
sas, con objetos de discordias, que sólo servirán a satisfa­
cer vergonzosas pasiones y dar un triunfo a los enemigos 
de America. He dicho por primera vez, porque aseguro a 
Y .  S., que sofocado en mi sólo, todos los motivos ae dis­
gusto, que recibí en la campana, no dije cosa alguna al Go­
bierno ae Colombia, ni al Libertador mismo, antes la lle­
nó de aplausos, porque, repito, es absoluto el conocimien­
to que tengo de la identidad de la causa en los americanos, 
que poseídos únicamente óbI amor patrio, deben pensar, 
sólo en combatir a los enemigos, y  llevar adelante la mar­
cha de la Independencia—SUCRE". *

* "Archivo de Santander", T. IX, pág, 260.
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de herido. Aponas Bolívar llegó a Quito, decre­
tó: «Que a la pnmera compañía del batallón «Yagua- 
chi», no se le pusiern otro Capitón; que Calderón pasa­
rá revista en ella como vivo; y  que en las revistas de 
Comisario, cuando fuera llamado el Capitón Calderón 
por su nombre, toda la compañía respondiera: «Murió 
gloriosamente en Pichincha; pero vive en nuestros co­
razones»; que a la madre, la Señora Garaicoa de Cal­
derón, guayaquileña, dama respetable y muy republi­
cana, se le pagará monsualmento el sueldo que había 
disfrutado su hijo».

Conforme llegaban, iban entrando en combato 
los batallones atrasados. Los realistas escondían in­
trépidos, e iban ganando terreno: era difícil contener­
los, n causa de los inconvenientes del pnrnjo. Sucre 
dió orden ni «Payo», que cargase a la bayoneta, y el 
«Paya» obedeció con tal ímpetu, que cambió la faz del

Presumimos que no fuo la cobardía, la causa do la 
conducta de los soldados del Perú en ol Ecuador, Bino el 
odio que San Martín habla llegado a infundir en suejer- 
olto. en contra de los que so resistían a entregarle a Gua­
yaquil. Ya liemos visto quo San Martín prefería a Espa­
ña y posponía a Colombia, suponiendo que le des a raba 
esta última. En lo militar, el subalterno obedece ciega­
mente a un Jefe, antepono su mandato a la propia exis­
tencia, y con mayor razón lo bad° anteponer a la rama.

Al Oral. Santander escribió también Sucrs. supone 
mos ouesu carta era verdadera, pues erado Sucre, pero 
demasiado humillante para la d 1 v‘8Ón Pfrû í¡a q¡£ 
en Pichincha. La mentira exaspera Jiombre om 
y  arranca verdades terribles al corazón más noble y ge­
neroso. Lóp«, en un articulo «crito en
Bogotá,'en 1 8 7 3 . <l1,e , ™ ^ ”2 í d Í  ea Mayá^d'i-
ce: C° H a g n ^  4 to id ¡£
Calderón, que habiendo recib d nsprobablemente morirá; *

* - f”” '-
iia, 1,., servicios de este OhcW be™'» •
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combate. Tres compañías realistas del batallón «Ara­
gón*, ooultas en los matorrales, iban flanqueando a 
los patriotas por el ala izquierda de éstos, cuando se 
presentó el «Albión», cargó inmediatamente y puso en 
derrota a dichos compañías. El Coronel Córdoba, con 
dos Compañías del «Alto Magdalena», al principio, y  
luego con tres del «Albión», una del Yngunohi» y los 
cazadores del «Paya*, consumó la derrota en toda lo 
línea, despeñó a los realistas y  los persiguió hasta las 
calles de Quito, en donde entró a la luz del día, en me­
dio del delirio del pueblo. Hombres y mujeres, ricos 
y pobres, niños y ancianos, ascendían al Pichincha, 
abrazaban a los soldados, les regalaban con el alimen­
to que dosde la ciudad llevaban. Sucre descubrió 
desde la altura, que la Caballería española huía al Nor­
te, y  la mandó contener, a todn prisa. Parte de los 
derrotados se aglomeraron on el otero Panecillo. La 
ciudad saludó a la Libertad, desconocida todavía; y  
Sucre descenció victorioso, entro los bendiciones y  ví­
tores del pueblo, a cubrirla, con su generosidad, do 
mayor gloria. Dícese que pernootó en «La Chilena*, 
uno do los barrios más elevados, en ol dadivo del Pi­
chincha, y  que ni día siguiente bajó al centro de 1a 
ciudad, por el collado do Son Juan. 1

I. Cuéntase y uo es Inverosímil, que apenas entró Su­
cre a Quito, llegó a saber que to las las señoras, aterradas con 
los terribles rumores que los realistas habían esparcido, acer­
ca de la salacidad de los soldados patriotas, se refugiaron en 
los conventos de monjas y frailes, mientras duraba la batalla: 
el joven Sucre se encaminó a dichos conventos: los frailes, 

4 después de haberle conocido y trnlado, llevaron inmediata­
mente ln noticia a Iub refugiadas, de la cultura, decencia y 
elegancia del guerrero, y les aconsejaron no le temieran. Su­
cre entró, antes de que las damas se quitaran el disfraz: mu­
chas de ellasi estabau vestidas de frailes. Una era Mariana 
Cnrcelén, última marquesa de Solnnd’a: vióla Sucre, ofrecióle el 
brazo y 1h llevó a su casa. Así comenzaron los amores, que 
terminaron en matrimonio.
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